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  Muchas veces le habrá sucedido transitar algunas calles de Buenos Aires y descubrir una cúpula fascinante, un edificio barroco que desentona con las torres inteligentes lindantes. Los que saben, recomiendan que para admirar la ciudad hay que ir de a pie, con la mirada atenta del turista. Así, se puede observar en detalle los fragmentos de nuestra historia que asoman entre las nuevas edificaciones como fantasmas del pasado. Son como testigos de hormigón que no se resignan a la muerte, a la desaparición. Sin embargo, aunque están ahí, no los vemos. Son gigantes invisibles.


  En este paseo que daremos junto a usted, podrá conocer a arquitectos de renombre que le dieron a Buenos Aires su primera fisonomía, personalidades de las artes y las letras que se sentaron en la misma mesa del café al que usted concurre asiduamente para leer el diario. En definitiva, va a advertir cuanto mas bella es la ciudad por la que transitamos absortos por el ruido de las bocinas y la muchedumbre.
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      La ciudad de Buenos Aires siempre nos convoca, nos conmueve, nos interpela y nos fascina.


      Como escribió Jorge Luis Borges “las calles de Buenos Aires ya son mi entraña”.


      Hacemos nuestros sus versos porque representan el sentir de quienes caminamos y vivimos esta hermosa ciudad como propia.


      Buenos Aires tiene un riquísimo patrimonio histórico, cultural y arquitectónico y siempre es una buena oportunidad poder recorrerla y valorarla.


      Y que en ese camino, cada uno la reconstruya con sus veredas, sus edificios, sus monumentos y con todos esos lugares que nos definen como porteños.


      Celebro cada vez que alguien nos ofrece una nueva mirada de Buenos Aires, porque nos permite hacerla cada vez más nuestra, descubrir un nuevo rincón, conocer una nueva historia y revelarnos una nueva perspectiva.


      



      Hernán Lombardi
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      Ministro del Sistema de Medios y Contenidos Públicos de la Nación y ex ministro de Cultura porteño.
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      Mariela Blanco y Horacio Ludigliani nos dan la oportunidad de vivir otra vez Buenos Aires. Es una caminata llena de tiempo. Como si estuviésemos en una ciudad remota, donde nadie nos conoce ni espera.


      Y así va uno meciéndose en esta ciudad de maravillas, que ofrece cúpulas y fachadas, rincones y recovecos, cortadas, calles, avenidas llenas de historia.


      Y se recuerdan abuelos, padres, noviazgos de antaño: “En el Florida Garden me ofrecieron mi primer trabajo bien pago”, “por la salida de empleados de Harrod’s nos retirábamos las modelos que hacíamos los desfiles de moda", "a la Avenida de Mayo me llevaban a ver los corsos en carnaval…”


      Se suceden los recuerdos, pero ahora toman cuerpo, tienen casa. Y hasta cada farol tiene su historia.


      No se cuanto han tardado en dar a luz este libro que nos devuelve el tiempo, la dignidad, el romance, pero lo voy a leer todos los días. Me lo voy a llevar puesto mientras camino físicamente cada lugar mencionado.


      Una excelente periodista y un señor arquitecto.


      Han preguntado a los que saben. Han recopilado fotos y documentos.


      Nos han devuelto la magia, el misterio, los cuentos trasnochados, la certeza de estar vivos.


      



      Virginia Hanglin
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      Conductora de Radio y Televisión. Trabajó con Adolfo Castelo, Oscar Gómez Castañón, Raúl Portal, Jorge Rossi y Juan Alberto Mateyko. En 2011 obtuvo el premio Martín Fierro por su Labor en conducción femenina en Radio.
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      Muchas veces le habrá sucedido transitar algunas calles de Buenos Aires y descubrir una cúpula fascinante, un edificio barroco que desentona con las torres inteligentes lindantes. Los que saben, recomiendan que para admirar la ciudad hay que ir de a pie, con la mirada atenta del turista. Así, se pueden observar en detalle los fragmentos de nuestra historia que asoman entre las nuevas edificaciones como fantasmas del pasado. Son como testigos de hormigón que no se resignan a la muerte, a la desaparición. Sin embargo, aunque están ahí, no los vemos. Son gigantes invisibles.


      La vorágine diaria nos arrastra al lugar de destino ensimismados, enajenados entre la multitud, peleando contra las agujas del reloj, el tránsito o el piquete. Los viejos ladrillos no se desmoronan, no se rinden. Renacen cada vez que son descubiertos por estudiantes, viajeros, historiadores y curiosos.


      En estas páginas, nos proponemos hacerle justicia a estos testigos silenciosos del paso del tiempo, moles inmortales que yacen incólumes frente a la modernidad. Muchos de ellos encierran tertulias de personalidades que hicieron de Buenos Aires “la París de Latinoamérica”. Afortunadamente, políticas públicas acertadas declararon “de interés cultural” a muchos de estos lugares emblemáticos que librados al azar y puestos en “des-consideración” de las reglas del mercado hubieran sido reducidos a escombros en un soplido para reencarnarse en shopping, garaje o petit hotel.


      En este trabajo, lo guiaremos por edificaciones porteñas relevantes tanto por su arquitectura como por el refugio que representan para la cultura argentina. Le mostraremos el corazón de gran parte del patrimonio histórico y algunos de los sucesos que se cocieron al interior de sus paredes. Le abriremos las puertas de una veintena de lugares mutantes que nacieron para un fin determinado quizás muy diferente a su presente.


      Partimos de hipótesis y premisas diversas y en algunos casos, de presupuestos erróneos. Nos dejamos sorprender por las anécdotas de los expertos, que nos confirmaron que sabíamos poco de nuestras raíces, nuestra tierra y de nosotros mismos.
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      Celta Bar



      Fotografía: Anita García Q.

    


    
      

    


    
      En este paseo que daremos junto a usted, podrá conocer a arquitectos de renombre que le dieron a Buenos Aires su primera fisonomía, personalidades de las artes y las letras que se sentaron en la misma mesa del café al que usted concurre asiduamente para leer el diario. En definitiva, va a advertir cuanto mas bella es la ciudad por la que transitamos absortos por el ruido de las bocinas y la muchedumbre.

    


    
      

    

  


  
    
      I
Bajada de bandera
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      Las dos Buenos Aires


      Tal vez estamos acercándonos


      a un momento de crisis de la vida urbana


      y Las ciudades invisibles son un sueño que


      nace del corazón de las ciudades invivibles


      



      Italo Calvino, Las ciudades invisibles



      



      



      Con una logística sumamente cuidada, iniciamos este recorrido por las calles de Buenos Aires como sólo se lo puede hacer en esta ciudad tan peculiar. Calzado cómodo, cámara fotográfica en mano y “cogoteando” –como diría algún tanguero– para apreciar las cúpulas de esa otra ciudad, la que se monta a partir del primer piso de los edificios históricos.


      Porque Buenos Aires no es una sola. Hay casi tantas Buenos Aires como ciudadanos.


      Coexiste una Buenos Aires a la altura de la línea de mirada y otra que casi nunca vemos, la “alta” Buenos Aires. Alta en su sentido mas literal. La de la parte superior de sus torres y edificios.


      Es decir, que de la planta baja de las edificaciones porteñas hacia arriba se levanta un mundo sólo revelado a seres dotados de cierta sensibilidad para apreciar la belleza arquitectónica.


      Cotidianamente, transitamos y consumimos objetos y servicios en la ciudad baja. Nos movemos dentro de estructuras readecuadas, edificios públicos restaurados, espacios culturales que supieron ser otra cosa y locales comerciales que le agregaron valor y nuevo destino a antiguas edificaciones.

    


    
      Pero no vemos mas allá de la factura a pagar, del cheque a depositar, de los papeles a completar y de los productos a comprar. No miramos lo que hay mas arriba de esas construcciones.


      Como decíamos, inauguramos estas primeras líneas no solo con la planificación necesaria para emprender un proyecto de estas características, si no con la cintura suficiente para dejarnos desviar en ocasiones del camino trazado ya sea para mirar hacia arriba o a fin de conversar con algún vecino y tratar de develar la verdadera identidad del porteño.


      ¿Existe un solo modo de ser porteño? ¿Cómo es el porteño contemporáneo? ¿Dónde lo pararía hoy Raúl Scalabrini Ortiz? ¿El hombre que está solo y espera seguirá estando en Corrientes y Esmeralda o se habrá desplazado junto con la evolución de la ciudad? ¿Estará parado en la esquina o sentado en una mesa de café? ¿El porteño de hoy es el melancólico de los tangos, es el individualista, es el amante del fútbol, es el egocéntrico del que se burla el extranjero o es un poco una mezcla de todos ellos?


      Sabíamos que podíamos aportar algo fresco en estas páginas a partir de ese contacto cara a cara con la gente. Mucha de la bibliografía consultada rebozaba de rigor científico y tecnicismos pero carecía de “alma popular”. Es que no siempre lo erudito logra conectar con lo humano, con la voz y la mirada del otro.


      Es por ello que nos comprometimos a escribir el libro que a nuestro criterio faltaba en las bibliotecas públicas, el que nos hubiera gustado encontrar en algún estante. Un libro menos pretensioso pero dotado de sensibilidad. Un libro que pudiera tener “alma” (si acaso pudiera dotarse de esta cualidad a un objeto inanimado).


      Nos arrojamos a la aventura de escribir un libro que fuera el punto de partida de un texto mas grande que usted mismo terminará de escribir, casi como en una edición inédita de “Elija su propia aventura”, que lo lleve a otros lugares que nosotros arbitrariamente hayamos dejado afuera.


      Usted es quien lo terminará de escribir con la voz de los recuerdos transmitidos a sus hijos y a sus nietos.


      ¿Qué mérito podría tener un libro si no lograra despertar algo en el lector? Una motivación, una curiosidad, una duda.


      Erróneamente se asocia libro con revelación. A nuestro entender, un libro debe conducir a nuevas preguntas, a nuevas búsquedas. Y he ahí la razón de ser de este trabajo.


      Si estas páginas lo llevan a otras páginas y a redescubrir la belleza de las calles por las que transita diariamente; si usted le da continuidad a este texto compartiendo la lectura con su familia; y si incluso lo acrecienta y lo perfecciona narrando sus propias vivencias a los mas jóvenes, entonces habremos logrado nuestro cometido.


      Esta obra es una obra a completar, a rellenar con el despertar de los recuerdos en clave de empedrado y filete.


      Esta obra, como cualquier otra, no es mas que un recorte, una visión parcial de los autores. Pero si un producto cultural o un hecho artístico logra calar en alguna fibra profunda del lector o espectador, esa pieza se convierte en una buena pieza. Allí apuntamos.
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      Para ello, citaremos las voces de historiadores, periodistas, escritores, guías de turismo, poetas, arquitectos, conocedores profundos de los barrios porteños, funcionarios y urbanistas.


      Junto a usted, vamos a seguir completando las páginas de la historia protagonizadas por personalidades notables pero sin dejar afuera a la gente común.


      Vamos a escuchar las voces de aquellos que nunca fueron convocados ni citados en las grandes obras literarias: los habitantes y trabajadores de los “lugares–símbolo” de la ciudad, vecinos, artistas callejeros, restauradores y mozos.


      Esas serán las voces que le conferirán “savia” a todo ese acervo patrimonial del que vamos a dar cuenta. Porque una ciudad sin hálito, sin vida, sin alma no sería más que un rejunte de ladrillos.


      Y la Buenos Aires en la que vivimos también tiene hojas en blanco o a medio hacer. Se va construyendo mientras la caminamos así como este libro se va haciendo libro mientras usted lo llena de recuerdos.


      A su vez, Buenos Aires y su gente se retroalimentan. Componen una danza entrelazada e inseparable en la cual hombre y ciudad se van moldeando mutuamente.


      La ciudad actúa como un embrague entre el edificio y el ciudadano. En forma sinérgica, se van aportando carácter.


      Nosotros, como habitantes de la ciudad, somos exactamente eso mismo que la ciudad es.


      Buenos Aires es una ciudad en plena búsqueda. Una ciudad en constante tensión entre lo viejo y lo nuevo.


      Nosotros somos ciudadanos buscando nuestra identidad, paradójicamente, dentro una ciudad cambiante y en construcción.


      Este libro que aquí comienza, se ubica justo en el medio. Oscila entre la descripción de una ciudad en evolución constante y la definición de una identidad porteña que hoy tiene muchas formas producto de los efectos de la globalización que atraviesan al hombre de Buenos Aires devenido ciudadano del mundo.


      Pero este libro en ciernes, a diferencia del hombre porteño, corre con una ventaja. Cuenta con usted para poder ser comprendido y completado.


      Por General Paz, mano Río de la Plata


      A mí se me hace cuento que empezó Buenos Aires:


      La juzgo tan eterna como el agua y el aire.


      



      Fundación mítica de Buenos Aires


      Fervor de Buenos Aires, 1923


      Jorge Luis Borges


      



      



      La primera parada de nuestro recorrido tiene que ver con la definición de un perfil de ciudad. Recién cuando hayamos logrado un mapa mental sobre su ubicación geográfica, contexto político y económico, superficie y demografía, podríamos meternos de lleno en la interpretación de sus habitantes y las verdaderas razones que llevan a locales y extranjeros a amar Buenos Aires. Porque en última instancia, la belleza arquitectónica es apenas la excusa perfecta para hablar de su cultura y de su historia.


      Este trabajo, como dijimos, apunta a descubrir la savia que corre dentro del ladrillo. Porque el ladrillo en sí mismo no es mas que un poco de masa de barro cocida; es apenas el átomo de la ciudad, su materialización, su aspecto tangible.


      


    


    [image: 2D3B7325.pdf]


    
      

    


    
      La ciudad es mucho más que eso. Es precisamente aquello que no figura en ningún manual. No hay documento que pueda dar cuenta de su identidad. La ciudad es lo que a uno le pasa cuando la camina, cuando se detiene a observar las grandes avenidas y plazas. O los pensamientos que se mueven en silencio dentro de uno cuando se sienta alrededor de la mesa de café.


      El ex director general de Casco Histórico, Luis Grossman, remarca que lo mas importante de un barrio o una ciudad es la población. “Hay que mantener el ADN y al mismo tiempo tiene que circular la sangre de su gente, si no se convierte en un cementerio de turistas”.


      Bajar del subte o del colectivo cerca del Obelisco y caminar por Diagonal Norte es un paseo cultural fuera de programa para una jornada cualquiera. Parar a tomarse un café es un pequeño momento de goce que el porteño se regala con frecuencia.


      Cuando uno camina, trabaja o consume en estos espacios cargados de historia, se mezcla con la ciudad y queda atado a una identidad axiomática que lleva consigo a cualquier parte del mundo a la que vaya.


      La ciudad es comunidad, es vida, es relación, vínculos, historias, hechos, sentimiento, razonamiento.


      Una ciudad sin todo se parecería a una superposición de bloques de LEGO. La potencia de la ciudad emerge de las vivencias, no de sus obras de infraestructura.


      Y en ese sentido, Buenos Aires tiene ruidos propios, tiene un olor particular, sabe a algo. Tiene sensaciones que van mas allá de lo físico. Percepciones. Emociones.


      Esas impresiones van mutando al ritmo de las transformaciones que sufre la ciudad. En la reciente década del 50, por ejemplo, el subte tenía un olor particular, a la grasa de los rodamientos. Por la presencia de los grandes corralones, también había un olor especial en las calles. El olor a café, el olor a pizza. Poéticamente, Horacio Ferrer hacía referencia al “perfume de la flor de pan” que salía de las panaderías.


      “Salió la nueva ley, salió la nueva ley”, era uno de los gritos del centro. Así nos lo recuerda el arquitecto Fernando Carral. Era el slogan que cantaban en los kioscos cercanos al Congreso. Había muchas voces en el centro. Y muchos ruidos. Como el sonido de las campanas del Concejo Deliberante (un órgano que tocaba campanas de diferentes timbres y funcionaba como reloj). También estaban los “martilleros”, que tocaban la campana en el edificio en que ahora se encuentra la Procuraduría de la Nación. Esos eran los sonidos del centro.


      Era costumbre ir a mirar las pizarras de los diarios. La gente leía las noticias en la puerta de “La Prensa”. Los chicos se asombraban con el león embalsamado de San José y Avenida de Mayo de la Ferro Quina Bisleri. Y en Plaza de Mayo vendían maíz cuando las palomas aún no eran una plaga.


      En la Confitería del Molino, era habitual que le obsequiaran un globo a las criaturas y como echaban rápidamente a volar, los mozos ya tenían un palo preparado para bajarlos del techo.


      La preparación tradicional del vermú con el sifón de soda tenía otro gusto. El chorro de la soda sifón mezclaba mejor el líquido y producía aquella espuma amarilla y pesada.


      Todos estos datos pintorescos hablan mas de la ciudad que sus ladrillos.


      Como dijo el profesor Edward Glaeser de la Universidad de Harvard, “debemos liberarnos de nuestra tendencia a ver las ciudades como edificios y recordar que la ciudad real está hecha de carne, no de concreto”.


      Para el presidente de la Fundación Metropolitana, Pedro Del Piero, ciudad y ciudadanos “construyen identidad y destino”.
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      Repasemos ahora algunas cuestiones de rigor y concretas sobre la Ciudad de Buenos Aires, capital de la República Argentina, también necesarias para analizarla en su totalidad. Está situada en la región centro-este del país, sobre la orilla occidental del Río de la Plata.


      Tiene una población estimada de 2.890.151 habitantes, y su aglomerado urbano, el Gran Buenos Aires, unos 12.801.364 habitantes; siendo la mayor área urbana del país y una de las 20 mayores ciudades del mundo.


      En este sentido, vale decir que prima una integración muy fuerte y que en ocasiones se hace mas apropiado introducir el término metrobonaerense para designar a los miles de habitantes del Gran Buenos Aires que ingresan cada día a la Capital para trabajar, así como a los miles de porteños que han emigrado a los barrios cerrados que se extienden mas allá de los límites de la General Paz.


      Todos los días ingresan y transitan el centro de Buenos Aires casi 3 millones personas. De esos 3 millones que circulan, 1.200.000 vienen a trabajar. El 76% de los viajes son por motivo de estudio o trabajo.


      La ciudad de Buenos Aires se encuentra entre las ciudades con mayor calidad de vida de América Latina y es la ciudad más visitada de América del Sur. Se encuentra dividida en 48 barrios que derivan, los más antiguos, de las parroquias establecidas en el siglo XIX. La metrópolis es una ciudad autónoma que constituye uno de los 24 distritos en los que se divide el país.


      Siguiendo con los números, la Ciudad tiene 12.000 manzanas. Su superficie es algo superior a los 200 km2 y su perímetro, 60 km.


      Buenos Aires fue, y sigue siendo, receptora de inmigrantes provenientes del resto del país y de otros países. El 38% de sus residentes nacieron fuera de ella.



      La ciudad es como un mosaico de identidades.


      Ciertamente, a nivel mundial, es vista como capital cultural que reconoce y revaloriza la identidad de cada flujo migratorio, dejando de lado la búsqueda de ese ser nacional que alguna vez se quiso crear.


      Tiene un clima benigno todo el año. Su perfil urbano es marcadamente ecléctico. Se mezclan, a causa de la inmigración, los estilos art decó, art nouveau, neogótico y el francés borbónico. Por esto último se la conoce en el mundo por el apodo de “París de América”.


      La influencia francesa aparece mucho en las obras ferroviarias que, curiosamente, fueron hechas por los británicos. Baste con observar la estación Barracas o el edifico de Retiro con su mansarda. Eduardo Lazzari nos explica que esa influencia va a tener empuje en edificios de la década de 1930 como el Ministerio de Defensa (Edificio Libertador) de características racionalistas decorado a la francesa.
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      En los grandes palacios unifamiliares también se toma un lenguaje arquitectónico versallesco. En Buenos Aires tenemos la colección mas grande del mundo construida en el siglo XX, de los que quedan varios ejemplos de neta factura francesa como el Círculo Militar (ex Palacio Paz), la Cancillería (Palacio San Martín), Embajada de Brasil (Palacio Pereda), Embajada de Francia (Palacio Ortiz Basualdo), el Jockey Club (Palacio Unzué de Casares) y el palacio Duhau.


      El modelo versallesco, el modelo del art nouveau y el art déco llegan al mismo tiempo y permiten rediseñar lenguajes extemporáneos. Los palacios tienen lenguaje del siglo XVIII.


      El rascacielos es otro elemento muy común del panorama urbano porteño. Cuando Buenos Aires comienza a crecer, se vuelve necesario ganar altura. La ciudad empieza a competir con las grandes capitales del mundo.


      En algún punto, Buenos Aires y Nueva York se parecen. Tienen edificios similares y fueron hechas por inmigrantes.


      En otro orden, la Ciudad de Buenos Aires se destaca por tener una vida cultural muy activa. Gran parte de la oferta de actividades culturales se desarrolla a través de sus 30 bibliotecas, 11 museos, 7 teatros y 43 centros culturales barriales.


      La Ciudad de Buenos Aires fue fundada dos veces. La primera fundación ocurrió en 1536, cuando el colonizador español Pedro de Mendoza estableció el primer asentamiento. Lo nombró Ciudad del Espíritu Santo y Puerto de Nuestra Señora del Buen Ayre. La segunda y definitiva fundación fue realizada por Juan de Garay en 1580, quien denominó el sitio Ciudad de Trinidad y Puerto de Santa María de los Buenos Ayres.


      El licenciado en Historia del Arte, Flavio Rodríguez, nos aportó información riquísima para poder abordar a fondo el perfil de Buenos Aires. Por ejemplo, que está emplazada sobre 36 cementerios olvidados. Aunque parezca escalofriante, mientras esperamos un colectivo, quizás estemos arriba de las osamentas de personas que nos precedieron en el pasado.


      Las plazas, en general, han sido huecos en el 1800, pseudocementerios donde se tiraban los cadáveres de negros, esclavos e indigentes. En estos 200 años de historia, se les dio contorno de plazas a esos huecos sin sacar los cuerpos que había debajo.


      La Capital que conocemos, se encuentra a unos 5 ó 10 metros por encima de aquella “Santa María…”. Hoy estamos parados mas arriba que los originarios habitantes de la ciudad. Es decir que varios metros bajo nuestros pies está ubicada la Buenos Aires original.


      En 1774, la ciudad apenas superaba los 10 mil habitantes. Durante la segunda mitad del siglo XIX, el puerto fue el punto de llegada de la gran corriente inmigratoria promovida por el Estado argentino para poblar la nación. Españoles, italianos, sirio-libaneses, polacos y rusos le imprimieron a Buenos Aires el eclecticismo cultural que la distingue.


      El anónimo tejido creció, avanzó en su subdivisión y de los iniciales solares fundacionales se pasó a una estructura de parcelas con frente cada vez mas angosto y una profundidad que permitía el desarrollo de las tipologías de triple patio originarias de la primera colonización.


      Con un esquema similar, surge mas tarde el conventillo. En 1820 comienza a construirse el fundamento de un gran incentivo para la inversión urbana: la construcción para renta de alquiler.


      La abrupta transformación de la gran aldea se concretó en apenas una década, dando lugar al proceso de formación de la ciudad moderna.


      Hacia fines del siglo XIX, Buenos Aires se convierte en una suerte de meca de artesanos venidos de toda Europa, atraídos por esta pujante urbe en plena expansión, donde se levantaron en pocos años edificios que albergaron la infraestructura de servicios públicos y privados.

    


    


    
      Maravillosas estructuras erigidas con finos detalle de granito, mármoles, herrerías y trabajos de ebanistería, hoy irrepetibles.


      Abundan estos ejemplos en la fábrica Piccardo en Avenida San Juan, hoy convertida en Museo de Arte Moderno; los docks de Puerto Madero, las Galerías Pacífico; el Patio Bullrich.


      A lo largo del siglo XX, sucesivas migraciones (internas, de países latinoamericanos y de Asia) terminaron de conformar a Buenos Aires como una ciudad cosmopolita en la que conviven personas de diversas culturas y religiones.


      En el año 1994, la Convención Constituyente reformó la Constitución de la Nación Argentina y estableció un régimen de gobierno autónomo para la Ciudad de Buenos Aires.


      Línea de tiempo


      Si armásemos una línea de tiempo, podríamos trazar dos fracciones de 50 años que van de 1880 a 1930 y de 1930 a 1980 para referirnos momentos históricos bien definidos que van a condicionar la fisonomía de la Ciudad.


      El primer bloque, corresponde a una Buenos Aires con una fuerte identidad de puerto y de puente hacia la inserción de Argentina en la división internacional de trabajo y la provisión de alimentos al mundo. La expansión de la economía y las políticas del Estado atrajeron a la mayor inmigración de masas a nuestro país, que se había convertido en una tierra de promisión que confrontaba con la conflictividad laboral. El anhelado “progreso” traía consigo el problema de la reconstrucción de la identidad nacional en medio de la diversidad cultural dado por el “crisol de razas”.


      Desde 1880 la ciudad Autónoma de Buenos Aires se transforma en la capital de la República Argentina. El país estaba librado a la orientación de los que se dio en llamar “la generación del 80”.


      Era una época en la que la Argentina aparecía como una nación en desarrollo que auguraba un futuro de grandeza; la época de las grandes construcciones públicas y privadas. Aparecen mansiones, petit hotels. La arquitectura era tan francesa como la música.


      Fue el periodo de mayor crecimiento de la ciudad y los esfuerzos realizados por todos los sectores para embellecer y modernizar la capital la convirtieron en el centro de atracción de América Latina.


      Por ese entonces, le asignaron títulos de honor para nombrarla, como “La Reina del Plata, la puerta de la tierra, la capital del Virreinato, la Ciudad de las Luces, el centro de la revolución argentina, la ciudad puerto, la metrópoli que mira a Europa, la París americana, la cabeza de gigante en un cuerpo contrahecho, Goliat, la Gran Aduana de un país centralizado, la capital de la República Argentina, el centro cultural y artístico más importante del país y quizás de toda la América Hispana”.


      Había competencia, los porteños se lanzaban a vivir a la europea y a gastar dinero. La mística del progreso dominaba.


      Julio Argentino Roca conducía los destinos del país (1880-1886). Su gobierno fundó las bases de la Argentina moderna.


      El intendente era Don Torcuato de Alvear (1880-1887) quien elaboró un programa orientado a remodelar Buenos Aires. Su gestión logró ser una de las mas recordadas de la historia municipal. Entre otras cosas, creó los jardines de la Plaza San Martín, mil cuadras de adoquinados, construyó 8 hospitales y asilos.


      En este trabajo, queremos resaltar ese quehacer constructivo que contribuyó a la expansión y al desarrollo económico y social de Buenos Aires. En este punto, nos parece interesante poder hacer un repaso en orden cronológico de las principales obras que tuvo la Ciudad en el principio de siglo XX, en base a recopilación de publicaciones periodísticas del diario El Constructor:
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      • En 1901 empezaba por ejemplo la construcción de la terminal ferroviaria de Retiro, que sería un modelo de arquitectura de avanzada. Comenzaba también un procedimiento para fabricar acero.


      • En 1903, se llama a licitación para la construcción del teatro Colon y se indica la compra de manzanas para la futura Plaza del Congreso.


      • En 1904 se dispone el ensanche de Santa Fe, Córdoba, Corrientes, Belgrano, Independencia, San Juan y Garay.


      • En 1906 se inaugura el Palacio del Congreso.


      • 1913 es el año en que se inaugura el tramo Plaza de Mayo-Plaza Once de la primera red subterránea de América latina. Sus coches eran de fabricación belga. Buenos Aires se convertía así en la decimotercera ciudad en contar con este servicio. Cada estación tenía una longitud de 100 metros y poseía frisos de un color determinado teniendo en cuenta el gran nivel de analfabetismo que existía en la época.


      • En 1920, sale al aire la primera transmisión radiofónica desde el teatro coliseo y en Buenos Aires la utilización del hormigón armado facilita las obras, entre ellas las del Barrio Cafferata que pone en marcha la Comisión Nacional de de Casas Baratas, la cual fue una de las instituciones públicas que buscaron combatir la escasez de vivienda obrera en la Argentina del siglo XX.


      • En 1928 las cinco empresas de tranvías que cruzan la Capital Federal suman 3171 coches y llevan anualmente unos 50 millones de pasajeros. En tanto un nuevo vehículo empieza a circular por las calles porteñas: el colectivo.



      • En otro orden, en 1929, la crisis mundial ya provoca sus efectos. En el país cae la renta aduanera, se devalúa el peso, quiebran centenares de empresas y aumenta la desocupación.


      



      De 1930 a 1980, en cambio, surge un modelo de continuidades que devenía de la fusión de lo aborigen, europeo y criollo. Es la larga etapa de sustitución de importaciones y ahí aparece la conurbación, la densificación de localidades donde se instalan industrias livianas, que fundamentalmente le dan una identidad de gran mercado consumidor.


      En las primeras décadas del siglo se dan las mejores cifras de ingresos de los ciudadanos. Hasta 1940, la Argentina era una sociedad que se presentaba al mundo como una de las ciudades mas progresistas.
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      Construcción del Obelisco/Ampliación Corrientes
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      Veamos algunos hitos destacados de este periodo:


      



      • En 1936 se inaugura la ampliación de la calle Corrientes y el Obelisco. 



      • En 1937, el país ya ha superado la crisis que lo había azotado y su economía es floreciente.


      • En 1940 se restaura el edificio del viejo Cabildo para recuperar su aspecto original y el 12 de octubre es proclamado monumento histórico.


      • En 1941 se inaugura la Avenida General Paz, límite entre la Capital y la Provincia, que circunvala la ciudad de Buenos Aires desde el Bajo hasta el Riachuelo.


      • En 1951 se anuncia la pavimentación de todas las calles de la Ciudad.


      • En 1952 se publican los pormenores de los planes de préstamos para viviendas familiares del Banco Hipotecario.


      • En 1955, un informe de ese mismo Banco asegura que entre los años 1953 y 1954 se construyó una casa cada 7 minutos.


      • En 1956, la ciudad reglamenta la construcción de galerías comerciales y edificios en torre.


      • En 1958 se estudia el Plan Cóndor para la extensión en 143 kilómetros de la red de subterráneos.


      • En 1966 dejan de circular los últimos trolebuses, símbolo de la economía ajustada durante la segunda guerra y la Av. 9 de Julio avanza lenta pero inexorablemente hacia Retiro, con la demolición de las manzanas existentes entre las avenidas Santa Fe y Del Libertador.


      • En 1968, se convierten en peatonales las 10 cuadras de la calle Florida, se prolonga la Av. 9 de Julio y se construye el túnel de la Avenida del Libertador en Belgrano.


      • En 1971 el aspecto de Buenos Aires sigue cambiando con la conclusión de la calle Florida en vía peatonal y reformas en toda su extensión. Además se construye la Biblioteca Nacional de Clorindo Testa y Francisco Bullrich.


      • En 1977, el intendente Cacciatore anuncia un plan para construir autopistas urbanas.


      



      Lo que nos ocupa en este trabajo son mayoritariamente las imponentes construcciones del primer periodo que acabamos de describir (1880-1930). La historia mas reciente, en la cual irrumpe la motorización, el sistema de autopistas y la expansión de la tierra bajo urbanización cerrada es una historia que carece de la suficiente perspectiva para resultar sorprendente. A partir de aquí, ingresaremos en el corazón de aquella Buenos Aires.
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      Av. 9 de Julio, 1968
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      II
 AVENIDAS Y ESTILOS

      ARQUITECTÓNICOS

      

      [image: viñeta]



      Ciudad en Construcción


      No nos une el amor sino el espanto;


      Será por eso que la quiero tanto.


      



      Buenos Aires – Jorge Luis Borges


      



      



      Iniciamos un nuevo capítulo para pensar por qué amamos Buenos Aires. Por qué uno sufre la ciudad y la extraña apenas se aleja. Quizás porque es difícil describirla en unas pocas palabras. No hubo un solo historiador ni entendido en la materia que haya podido aportarnos una definición rápida y concisa en este sentido.


      Entre todas las entrevistas realizadas para este trabajo, no obtuvimos dos respuestas iguales ni una conclusión única.


      Probablemente la gran riqueza de la ciudad sea la diversidad. La integración de diferentes patrimonios edilicios le ha dado grandes originalidades y la ha convertido en un verdadero aglomerado de contrastes.


      Buenos Aires es producto de un pensamiento libre. No es una ciudad fácil. Se necesita cierto carácter para domarla. Tampoco es una ciudad equitativa, ni armónica, ni justa. Es terriblemente desequilibrada, caótica, ruidosa. En toda su locura uno queda atrapado. En ocasiones, uno siente necesidad de escapar, pero a los pocos días de hacerlo, extraña, y quiere volver.


      “Es una ciudad con trampa”, diría una voz autorizada como la de Luis Grossman. Buenos Aires tiene derecho y revés, lugares que parecen una cosa y son otra.

    


    
      Para el ministro Hernán Lombardi, “la cuidad está llena de rincones, veredas, edificios, calles y monumentos que la definen, que la identifican y que nos conmueven porque forman parte de nuestra propia identidad como porteños”.


      Buenos Aires es una forma de ser. Un crisol de ladrillos. Amamos Buenos Aires porque es una ciudad que nunca estuvo construida al 100%. Ni siquiera la Av. de Mayo es homogénea. Alvear, Posadas y Callao son París, pero incluso sólo en algunos tramos.


      Buenos Aires es una ciudad que son cien ciudades a la vez, con rincones que nos remiten a cualquier arquitectura del mundo. Tenemos rincones que son Londres, rincones que son París, rincones que parecen Roma, calles que parecen Barcelona o tal vez Estocolmo.


      “Es inevitable que en una ciudad tan grande y pujante como Buenos Aires haya todo tipo de estilos arquitectónicos y creo, que, pese a todo, conviven con bastante armonía”, nos dice Lombardi, y continúa: “A mí, que me gusta caminar mucho por Buenos Aires, me da placer mirar hacia el cielo y ver un rascacielos con ventanas vidriadas junto a alguna de nuestras maravillosas cúpulas, creo que sintetizan muy bien a los porteños y a nuestra ciudad: una combinación exacta de tradición y progreso, de historia y futuro”.


      Sólo la Diagonal Norte tiene consistencia arquitectónica. Hay continuidad en la línea de fachadas de los edificios clasicistas y modernistas firmados por los arquitectos que le aportaron a Buenos Aires el esplendor propio de la capital de un gran país como se proyectaba Argentina a principios del siglo XX. 



      Diagonal Norte son 10 cuadras de pura solidez y homogeneidad. El resto es una ciudad que no se termina. Es una ciudad en construcción. Una ciudad en clave de rompecabezas.


      Su sello es precisamente esa condición de fragmentación, incompletud y la heterogeneidad. La mezcla parece ser signo de la identidad.


      Plaza de Mayo con su racionalismo modernista del siglo XX. Av. De Mayo con el esplendor del siglo XIX de la arquitectura española. Y Puerto Madero, un barrio joven que aparece como símbolo de la modernidad y que impone un nuevo rumbo de patrimonio arquitectónico. Tres momentos de pensar Buenos Aires a partir de sus ladrillos. Tres momentos en una misma panorámica. Tres siglos claramente identificables a pocos metros uno del otro.
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      Diagonal Norte


      Fotografía: AGN


      Primera Estación. Avenida de Mayo



      Para poder entender la ciudad, empezaremos por reflexionar sobre el espacio público, sus principales avenidas, aquello que le da carácter a Buenos Aires. Quizás el mejor parámetro sea la Avenida de Mayo, el conjunto arquitectónico mas importante de la generación del 80.


      Su apertura fue una obra que indica el impulso progresista de la época. La nueva avenida adquirió desde un principio un sentido de urbanización y progreso, debido a la uniformidad, altura e importancia de sus edificios.
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      Inauguración Av. de Mayo
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      El estilo arquitectónico predominante fue el academicismo clasicista francés con los techos pizarra, las fachadas de variados recursos ornamentales y detalles decorativos de líneas versallescas.


      Originariamente, tenía 14 cuadras de extensión, pero mas tarde con la creación de la Plaza del Congreso perdió metros a cambio de la espléndida perspectiva lograda para el mejor lucimiento del Palacio Legislativo.


      En 1973, el escritor, periodista y dramaturgo Cesar Tiempo supo decir poéticamente que “nuestra ciudad capital ha sido proyectada desde la luna como desde una cabina de un operador cinematográfico. En ella se desliza como un río de luces fosforescentes la Avenida de Mayo cuyo paladión es el Tortoni”.


      El autor de “Sabadomingo” (1938) y “Sabatión argentino” (1933) dijo alguna vez:


      



      “Buenos Aires, mas que un alma es un conglomerado de almas,

      de almas al mismo tiempo andariegas y sedentarias que saben rendir culto a las deidades propicias: la amistad y la noche”.


      



      La Avenida de Mayo es mucho más que una obra planeada por argentinos, inspirada en franceses y construida por italianos, como suele decirse.



      Para el multipremiado académico Antonio Requeni, “la historia de una calle es muchas historias; las de sus casas, sus comercios, sus bares y confiterías, sus salas de espectáculos, sus instituciones y, aún más, la de sus puertas, ventanas, marquesinas, tejados y cúpulas. Pero, sobre todo, es la historia de los hombres y mujeres que vivieron o frecuentaron esa calle; los que hicieron, amaron o soñaron. La historia de una calle, y más todavía si se trata de una calle como la Avenida de Mayo, es también un pedazo de la historia de la ciudad y del país”.


      Es que ciertamente, por esta avenida pueden observarse algunos edificios de gran interés cultural, arquitectónico e histórico: El Barolo, por ejemplo, fue otro de los protagonistas de la avenida. La luz del faro iluminaba hasta Plaza de Mayo.


      Además, constituye el Eje Cívico ya que une la Casa Rosada con el Palacio del Congreso (sedes del Poder Ejecutivo y del Poder Legislativo, respectivamente).


      Se inauguró siendo Presidente de la Nación Luis Saenz Peña sobre un proyecto del Intendente Torcuato de Alvear. Fue éste quien impulsó la gran transformación de la todavía colonial Buenos Aires en la gran ciudad que recibiría orgullosa de sí al siglo XX.


      Se transformó en grandioso escenario de la vida pública y los frentes sofisticados de edificios de estilo art nouveau, neoclásico y ecléctico constituyeron el magnífico marco de recepción de ilustres viajeros extranjeros.


      Con la gran avenida, Buenos Aires se perfilaba como la más europea de las ciudades de América del Sur. Está inspirada en la París del barón Haussmann. En 1886, tras complicadas expropiaciones, comenzaron las demoliciones de las manzanas que darían lugar a una avenida de 30 metros de ancho con estrictas normas de edificación.
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      Se inauguró con bombos y platillos en 1894, pero su obra monumental y su sentido de conectar visualmente el Poder Ejecutivo con el Legislativo se completó con la construcción del Congreso de la Nación mas de 10 años después.


      Como la distancia que va desde la Avenida de Mayo a las calles paralelas terminó siendo de media manzana, muchos de los grandes edificios, algunos de ellos los mas bellos de la ciudad, tienen salida por ambas calles, por lo que se dieron en llamar los pasajes de la Avenida de Mayo, algunos transformados en centros comerciales o atajos abiertos al público.


      Quizás el mas representativo es el pasaje Roverano, frente al edificio de La Prensa, que incluso es preexistente a la Avenida de Mayo.


      El titular de la Asociación Amigos de la Avenida de Mayo, Manuel Pérez Amigo, tiene razón cuando dice que “la gran vía porteña” fue expresión de la modernidad.


      Llamar a Pérez Amigo por su apellido parece un exceso de confianza, pero es realmente el compinche de la Avenida de Mayo, como un asesor de imagen que la viste de gala cada para cumpleaños y cada fecha patria.


      Este hombre incansable de apellido redundante con sus funciones propone rejuvenecer la avenida que nació opulenta y majestuosa y que, a la luz de los hechos, parece volver a mostrar el fulgor de antaño.


      Segunda Estación. Plaza de la República



      Desde siempre, el lugar de la cultura fue el espacio público. En la Ciudad de Buenos Aires, la calle siempre fue el escenario para las manifestaciones de la cultura popular. Así como situamos a la Avenida de Mayo en un lugar preponderante, avanzaremos en el estudio del centro neurálgico de la Ciudad.


      Nos preguntamos entonces ¿Qué sería de Buenos Aires sin la Plaza de la República? Allí Buenos Aires se cose consigo misma. Es el punto neurálgico de la ciudad con su Obelisco, sus cruces de avenidas. Conecta la Casa Rosada con el Palacio de Justicia, dándole a Buenos Aires sentido de República. Es ahí donde la Ciudad se hace Nación.


      Y allí se erige el Obelisco, el máximo emblema porteño, sello y marca registrada de la Ciudad, junto con Avenida Corrientes con el tango, la noche, la pizza. Allá vamos.


      Obelisco


      Esa “espada de plata refulgente” –según Baldomero Fernández Moreno– de estética racionalista, generó más de una polémica entre los partidarios de la renovación de la ciudad y los sectores más tradicionalistas.


      Sus 67 metros de altura equivalen a 32 pisos de un edifico tipo. La construcción estuvo a cargo del consorcio alemán G.E.O.P.E. – Siemens Bauunion – Grün & Bilfinger, el cual finalizó la obra en el tiempo récord de 31 días.


      El monumento histórico que estuvo a punto de ser derribado es considerado un ícono de la ciudad de Buenos Aires, construido en 1936 con motivo del cuarto centenario de la llamada primera fundación de la ciudad por Pedro de Mendoza.
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      Corrientes y Cerrito
Fotografía: AGN


    


    
      Si se suben los 202 peldaños de la escalera marinera y sin baranda que llega al ápice, se puede ver Constitución desde la ventana sur; el Teatro Colón, el edificio del rulero, balcones franceses y el Río de la Plata desde el rectángulo norte. Las otras dos ventanas dejan ver la avenida Corrientes y la calle Florida.


      El Obelisco es la representación icónica del porteño. Es un referente de poder y verenación, una interpretación vernácula lo asocia al tango y la milonga. Ese vinculo con la música porteña permitió convertirse en el símbolo de la ciudad.


      Como un mojón que cortaba a Corrientes se levantó el monumento que representó el espíritu progresista de la época.


      El diseño fue del arquitecto Alberto Prebisch que intentó resolver con elegancia el triple cruce de las mas importantes avenidas de la ciudad a la que se apegaba la Diagonal Norte recientemente construida.


      Como símbolo, recuerda al precario madero sobre el cual juró apoyando su espada Don Pedro de Mendoza en 1536. Fue emplazado en el sitio exacto donde flameó por primera vez la bandera nacional en la torre de la Iglesia de San Nicolás. Se inauguró formalmente el 23 de mayo de 1936 a las 3 de la tarde.


      En 1939 el Concejo Deliberante ordeno la demolición pero el intendente de turno vetó la ordenanza argumentando que era un monumento perteneciente a la jurisdicción de la nación.


      9 de Julio


      La ciudad de las grandes avenidas era un sueño acariciado por los intendentes que gobernaron Buenos Aires desde 1880. En 1930 se decide por fin la apertura de la gran avenida norte sur que tendría 140 metros de ancho y plazoletas divisorias, para lo que fue necesario demoler dos manzanas a los largo de su recorrido.


      Las expropiaciones y trabajos de obra se hicieron en etapas. La primera culminó en 1937 y la última con las conexiones a las autopistas hacia la zona sur en 1980.


      La Avenida que lleva su nombre en honor al día de la declaración de independencia del país, sigue siendo al día de hoy una de las mas anchas del mundo y una arteria clave de Buenos Aires.



      Diagonal Norte


      A la Diagonal Roque Saenz Peña todos la conocen como la Diagonal Norte. Forma parte del plan de grandes avenidas y diagonales de fines del siglo XIX. Curiosamente, ese trayecto corto que se recorre en apenas unos minutos, llevó casi de 30 años en construirse.


      Sobre ella se instalaron los bancos y las empresas mas potentes de la década del 20 y del 30. Si bien es la zona administrativa, las nuevas tendencias en viviendas urbanas atrajeron a algunos habitantes que reciclaron antiguas oficinas racionalistas y las convirtieron en departamentos modernos. 



      Abrir las diagonales fue una decisión muy arrojada que requirió lamentables expropiaciones y, en consecuencia, grandes manifestaciones en contra. Pero Buenos Aires sin estas avenidas hoy sería algo inimaginable. La vista de Plaza de Mayo hacia la plaza Lavalle –con el Obelisco en el centro– vino a demostrar que las ciudades que crecen con planificación pueden defender su pasado y caminar resueltas hacia el futuro.
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      Diagonal Norte, 1928



      
        Fotografía: AGN
      


      


    


    
      Una de sus características más destacadas es la línea constante de cornisas a la altura del décimo piso de los edificios construidos sobre ella, estableciendo un panorama de continuidad poco habitual en Buenos Aires. Dicha altura es de 67,5 metros, y no es casualidad que esa altura sea la misma que la del Obelisco: éste fue finalizado en 1936 con dicha medida precisamente para no romper la uniformidad de altura de la Diagonal Norte.


      Tercera Estación. Avenida Corrientes



      Hacemos otra parada aquí por ser Corrientes la avenida mas representativa de Buenos Aires. Por ella pasa el tango, la noche, los teatros, los cafés, las librerías. Es la Broadway de Buenos Aires.


      Sus comienzos se remontan a un camino apartado con humildes ranchos de tierra, casas de adobe y rústicas pulperías, veranos de polvaredas e inviernos de barriales. Permaneció olvidada durante mas de dos siglos de oscura existencia mientras las calles del Sur se transformaban al paso del progreso.


      En 1800, mientras otras calles tenían alumbrado público, mediante faroles alimentados con velas de cebo vacuno y un sereno pregonando las horas, Corrientes seguía esperando


      Cambió de nombre varias veces hasta llegar el actual: “Calle del Sol” en el siglo XVII, “Calle San Nicolás” a partir de 1738 y calle “Inchaustegui” a partir de 1808.


      Continuó olvidada durante la época de Rosas. El gobierno de Bernardino Rivadavia decretó en 1822 que se convirtiera en una avenida de 30 varas de ancho (26m) pero esto no se llegó a realizar.


      En el año 1857, las familias de alcurnia comenzaron a establecerse, principalmente en el tramo comprendido entre los que hoy es San Martín y Suipacha. El importante incremento de la inmigración aportó nuevas lenguas, nuevos colores y un vertiginoso crecimiento.


      Ahí comenzaba recién a vibrar, a latir una calle bien cosmopolita. En 1910, una ordenanza del intendente Joaquín Samuel de Anchorena dispuso ensancharla. A partir de ese año, las construcciones comenzaron a levantarse siguiendo una nueva línea de edificación.


      Sin embargo, hubo que esperar para que se adecue el diseño urbano al crecimiento de la población y a los nuevos medios de transporte.


      Hasta 1931 fue calle angosta. Se convirtió en avenida oficialmente en 1936. Hasta ese entonces, supo ser la calle mas transitada para llegar al centro. Curiosamente, parece que los porteños no la elevan de categoría y la siguen llamando “calle” como antaño.


      Corrientes es famosa por la cantidad de librerías. Tuvo su época de oro en los años ‘60 y ‘70 cuando se convirtió en la meca de los buscadores de tesoros literarios y lugar de encuentro de intelectuales.


      Su primer tramo transcurre en una zona mayoritariamente financiera, hasta que al cruzar la peatonal Florida se transforma en un polo de diversión que tanto los porteños como numerosos turistas recorren a toda hora entreteniéndose con sus espectáculos artísticos, culturales, librerías de ofertas (muchas de ellas abiertas hasta altas horas de la noche), confiterías, y pizzerías.


      Fue el periodista Roberto Gil quien la popularizaría en los ‘50 como “la calle que nunca duerme”.


      Al cruzarse con la Avenida Callao, se transforma en una avenida netamente comercial, con negocios de todo tipo, hasta llegar al tanguero Abasto, otro foco de turismo y diversión, para luego continuar absorbiendo las características de cada barrio y finalizar en el cementerio más grande de Buenos Aires, el de la Chacarita.



      En su recorrido de 8,6 km la numeración varía desde el 1 al 6.900, y entre sus 70 cruces se cuenta el que tiene con la Avenida 9 de Julio, donde se alza el ícono porteño por excelencia, el Obelisco.
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      Corrientes y Callao


      Fotografía: AGN

      


    


    
      Diversos estilos arquitectónicos pueden hallarse en ella, desde el frío academicismo hasta el entretenido art nouveau, del neogótico moderno, pasando por el francés borbónico, al rascacielos moderno de vidrio u hormigón.


      La Asociación Amigos de la Avenida Corrientes es la responsable de la colocación, en 40 de sus esquinas, de placas recordatorias de las ilustres figuras del ambiente artístico que la animaron por iniciativa de Ben Molar, el creador del Día Nacional del Tango.


      Entre las principales placas se destacan la de Enrique Cadícamo, Argentino Ledesma, Libertad Lamarque, Virginia Luque, Raúl Lavié, Mariano Mores, Silvio Soldán, Tita Merello, Tania, Horacio Ferrer y Eladia Blazquez.


      Fuimos en busca de quien preside la Asociación desde 1985, Eduardo Dosisto, para conocer más sobre el aporte de gente que lucha incansablemente por mantener viva la historia de la Avenida Corrientes.


      Nos encontramos con un hombre que pese a su voz grave y sus casi dos metros de altura se emocionó durante la entrevista al recordar a su abuela Teresa y su entrañable amiga Tita Merello, que durante 30 años fue parte de su vida, de los oficios de su muerte y hoy de mantener su legado.


      Fue imposible a partir de allí no hablar largo y tendido sobre “la piba de Buenos Aires” y cómo los unió el destino, al propio y al de la Calle Corrientes. Dosisto nos contó que al enterarse que Tita había vivido en un conventillo en Avenida Corrientes 1312, quiso conocerla para manifestarle su deseo de poner una placa en el frente del edificio para recordar su paso por ese lugar. Su amigo Ben Molar le facilitó el encuentro. La placa se puso en 1987 pero dos años después fue robada, por eso Dosisto redobló la apuesta: le hizo un monolito y una plaza propia.


      Pero no siempre encontró a su paso funcionarios abiertos y asequibles. De hecho, hay un legislador a quien llama “el innombrable” porque le negó la posibilidad de homenajear con una placa recordatoria a los personajes ilustres de la cultura popular.

    


    
      Perspicaz y empecinado, no se conformó con la negativa pues pensó que si en el frente de una casa se puede colocar una chapa de dentista o de doctor, lo único que necesitaba era contar con el aval debido de los propietarios.


      Otra vez junto a Ben Molar, recorrieron las esquinas desde Callao hasta el Luna Park y todos aceptaron con gusto instalar las plaquetas de bronce. Mas de 40 placas lograron colocar; 13 en Corrientes y Esmeralda, la esquina emblemática del tango.


      Aquel legislador debe haber quedado perplejo luego de comprobar de que ninguna reglamentación puede contra el amor de Dosisto por “su” calle Corrientes.


      “No conozco mejor forma de invertir que mejorando mi lugar”, dice este defensor tenaz del progreso de la calle que nunca duerme y nos cuenta que ya en los años 70 cuando instaló una alfombra de claveles rojos en la Plaza de la República se sintió “como un enamorado que iba a conquistar a su amada llevándole las flores mas hermosas”.


      Después de tantas anécdotas riquísimas, retomamos la senda de lo que nos convocaba y repasamos algunos de las principales construcciones de Corrientes.


      En su cruce con Pueyrredón, reluce una obra que data de 1908 que ocupa casi un cuarto de manzana.


      Cuando lo visitamos, nos dijeron erróneamente que ese edificio había inspirado a Baldomero Fernández Moreno para escribir su famoso poema “Setenta balcones y ninguna flor”. Si bien el dato no es correcto, se trata de una joya arquitectónica que pudo haber sido musa de mas de un poeta.


      El Comega, por ejemplo, es otro de los edificios imponentes de Av. Corrientes, pero en este caso, de estilo racionalista.


      Su fachada es lisa revestida en mármol travertido italiano. Fue el primer rascacielos de la Argentina construido en hormigón armado en 1932, según el proyecto de los arquitectos Doulliet y Joselevich.


      En la cuadra del 400, sobresale el Edificio Safico, que forma parte de una saga de rascacielos de nueva generación. Con sus 30 pisos alcanza los 100 metros de altura. Tiene una composición de volúmenes escalonados, con la típica conformación piramidal art decó. Pero hablaremos en detalle de este ícono porteño en una segunda parte de este trabajo.


      No podemos dejar de mencionar que cuatro cuadras después, a la altura del 800, dos grandes exponentes del cine-teatro se sacan chispas: el Gran Rex y el Teatro Ópera.


      El primero data de 1937 y es un exponente arquitectónico del estilo racionalista, obra de Alberto Prebisch, el mismo arquitecto que creó el Obelisco que se encuentra a dos cuadras de allí. Su imponente fachada es un sencillo rectángulo de gran volumen con superficie vidriada y que carece de motivos ornamentales.


      El Opera, en cambio, es art decó en su máxima expresión. Es un gran exponente de su tiempo con una estética osada. Su frente escalonado y sus volúmenes telescópicos y fajas ascendentes son un clásico del centro porteño.


      Hoy Dosisto manifiesta la alegría de ver que Corrientes está renaciendo: “Por primera vez en años se renueva la arquitectura de avanzada, se levantan edificios de oficinas que compiten en calidad con los de Puerto Madero y se terminaron hoteles de importantes cadenas internacionales; la gente ha vuelto a formar colas frente a las a las salas teatrales. Recorrida por el público, cantada por los poetas, hoy vuelve a ofrecer su mezcla de cultura. Afortunadamente Corrientes es otra vez un ícono de Buenos Aires”.


      El escritor y periodista Bernardo Ezequiel Koremblit dijo alguna vez con exquisita prosa que “Corrientes es un mundo, una vida y una calle que se piensan (…) es una arteria que lleva la sangre porteña al corazón de Buenos Aires”.
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      ¡Linda calle Corrientes…!


      Sos de todos y de nadie,


      vas cruzando Buenos Aires


      con tu ritmo diferente.


      ¡Segura, tranquilizante,


      coqueta, vivaz, risueña,


      como una piba porteña


      que no ha cumplido los veinte!


      



      Sos hija del Luna Park


      con Avenida Madero


      y te acunan los carteros,


      frente al correo central.


      Y después que te ajustás


      el talle con Leandro Alem,


      saltás del Jousten Hotel


      ¡a conquistar la ciudad!


      



      Te paran en San Martín


      silbando, los mensajeros,


      y el seco repiqueteo


      de máquinas de escribir.


      Y te encontrás que al seguir


      sobre tus hombros y hastío,


      cae un mantón que el Tronío


      te lo trajo de Madrid…


      



      Y te parás en Florida


      para ver que hay de nuevo;


      si ves pasar un modelo


      se lo copiás enseguida.


      Y después, ya más tranquila,


      cuando llegás a Maipú


      recibís del Marabú


      un tango de bienvenida.


      



      Y ya más señora y dueña


      sos Corrientes la que manda


      y en la esquina de Esmeralda,


      bajo las luces que sueñan,


      presentás tu línea media:


      Maipo, Odeón, Tabarís,


      y me avisás si París


      no pide la contraseña.


      



      Mezclás escalera real


      con generala servida,


      Opera, Rex, pizzerías,


      Obelisco y Diagonal;


      bolero sentimental,


      milonga con variaciones,


      trajes con dos pantalones


      y teatro Nacional.


      



      Salpicás rotiserías


      con cafecitos cortados,


      del semillón de parado


      al sundae con leche fría.


      Saltás de peluquerías,


      al criollo de Jacobo


      que vende de sobretodos,


      a perros de policía.


      



      Corrientes, sos el pincel


      que disimula pesares,


      imán de los arrabales


      que todos te quieren bien;


      ¿te acordás cuando Gardel,


      tu morocho del Abasto,


      encontraba entre canastos


      su casa de Jean Jeaures?


      



      Sos hija del Luna Park


      con Avenida Madero,


      te canto porque te quiero


      banderín de mi ciudad.


      Si tu punto terminal


      es el mío… Chacarita…


      donde un coro de floristas


      nos cantan el funeral.


      



      Calle Corrientes.

      Poema lunfardo.



      Héctor Gagliardi

    

  


  
    


    
      Cuarta Estación. Peatonal Florida



      Florida es el traje de domingo de Buenos Aires


      que se usa todos los días


      



      Ezequiel Martínez Estrada


      



      



      Fuimos a encontrarnos con Héctor López Moreno, presidente de la Asociación de Amigos de la Calle Florida. Elegante con su traje negro impecable y gemelos con las iniciales de su doble apellido, abundó en detalles sobre las principales joyas de “la calle del país”.


      La calle Florida es como un libro que encierra testimonios, por ello sería oportuno reconstruir parte de su memoria. Tantos sucesos conspiraron para forjar su importancia. Comenzó como las demás, embarrada e inmóvil, orillando la miseria y la nada misma.


      A principios del siglo pasado se fueron instalando en Florida los comercios más importantes de la ciudad, los que rápidamente fueron desarrollándose hasta convertir a esta calle, por la diversidad y calidad de los productos que ofrecían, en el epicentro de la moda y la elegancia.

      


    


    [image: foto CALLE FLORIDA 1920.pdf]


    
      Calle Florida, 1920


      Fotografía: AGN

    


    
      


    


    
      Pasado el Centenario, quienes deseaban adquirir prendas de vestir, sombreros, joyas, lencería, mobiliario y todo lo que requería la vida de ese entonces, debían indefectiblemente proveérselo en Florida. 



      El origen de la calle Florida es tan antiguo como la ciudad, ya que figura en el primitivo trazado de calles esbozado por Juan de Garay en junio de 1580 durante la segunda fundación de Buenos Aires. Inicialmente se la denominaba la “Tercera Calle” y era importante vía de tránsito entre las chacras y huertas que abastecían la ciudad. Fue sede de la primera panadería y confitería y tempranamente se constituyó en asentamiento de las tiendas de comercio y lugar de paseo para las damas elegantes de la por entonces Buenos Aires colonial.


      Según documentos de la época, el Cabildo la denominó San José al ponerla bajo su advocación, nombre que oficializó en 1734 el Gobernador Miguel de Salcedo. Figura en escritos de la época como la “Calle del Empedrado” pues fue empedrada en 1789 con cantos rodados traídos del Uruguay. Parte de esas piedras figuran junto a la boca del subterráneo de la estación Catedral en la esquina de Florida y Diagonal Norte.


      Durante las invasiones inglesas de 1806/7 es citada en algunos documentos como la “Calle del Correo” pues éste se encontraba ubicado en la esquina de Perú e Hipólito Irigoyen. En 1808 se la llamó Baltasar Unquera en homenaje a un edecán de Santiago de Liniers caído en el convento de Santo Domingo. El nombre de “La Florida” le fue adjudicado en 1828 durante el Gobierno del Directorio, rememorando la batalla de Florida librada en 1814 en el Alto Perú contra los realistas españoles.


      En 1837 Juan Manuel de Rosas la denominó Del Perú. Durante la presidencia de Urquiza en 1856 se le restituyó la denominación de “Florida”.


      En Florida y la actual Presidente Perón se cantó por primera vez el Himno Nacional. Fue en la casa de Mariquita Sánchez de Thompson, edificio que aún se conserva y que fue declarado monumento histórico. A finales del siglo XIX comenzó a circular por Florida una línea de tranvías.


      Era la belle époque argentina. Por ese entonces, Florida era la expresión criolla del afrancesamiento; alimentaba con desparpajo el egocentrismo de un andamiaje social que tanto requería observar como ser observado. Florida era la representación de lo que significaba un país progresista por su perfil, su dinamismo.


      Era la calle de los políticos, los periodistas, escritores, pintores estancieros y banqueros. En ella surgían proyectos y manifestaciones.


      En los censos de aquella época aparecen nombres que luego pasarían a ser parte de las nominaciones de otras calles: Mariano Moreno, Carlos Pelegrini, Eduardo Madero, y tantos otros que la frecuentaban, como Jorge Luis Borges.


      Fue pionera en exhibir novedades y en ella tuvieron lugar importantes expresiones culturales, políticas, sociales y costumbristas de la historia de Buenos Aires y de la Argentina. Fue la primera calle en ostentar vidrieras transparentes e iluminadas día y noche.


      Cuando Buenos Aires era aún una aldea, fue el emporio de las novedades importadas de Europa que adaptaba al gusto nacional. Hasta en las letras de tango se hace permanente referencia a la calle Florida como sinónimo de elegancia.


      A la manera de París, Florida también tuvo sus tiendas por departamentos con muy buena organización y mercaderías en su mayor parte importadas de París y Londres, las que irradiaban al interior a través de excelentes figurines, por los que se podía encargar la mercadería por correo desde cualquier lugar del país. Entre las más destacadas puede citarse a Gath & Chaves, Harrod’s, Galerías Pacífico, General Güemes y Ciudad de México.
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        Gath & Chaves

      


      
        Fotografías: AGN
      


    


    
      Mas que centros de compras fueron centros de sociabilidad que emergieron al compás de una burguesía de amplia base. Desde lo arquitectónico, también se puede hablar de vanguardismo. Gath & Chaves, por ejemplo, con una estructura portante absolutamente utilizable, de concepción moderna, de planteo modular, que ha permitido llevar a cabo una readaptación eficiente para un uso diferente al que determinó su origen.


      La arquitectura de Florida es ecléctica y en ella se plasmaron construcciones representativas de distintos estilos europeos, predominando el inglés, francés, español, italiano y postmoderno.


      Solo por señalar algunos casos sobresalientes podemos citar Galerías Pacífico, construida en 1889 e inspirada en “Au Bon Marche” de Paris y en la Galería Vittorio Emanuele de Milán, con su cúpula dorada decorada en 1944 por Berni, Castagnino, Spilimbergo, Colmeriro y Urruchua.


      Hurgando entre documentos de distintas épocas para reconstruir la historia de esta calle, hallamos una crónica de la edición dominical del diario La Prensa del 30 de agosto de 1970 que rescata una anécdota muy pintoresca ocurrida en 1910 en ocasión de la visita de Clemenceau a la Argentina.


      El ilustre francés salía del citado diario junto a Manuel Láinez y caminando del brazo por Florida le preguntó a su colega criollo lo siguiente:


      



      –“¿De qué modo han hecho ustedes esta hermosa calle Florida, que no se parece a ninguna otra del mundo?”.


      El director de La Prensa le contestó sonriendo:


      –“No la hicimos, señor. Se hizo sola”.


      



      Un año antes de este diálogo, el empresario Ernesto Torquinst funda en Florida 1005 el Hotel Plaza (hoy Marriott Plaza Hotel). Por aquel entonces, era una zona anegada porque el río pasaba al lado. El lujoso hotel fue meca del tango y contó con la visita de Luciano Pavarotti, Enrico Caruso y hasta Louis Armstrong.


      Pero la adversidad no fue ajena a esta historia. Como en tantos otros casos, Tornquist murió unos meses antes de que la obra concluyera. A pesar del infortunio, el amor del empresario por su esposa fue capaz de torcer la torre. Bueno, metafóricamente hablando, claro. Porque el hotel con esqueleto de acero mostró su mas admirable blandura cuando Tornquist decidió cambiar los planos originales para que su mujer pudiera seguir bordando en el altillo de la casa contigua a la que se habían mudado sin que el hotel le tapara la luz natural. Hasta hoy se puede ver cómo ambas torres quedaron desplazadas y retiradas de la línea municipal.
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      Palza Hotel


      Fotografías: AGN


    


    
      [image: FOTO LL. GUEMES. pag 28 bis.pdf]

      Galería Gúemes


      


    


    
      Otra obra magnífica con profusión de mármoles valiosos, bronces artísticos y formidables luces es la Galería General Güemes en Florida 165. Inaugurada en 1915, fue precursora de los rascacielos de Buenos Aires con sus 80 metros de altura.


      El diseño de la Galería Güemes, considerada una de las obras cumbres de art noveau, fue encomendada a Francisco Terencio Gianotti.


      Es curioso que el dibujo original del arquitecto italiano tenga los destellos de un faro que nunca llegó, que nunca tuvo. Algunos expertos sostienen la teoría de que en 1915 fue hundido un barco que traía diversos materiales para terminar el Barolo y el faro que se iba a colocar en el mirador de la Galería Güemes.


      De cualquier modo, personalidades destacadas le aportaron brillo y valor cultural a este edificio maravilloso, cuna de otras obras distinguidas. Allí se presentó Carlos Gardel en 1917, se filmó una película muda y mucho mas tarde, “Gatica”. Actuó Pepe Biondi, Alejandro Romay instaló los estudios de Radio Libertad y Antoine de Saint Exupery escribió uno de sus grandes éxitos.


      Pero Julio Cortázar la inmortalizó en letras de tinta al decir que “hacia el año veintiocho, el Pasaje Güemes era la caverna del tesoro en que deliciosamente se mezclaban la entrevisión del pecado y las pastillas de menta, donde se voceaban las ediciones vespertinas con crímenes a toda página y ardían las luces de la sala del subsuelo donde pasaban inalcanzables películas realistas”.


      Y a un año de su inauguración, la revista Técnica y Arquitectura la definió como “orgullo de la metrópoli, que contribuirá con su magnificencia a darle importancia y abolengo”.
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      Vista de cúpulas tomada desde la Galería Gúemes.


      Fotografía: Agustín Redoni

      


    


    
      “Las casas improvisadas y de líneas triviales y ridículas, verdaderos adefesios que molestan a la vanidad de los argentinos mas o menos ilustrados, van siendo víctimas de la piqueta demoledora, para dejar paso al nuevo genio constructor de la época, que es propulsado por una fuerza económica insuperable e irresistible”.


      En 1930 se construyó otro ícono: la Casa Harrod’s, que fue paseo obligado de hombres y mujeres durante décadas y sede de los más glamorosos desfiles de moda.


      Frente a la Plaza San Martín se erigió en 1936 el Kavanagh, que en su época fue el edificio de concreto más alto de Sudamérica y el primero en la Argentina en contar con aire acondicionado central. Fue distinguido como un hito en la historia de la ingeniería civil mundial por la institución norteamericana que en sus cien años de existencia otorgó sólo 17 distinciones, entre ellas la Torre Eiffel y el canal de Panamá.


      Así, Florida muestra con orgullo todos sus grandes edificios, como el del Bank Boston, con forma de cuña y fachada estilo renacimiento italiano.


      También el imponente edificio del Centro Naval ubicado en la intersección con Córdoba, que exhibe bronces artísticos con simbólicas medusas que representan metáforas y mitos.


      Desde 1971 Florida fue convertida en peatonal y constituyó siempre un orgullo para los porteños y resultó un placer pasear por ella, por la elegancia de sus escaparates y la variedad de su oferta comercial. Esta calle ha sido distinguida con su incorporación entre las catorce calles comerciales más importantes del mundo, y como tal, invitada a concurrir al Primer Seminario Mundial de las calles comerciales más famosas del mundo, realizado en mayo de 2002 en Beijín, República de China.


      “Florida es Buenos Aires, es un lugar en el mundo, es la calle del país”, afirma López Moreno, y continúa: “más del 80% de los turistas que llegan a Buenos Aires pasan por aquí porque está reconocida en todo el mundo. De hecho, en Google aparece muy marcada como la peatonal más importante de Argentina. Internet ha contribuido para que los extranjeros llegue con la información. Le sacan la foto a Harrod’s aunque hoy no haya nada, al hotel Marriot, ex Plaza, al Kavanagh, a la antigua casa central del First National Bank of Boston, hoy sede del Standard Bank, a la Casa Mappin & Webb, hoy sucursal del HSBC”.


      Al término de la entrevista con López Moreno, ingresamos a una casa de comidas rápidas sobre la esquina de Florida y Corrientes. La falta de espacio a esa hora nos obligó a subir las escaleras interiores y descubrir que estábamos en uno de esos edificios invisibilizados por la estridencia de sus carteles o sus marquesinas.


      Luego averiguamos, y descubrimos que se trataba del Palacio Elortondo Alvear, de estilo neogótico. Fue una de las primeras residencias palaciegas en Buenos Aires y una de las más lujosas de su época.


      Un experto nos contó luego que, en realidad, originalmente, fue el solar 87, un terreno asignado a Ana Díaz, la primera y única mujer que participó de la expedición de Juan De Garay cuando refundó Buenos Aires.


      Desde el tercer piso de ese mítico lugar que fue solar y pulpería de aquella pionera de Buenos Aires, luego palacio y hoy Burger King, nos quedamos un rato largo mirando las columnas de estilo jónico, los frescos del techo, los vitrales y como la gente caminaba (o corría) por Florida.

    


    
      Sólo una persona alzó la mirada y contempló fachadas y cúpulas. Era un joven con pinta de turista. Llevaba una cámara. Sacó una foto apuntando hacia arriba. Y también se fue presuroso.

      



      [image: foto 258407_A KAVANAGH.pdf]



      
        El Kavanagh
      


      Quinta Estación. Santa Fe y Callao



      Antiguamente, Santa Fe fue camino obligado para ir a la provincia homónima. Desde siempre, es la mas distinguida de las avenidas. Sus edificios de estilo, casas de moda, confiterías y librerías la convirtieron en una avenida ideal para el disfrute, por eso caminar por la avenida elegante de Buenos Aires se transformó en una costumbre porteña.


      Tiene cierto aire de 5ta Avenida neoyorquina, sobre todo a partir de Callao. Precisamente en esa zona se ubican íconos como la Plaza Rodriguez Peña y el Palacio Pizzurno (sede del Ministerio de Educación). Pero lo que le aporta verdadero brillo, sin lugar a dudas, es la librería El Ateneo Grand Splendid a la cual el diario inglés The Guardian ubicó segunda en el ranking de librerías mas lindas del mundo.


      En 1919 se construyó el cine y teatro Grand Splendid, lugar donde se proyectó la primera película sonora del país y escenario de varias actuaciones de Carlos Gardel. Al día de hoy, la librería conserva la forma teatral de la sala original, el cielo raso pintado por los artistas Orlando y Bonifanti y el gran telón que da paso a un café sobre el antiguo escenario.


      El ensanche de la avenida llegó recién en 1931, época de la abertura de las grandes avenidas porteñas.


      También a la altura de Callao sobresale la cúpula de un edificio residencial diseñado por el arquitecto Palanti.


      Ya entrando en el barrio de Palermo aumenta la densidad de edificios de departamentos de categoría, de altura y de estilos diversos. Lo que se mantienen, son los árboles añosos y los plátanos como dándole continuidad con la zona de Recoleta.


      A la altura de Plaza Italia, se ubican el Jardín Botánico, el Zoológico de Buenos Aires, La Rural y el Botánico. Para la construcción de este último, se contrató a Carlos Thays un arquitecto y paisajista francés que modificó para siempre el espacio público de la ciudad.


      Sexta Estación. Figueroa Alcorta



      Figueroa Alcorta es otra arteria clave de la ciudad, pero nos vamos a centrar sólo en un tramo especifico de gran valor patrimonial. A la altura de Tagle, la Avenida ingresa a la zona del Barrio Parque o Palermo Chico. Se podría decir que este es el barrio de Carlos Thays porque fue ideado, creado, diseñado y construido por el paisajista francés en 1912.


      Se trata de una de las zonas más exclusivas y distinguidas de gran valor arquitectónico: imponentes palacios, eclécticos palacetes y una mezcla de los diferentes estilos que atravesaron el silo XX.


      Todo esto se complementa con calles curvas, diagonales y una parquización con vegetación autóctona que realza la belleza de la zona.


      Primero fue el lugar elegido por las familias aristocráticas, pero con el desarrollo inmobiliario posterior a 1950, la mayoría de las construcciones en la Avenida Figueroa Alcorta fueron demolidas para erigir edificios de departamentos.


      El contrapunto entre edificios en torre, construcciones bajas y mansiones que asoman en sus curvas convierten al “barrio de Thays” en belleza pura.

    


    
      Séptima Estación. Callao y Córdoba



      Ya sé que estoy piantao, piantao, piantao,


      ¿no ves que va la luna rodando por Callao,


      y un coro de astronautas y niños con un vals,


      me baila alrededor?…


      



      Balada para un loco – Horacio Ferrer y Astor Piazzolla de 1969.


      



      



      En esta parada, no hablaremos de la intersección de Callao y Córdoba sino de las obras mas destacadas de cada avenida en forma separada. El título propone un juego de palabras porque a pesar de abordar estas arterias en forma independiente, no se puede desestimar los baluartes arquitectónicos que se encuentran en inmediaciones del cruce de ambas.


      Comencemos por Callao. Tuvo un pasado de pantano y arrabal, pero floreció hacia fines del siglo XIX con casonas y un nuevo frente urbano con imponentes edificios públicos que pretendían consolidar la zona y alentar la inversión inmobiliaria.


      Cuando era todavía Boulevard Callao –a comienzos del siglo XX– tenía adoquinado y faroles para separar los sentidos del tránsito e iluminar la arteria, primero a gas y finalmente por alimentación eléctrica.


      En 1930, ya contaba con imponentes cúpulas y valiosas construcciones: bancos, hoteles, edificios de renta y comerciales. El más imponente, fue la Confitería del Molino con su torre de hormigón armado y un artesanal trabajo de mosaicos decorando la fachada.


      La siguiente década migró hacia la arquitectura moderna y abandonó aquella influencia de arquitecturas europeas academicistas.


      En línea con el avance de la actividad inmobiliaria, los lujosos palacetes fueron sustituidos por edificios racionalistas.


      En Callao, nace un lugar mágico de apenas una cuadra en su intersección con Lavalle: El Pasaje Rauch. Se trata de una curva en “S” por la que pasaba el tren (hoy peatonal) que desemboca por Avda. Corrientes casi esquina Riobamba.


      Su recorrido “encajonado” parece acentuarse por las altas paredes de los edificios que lo bordean, algunos realmente bellísimos.


      En la esquina de la calle Lavalle, hay una cúpula de ensueño, una de las mas estilizadas de Buenos Aires de forma conoidal. Y en el cruce con Santa Fe, otra de las obras de Palanti.
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      Fotografía: AGN
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      Callao, 1925


      Fotografía: AGN

      


    


    
      En la esquina con la calle Mitre, se destaca el antiguo local de la confitería L’Aiglon, que fue comprado y restaurado por la cadena Starbucks. Otras obras bellísimas son la Casa Moussión en la esquina de Sarmiento y el Savoy Hotel.


      La Avenida Córdoba, por su parte, cuenta con otros tantos baluartes imposibles de ignorar en esta recopilación.


      En el barrio de San Nicolás, se destaca el edificio Alas, la torre de estilo racionalista más alta de Buenos Aires entre 1957 y 1994.


      Pero si realmente hay una obra bella en Avenida Córdoba, ese es Edificio Bencich en la intersección de Esmeralda. Es distintivo de la arquitectura ecléctica porteña, que resalta por su volumen y por sus altas torres de tono rojizo. El edificio fue construido en 1927 fue proyectado por el arquitecto francés Eduardo Le Monnier.


      En Balvanera, se encuentra el Palacio de Aguas Corrientes, quizás el mas imponente y ecléctico edificio que aloja las actuales oficinas de AySA. Se destacan las piezas de cerámica policromada y los abundantes ornamentos en la fachada. Su revestimiento fue realizado en 130 mil ladrillos esmaltados y 300 mil piezas de cerámica traídos de Bélgica e Inglaterra numerados para facilitar su colocación. Los hierros son belgas y los ladrillos mitad ingleses y mitad argentinos.


      La pregunta que cabe después de estas líneas es: ¿cómo se puede ser justo con Buenos Aires con tantas obras maravillosas que encontramos en cada rincón?


      Octava Estación. San Juan y Boedo



      San Juan y Boedo antigua y todo el cielo


      Pompeya y más allá la inundación


      Tu melena de novia en el recuerdo


      Y tu nombre florando en el adiós.


      



      Sur – Homero Manzi


      



      



      San Juan y Boedo es la esquina tanguera por excelencia, inmortalizada por Homero Manzi en el tango Sur con música de Aníbal Troilo.


      



      “San Juan y Boedo antigua, y todo el cielo/ Pompeya y más allá la inundación / Tu melena de novia en el recuerdo / y tu nombre florando en el adiós. / La esquina del herrero, barro y pampa / tu casa, tu vereda y el zanjón / y un perfume de yuyos y de alfalfa / que me llena de nuevo el corazón”.


      



      Por este motivo la esquina ha pasado a llevar el nombre de este autor y fue denominada como Paseo de Tango por el Gobierno de la Ciudad de Buenos Ares.


      Sobre la avenida Boedo hay varios sitios para destacar. Por ejemplo, en su cruce con el pasaje San Ignacio, se encuentra el Café Margot que, si bien, tiene ese nombre desde 1993, está ubicado en un edificio que data de 1904 y en el cual desde entonces funcionaron diversos comercios siempre dedicados a la gastronomía.


      También era el lugar de encuentro de intelectuales reconocidos de principio del siglo XX. El edificio ha tenido reformas necesarias por el paso del tiempo pero respetando la idea de su constructor, Lorenzo Berisso. Es uno de los Bares Notables de la ciudad.

      


    


    
      [image: Cafe Margot-109.pdf]


      Café Margot


      Fotografía: Anita García Q.


    


    
      Y por supuesto, el café “Esquina Homero Manzi”, una tanguería porteña típica inaugurada en 1927 con el nombre “El Aeroplano” y rebautizada con su nombre a fines del siglo XX.


      



      Hasta aquí un recorrido sucinto y ágil por las avenidas que marcan a fuego la identidad porteña por estar arraigadas a las costumbres y tradiciones, a sus grandes residencias, monumentos y espacios verdes a través de los cuales la ciudad respira.


      En este tramo de nuestro recorrido dejamos afuera avenidas relevantes de Buenos Aires desde el punto de vista de conectividad, comercio, circulación, densidad y extensión porque apuntamos decididamente a encontrar el aporte cultural y simbólico.


      Intentamos describir a través de las historias de las principales calles y avenidas el anhelo de aquellos que soñaron con la gran metrópoli Sudamericana.


      Citamos algunas pérdidas irreparables que hubo que lamentar y resaltamos los grandes sobrevivientes de nuestro acervo patrimonial.


      Buscamos –a partir de los contrastes aportados por las distintas épocas de Buenos Aires– mostrar una ciudad hecha en bloques. Intentamos poner en palabras una superposición de fotos de ayer y hoy con sus semejanzas y diferencias.


      Destacamos las avenidas e intersecciones vitales de una Buenos Aires que no termina de construir una identidad única e inequívoca.


      En el próximo capítulo, nos adentraremos en otros espacios clave: los Bares Notables; esos lugares que marcaron una época que todavía se huele en un pocillo de café, y una esquina célebre que se instaló en el imaginario como “la esquina porteña” y que habrá que ver si aún hoy conserva ese status.
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      III
 CULTURA E IDENTIDAD

      

      [image: viñeta]



      Novena Estación. El hombre de Corrientes y Esmeralda



      Pérez, el hombre gris de Buenos Aires es incorregible.


      Ama su ciudad natal hasta las entretelas del alma y, por ende,


      se entusiasma de manera profunda con quienes comparten esa pasión


      



      Norbeto H. García Rozada. Por la ciudad.


      Excavando la Memoria. Diario La Nación. 17.04.1997. Pág 19


      



      El hombre de Corrientes y Esmeralda tiene un futuro en el destino de su tierra,


      un pasado que se renueva en él pero nunca ha tenido presente


      



      El hombre que está solo y espera, Raul Scalabrini Ortiz


      



      



      En la brillante obra El hombre que está solo y espera, Raul Scalabrini Ortiz define al porteño como “una combinación química de las razas que alimentan su nacimiento”.


      



      “El Hombre de Corrientes y Esmeralda es un ritmo de las vibraciones comunes, un magnetismo en que todo lo porteño se imana, una aspiración que sin pertenecer en dominio a nadie está en todos alguna vez. Lo importante es que todos sientan que hay mucho de ellos en él, y presientan que en condiciones favorables pueden ser entera mente análogos. El Hombre de Corrientes y Esmeralda es un ente ubicuo: el hombre de las muchedumbres, el croquis activo de sus líneas genéricas, algo así como la columna vertebral de sus pasiones”.


      


    


    
      Nos preguntamos: ¿Habrá el porteño acompañado la evolución de la ciudad? ¿O habrá queda anclado en Corrientes y Esmeralda? Habrá migrado junto con la noche a Palermo o las Cañitas, o seguirá canturreando tangos en la esquina Homero Manzi?


      El hombre que perdió su esquina


      “Cómo habrá cambiado tu calle Corrientes, Florida, Esmeralda,


      tu mismo arrabal, alguien me ha contado que estás floreciente


      y un juego de calles se da en diagonal”.


      



      Anclao en París – Enrique Cadícamo


      



      



      Para responder nuestras inquietudes, fuimos en busca de un experto como Leonardo Busquet, periodista, escritor y coordinador cultural del grupo “Los Notables”. Precisamente, nos encontramos en el café La Poesía, situado en la esquina de Chile y Defensa para indagar un poco más sobre la irreverente Buenos Aires e intentar trazar un perfil del porteño promedio, al cual Arturo Jauretche definió como el “tilingo de medio pelo”.


      Para Busquet, aquel porteño de Corrientes y Esmeralda ya no es el mismo. El ser porteño se define a través del tango, de su melancolía, de su tristeza, de sus cruces pasionales con el fútbol y la política.


      Ese ser porteño, podríamos decir que “hoy no tiene esquina”. O al menos no tiene una sola.


      Incluso, podríamos encontrarlo sentado en una mesa de un bar como el Vesubio de Av. Corrientes al 1100; o el Margot de Boedo al 800; o El Coleccionista de Rivadavia al 4900, mirando el Parque Rivadavia. Podría también estar dubitativo, parado en la esquina de Defensa y Brasil, decidiendo entre una sidra tirada en El Hipopótamo o un café con medialunas en el Británico.


      Es que aquel porteño que “tenía una muchedumbre en el alma”, ha mutado. Los barrios han mutado. La ciudad ha mutado.


      Hace apenas medio siglo o un par de décadas atrás, los hombres salían en camiseta a la media tarde a ver la gente pasar. Daban vuelta la silla y miraban desfilar al vecindario mientras se cebaban unos mates bien calientes. Pasaba desde la chusma hasta el vigilante de la esquina que tenía la radiografía de todo el barrio.


      Hoy eso se ha perdido. Probablemente, el porteño que vive en una torre de 10 o 20 pisos no conozca ni a quien está en la puerta de al lado de su piso.


      Para un entendido como Hernán Lombardi “está claro que no somos los mismos pero la esencia del porteño permanece: el placer de caminar, el encuentro con amigos, la pausa del café, el gusto por la conversación y tantas otras tradiciones y costumbres que nos definen como habitantes de esta hermosa ciudad”.


      Para ahondar más, consultamos al poeta Rubén Derlis, que además fue uno de los dueños de “La Poesía”. Derlis es de Chivilcoy, por eso se define como un porteño “honoris causa”. Para él, aquel porteño de Scalabrini Ortiz es el de la década del 40 o del 50 porque “el porteño de hoy es el que soñó con ir a París y cuando está en París se quiere volver porque extraña Buenos Aires”.


      Ciertamente, podemos decir que existe el porteño al que le gustan las torres de Belgrano, el que se fascina con los jardines de Palermo, con la bohemia de Parque Patricios o la locura de Once.
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      Café Margot
Fotografía: Anita García Q.


    


    
      La idiosincrasia del porteño medio no es una sola. El porteño es una diversidad. Hay una porteñidad en el sur que es abismalmente diferente a la porteñidad de Belgrano o Barrio Norte.


      Y sin ir mas mas lejos, tenemos porteños de ley como Homero Manzi, Homero Espósito, Horacio Ferrer y Carlos Gardel que no nacieron en Buenos Aires y fueron tan autóctonos como el tango.


      Quizás el periodista Gustavo Pizzo haya acertado al definir al arquetipo de porteño contemporáneo. Con picardía y cierta habilidad periodística para generar titulares, nos dijo que el porteño típico de hoy probablemente sea aquel que consigue mas LIKES en Facebook y seguidores en Twitter.


      Pizzo además, entiende que el desarrollo urbano va modificando las características de los porteños. En cierta manera, la vida de la calle desapareció conforme se desarrolló tecnología. El automóvil hizo que la vida en la vereda desapareciera.


      Por poner un ejemplo, el club de barrio, el campito y el potrero fueron reemplazados por el InterCountry. Eso es porque el entorno urbano a medida que se modifica, moldea el comportamiento de las personas y crea nuevas generaciones de porteños.


      Entonces nos preguntamos: ¿Aparece primero el café o las ganas de sentarse alrededor de la mesa?


      Históricamente, las urbanizaciones crecen alrededor de una industria. Aparecen los servicios, después los lugares de encuentro. La misma industria genera una actividad cultural en torno al lugar de trabajo. Y cuando la empresa cierra, el pueblo se traslada a otro lugar junto con sus costumbres.


      Grossman coincide en este punto y aporta: “el porteño es un producto del asentamiento humano en un lugar tan singular como es el estuario del Río de La Plata”.


      En cambio, para el arquitecto Jorge Mandachain, el espíritu del porteño es la “centralidad”. Y la centralidad tiene íconos, tiene lugares de concurrencia y lugares emblemáticos por antonomasia.


      Se refiere a que el porteño tiene un Obelisco para ir a quejarse o para ir a festejar, tiene una Avenida de Mayo para ver un desfile, un Puerto Madero para hacer una recorrida al borde del río disfrutando de un paisaje insólito con la Reserva por delante de la ‘skyline’ de Catalinas y de todo el microcentro porteño.


      Con su buen decir, Mandachain resume el espíritu porteño como “aquel que es capaz de tener gran diversidad de culturas, costumbres y actividades en un lugar en el cual confluye todo junto, dándole a la ciudad característica de mundo”.


      Perlitas de la Reina del Plata


      Mi Buenos Aires querido…


      



      Antes de dar paso a las Joyas porteñas, echaremos un vistazo a las “perlitas” de la Reina del Plata, es decir, todo aquello que embellece y hace única a Buenos Aires, como por ejemplo, las 100.000 casas chorizo, con su ristra de habitaciones mirando el patio y sus “balconcitos del progreso” que le imprimieron a la primera planta la visión optimista del piso por venir. O como los estadios de fútbol, el Club de Pescadores, la belleza arquitectónica de las embajadas, el edificio de ATC, donde empezó la TV color.


      Buenos Aires es coqueta. Tanto, que hasta se colocó un “rulero” en Avenida del Libertador y Carlos Pellegrini.


      Buenos Aires es pionera y vanguardista. Tuvo el primer subte del continente y un gran invento: el colectivo.



      Tuvo la avenida mas ancha y la mas larga. Tiene un poco de Madrid, un poco de París, de Chicago y de Londres.
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      Tiene un Obelisco, entre lindo y feo, construido en sólo 31 dias y que fue salvado de ser demolido para convertirse para siempre en el símbolo de Buenos Aires.


      Tiene la Torre de los Ingleses, Parque Chas y las calles paralelas que se cruzan, los pasajes de Palermo, la capilla de Santa Felicitas y la Santa Casa de Ejercicios Espirituales, el edificio mas antiguo que sigue con su misión desde 1799.


      Tiene los chalecitos del barrio ferroviario inglés de Barracas y las torres de cristal de Catalinas. El Palacio Vera con sus puertas de diseño ondulante de curvas combinadas con motivos botánicos. La Casa de los Pavos Reales del arquitecto Virgilio Colombo, en cuya fachada rosa resaltan aves esculpidas en piedra enfrentados de a pares bajo los ventanales de la primera planta.


      Tiene la Casa de los Lirios en Av. Rivadavia 2031 con su frente ondulado, su admirable trabajo de herrería y sus deidades.



      El Club Español, con sus rasgos neorrománticos, neorrenacentistas, de la arquitectura flamenca, del jugendstil y del modernismo catalán.


      La Casa Calise de Balvanera, con sus figuras femeninas, ángeles y la escena que recuerda una crucifixión que remarca el eje de simetría de la fachada.


      Tiene palacios basados en las reglas de L’Ecole des Beuax Arts de París como el Estrugamou, el Errazuriz y el Palacio de Los Patos.


      Tiene una Catedral Metropolitana imponente hecha siete veces por sucesivos derrumbes de cuando era de adobe y paja. El convento de Santa Calina de Siena de 1745, la Iglesia de San Ignacio –la mas antigua– y la basílica del Santísimo Sacramento que es una verdadera joya escondida.
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      Casa de los Lirios
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      Catedral Metropolitana, 1920
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      Tiene la Iglesia de la Medalla Milagrosa y la de Nuestra Sra de los Buenos Aires en Espinosa y Gaona. También la Parroquia Nuestra Señora de Montserrat.



      Tiene la Parroquia Inmaculado Corazón de María en Constitución, que por efectos de la oración de la comunidad religiosa y el reclamo de los vecinos, obligó a modificar el trazado original de la Autopista 9 de Julio Sur que la condenaba a la expropiación. La fe que mueve montañas permitió el sutil desvío de esta carretera.


      Tiene lugares ocultos, como el Zanjón de Granados en Defensa 755, un laberinto de túneles que por un involuntario hallazgo arqueológico exhibe de manera mágica los cimientos de una vivienda del siglo XVIII; mas de cuatro siglos de vida porteña en un viaje subterráneo a los orígenes de la ciudad.


      En Florida 235 tiene aquel balcón donde se cantó por primera vez el Himno, con sus barrotes geométricos y la elegancia de la modestia jesuítica.


      Tiene Recoleta, una de las zonas mas acomodadas cuyos terrenos fueron canjeados por un traje masculino o la esquina de Bolívar e Hipólito Yrigoyen que según su primera escritura se vendió por un caballo y una guitarra.


      Tiene el Mercado de San Telmo del arquitecto Juan Antonio Buschiazzo con locales en estilo renacentista italiano y salida a las cuatro calles que rodean la manzana.


      También un barrio colorido al sur con casas que se pintaban con lo que sobraban de los barcos y un “Caminito” que fue arroyo, vía de tren y basural.


      Los monumentos, mausoleos y tumbas importadas de Europa del cementerio de la Recoleta, una necrópolis habitada por las celebridades de la historia. Sus oscuras leyendas.


      Los contrastes de Retiro con palacios, edificios y la estación.


      Una espejada sede de Cancillería en la que se miran los edificios cercanos. Y una estación Constitución inimitable.



      Tiene ejemplos imponentes de arquitectura industrial como la ex usina Pedro de Mendoza de Juan Chiogna o la usina de la Compañía Italo Argentina de electricidad cuyos dos campanarios asoman henchidos cuando se circula por la autopista Illia, un verdadero “palacio de la luz”.
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      Estación Constitución, 1920
Fotografía: AGN
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      Fotografía: Dirección


      Prensa Legislatura


    


    
      El monumental Palacio de la Legislatura, el Palacio San Martín, el San Miguel y el Duhau.


      La Basílica de Nuestra Señora del Rosario y Convento de Santo Domingo, importante eslabón del patrimonio nacional donde tuvieron lugar hechos destacados de nuestra historia como la ocupación de tropas inglesas durante las contiendas de la segunda Invasión en 1807 ó el incendio y saqueo del templo durante el suceso de la llamada “quema de las iglesias” en 1955.


      Las maravillosas sedes bancarias de la city como la casa matriz del Banco Francés de Reconquista y Tte. Gral. Juan Domingo Perón; o el edificio construido para el First National Bank of Boston en el cruce de Av. Roque Saenz Peña y las calle Florida y Bartolomé Mitre.

    


    
      La simetría del Pasaje Rivarola en el barrio de San Nicolás, una especie de edificios y detalles en espejo, veredas opuestas que dicen lo mismo…


      La Manzana de las Luces con sus míticos túneles que conectan con todo el casco histórico y algunos dicen que llega hasta Recoleta y Retiro. El magnífico Palacio Unzué de Casares donde funciona el Jockey Club y la casa mínima de San Telmo (la mas antigua) cuyo ancho de fachada no llega a superar los 2,5 metros.


      El planetario Galileo Galilei, pasajes escondidos que cruzan manzanas, y un chalet con techo de tejas arriba de un edificio de Av. 9 de Julio.


      Tiene mate, principal bebida de la cultura porteña y dulce de leche.


      Tiene las palomas de la Plaza de Mayo, el Teatro y Centro Cultural San Martin. Una avenida que nunca duerme y que resiste estoica a cualquier crisis económica. Tiene récord de obras en cartel y ofrece mas espectáculos por fin de semana que Nueva York.


      Tiene una Administración de los Mataderos que fue un “palacio” para la ganadería y hoy es una fiesta federal a cielo abierto que fue declarada de interés nacional por la Secretaría de Cultura de la Nación, de interés municipal por el Honorable Concejo Deliberante de la Ciudad de Buenos Aires, de interés turístico nacional por la Secretaría de Turismo de la Nación, de interés turístico por la Municipalidad de la Ciudad de Buenos Aires y Patrimonio Cultural de la Ciudad por la Legislatura Porteña.


      Una Casa de la Cultura (ex Diario La Prensa) cuyo águila ubicado sobre el reloj representaba al periodismo que “todo lo ve”, la libertad de prensa…



      Un antiguo Hotel Majestic de Avenida de Mayo, hoy sede de la AFIP, que aún conserva buena parte de su decoración interior, como la abundante boisserie y las puertas originales con vidrio esmerilado.


      Un Banco Nación en Reconquista y Rivadavia que cuenta con una de las tres cúpulas mas grandes del mundo. Fue construido por Alejandro Bustillo en el solar que perteneció a Juan de Garay. Se lo llamó el Hueco de las ánimas por estar entre dos cementerios. En esa misma esquina estuvo el primer Teatro Colón.


      Un ex Palacio de Correos que conserva la pompa pretendida en la época de su construcción, con una “arquitectura de prestigio” de influencia francesa.


      Una Aduana porteña de una manzana completa de pura simetría que puede verse incluso desde los diques de Puerto Madero.


      Un Palacio Alcorta (Ex Museo Renault) que nació como concesionaria y tuvo en la terraza una pista circular de prueba de vehículos.


      Una sede central del ACA construido por la GEOPE que se transformó en un ícono de la arquitectura moderna en la Argentina.


      Un edificio en Monserrat conocido como “La Inmobiliaria”, de estilo neo-renacentista construido para la compañía de seguros del mismo nombre, con dos cúpulas gemelas de color rojizo y estatuas de los dioses griegos Venus y Apolo que decoran las ochavas


      Un Palacio de Justicia que es un “templo” para los tribunales; que es par de Casa de Gobierno y del Palacio Legislativo no solo por ser sede de uno de los tres poderes del Estado sino por su también por su valor arquitectónico.


      Tiene la Mansión de Four Seasons Hotel, una joya arquitectónica de la “Belle Époque” cuyos detalles de dorado a la hoja fueron pintados en oro de 24 quilates.


      Tiene un Edificio como el Shaffhausen, donde tuvo su primera oficina Aristóteles Onassis. Dicen que en la puerta había una inscripción que decía Arisona (con S) por la fusión del nombre del magnate naviero. Desde allí habría hecho su primer millón en Argentina.


      Cada barrio, cada esquina, tiene su propia impronta. Buenos Aires es grande en densidad de teatros y matrícula universitaria. Es pionera en materia de inclusión de diversidad de culturas que llegan de la mano de la inmigración de hermanos latinoamericanos, tiene capacidad de convivencia en la diversidad.
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      Casa de la Cultura


    


    
      Buenos Aires tiene a San Telmo, “un constante viaje en el tiempo” según lo define la artista plástica Valeria Costantini que hace años decidió mudar sus pinceles para nutrirlos con tango, bohemia, pasillos y faroles.


      ¿Cómo definirla entonces en pocas palabras? Buenos Aires tuvo y tiene la capacidad de ser crisol de razas, de culturas, de religiones, de arquitectura.


      Buenos Aires está en construcción permanente pero igual es completa en su incompletud. Tiene hermosa arquitectura, parques, lugares de recreación y culturales con visión de grandeza.


      Hay una frase muy bella atribuible al novelista y político francés André Malraux que resume en apenas una línea a la ciudad: “Buenos Aires es la capital de un imperio imaginario”. Y tiene cúpulas soñadas…


      Las cúpulas


      Hacia el 1900, los edificios culminaban con estilizadas cúpulas, típicas del 1900, que se utilizaban para valorizar las propiedades y como remate por su fuerza expresiva. Pronto se convirtieron en símbolo de la suntuosidad de la burguesía que detentaba el poder nacional. Se mezclaron estilos arábicos y españoles con el art nouveau que estaba de moda en Europa.
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      Córdoba y Ayacucho

      


    


    
      La influencia europea en la arquitectura porteña se hizo visible a través de arquitectos franceses, italianos, alemanes y belgas que diseñaron los edificios de Buenos Aires entre los siglos XIX y XX, momento en que aparecen nuevos recursos constructivos que reemplazarían las estructuras de ladrillo y madera por las de hierro y zinc.


      El conjunto urbano que remata en cúpula domina parte de la arquitectura de la Ciudad. Las cúpulas protegidas –la mayoría de cobre y bronce– lucen como el día de su nacimiento, aunque algunas especialmente de estilo romántico construidas en mampostería debieron ser recicladas.


      Luis Grossman tiene una teoría: las cúpulas son no retributivas. No es un espacio que otorgue beneficio alguno. Por eso mismo, considera que se hicieron en agradecimiento a la ciudad.


      “La cúpula de El Molino, por ejemplo, es casi tan alta como todo el edificio. Tiene el 70 por ciento del todo. Esto solo se explica por la sensación de gratitud a la ciudad que le dio la posibilidad a su mentor de hacer ese edificio”.


      Fernando Carral, por su parte, ve una cuestión menos emparentada al agradecimiento y mas vinculada con la posibilidad de jóvenes profesionales europeos que para poder pertenecer al cerrado círculo de arquitectos de sus países de origen, desplegaban todo su potencial en el lienzo de oportunidades que era nuestro país.

    


    
      Podemos describir cúpulas soñadas pero jamás podría tenerse dimensión real de su belleza. Por eso, entendemos que la mejor forma de reivindicarlas es nuestra posibilidad de decirlo en fotos.


      De las casi cuatrocientas cúpulas que coronan el cielo de Buenos Aires, quizás la mas bella sea la de la intersección de la calle Ayacucho con la avenida Rivadavia.


      La obra construida en 1907 por el arquitecto Eduardo Rodríguez Ortega se parece una piedra preciosa. Novecientas cincuenta y dos piezas de vidrios espejados fueron necesarias para cubrir las ocho principales aberturas ovales y el cupulín.


      Justo debajo, se puede leer una leyenda escrita en catalán que dice: NO HI HA SOMNIS IMPOSSIBLES (NO HAY SUEÑOS IMPOSIBLES).



      Parece ser que Buenos Aires fue muy afortunada cuando el destino la cruzó con Gianotti, Palanti, Tamburini, Meano, Colombo, Rodríguez Ortega; y como si fuera poco, tiene una ubicación relativa privilegiada. Está frente a un río amplio, del cual recibe sus brisas y tiene La Pampa como respaldo.
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      Cúpula deslumbrante,


      Ayacucho y Rivadavia
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      Celta Bar


      Fotografía: Anita García Q.
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 Pocillo o Telgopor
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      Patrimonio estático. Patrimonio dinámico


      Humedad…


      Llovizna y frío…


      Mi aliento empaña


      el vidrio azul del viejo bar.


      



      Cacho Castaña – Café La Humedad


      



      



      El patrimonio arquitectónico hace referencia a aquellas obras que debido a una serie de razones y acontecimientos, no siempre artísticas o técnicos, definen para siempre al entorno. Es lo que le da materia a la ciudad, revelando en sus muros el paso del tiempo. El patrimonio es la memoria del ladrillo.



      Hablar de patrimonio es hablar de pasado, presente y futuro. El patrimonio es tanto herencia como legado. Es una construcción colectiva e indivisible entre lo material e inmaterial. Es hablar de lo que recibimos y de lo que dejaremos a las generaciones futuras.


      “La idea de patrimonio se vincula con los padres, con lo que los padres legan”, define el historiador Eduardo Lazzari, a quien acudimos para abordar este apartado.


      El despliegue profesional de la conservación patrimonial surge a partir de la Segunda Guerra Mundial, cuando Europa resulta arrasada. En ese momento, se empieza a discutir que es lo que vale la pena restaurar, qué es lo que se puede reconstruir y qué conviene conservar.

    


    
      “La arquitectura es la historia hecha en piedra”, sintetiza el historiador para explicar metafóricamente que el testimonio físico ayuda a la comprensión de la evolución de la humanidad.


      Ciertamente, la arquitectura responde a su contexto político, social y económico, por eso mantiene una relación unívoca con la historia. Puede testimoniar sobre el pasado del hombre, está enhebrada al hilo de la historia.


      Para el gran escritor Victor Hugo, la arquitectura es “el gran libro de la humanidad”. Aún estando todos de acuerdo sobre este punto, nos preguntamos si hay o no conciencia real sobre la preservación.


      Podríamos definir como patrimonio arquitectónico al conjunto edificado y no edificado (paisaje + asentamiento + articulaciones), en el que cada sociedad reconoce un valor cultural, y sin el cual el entorno que les da marco dejaría de ser lo que es.


      Así lo entiende la arquitecta María Patrignani: “El Patrimonio Arquitectónico es como en un cuerpo dinámico en permanente construcción-deconstrucción y del cual todos somos parte”.


      En San Telmo, por ejemplo, se ha perdido casi todo como consecuencia del negocio inmobiliario mal entendido y despiadado. Las mutilaciones y mutaciones hablan de la falta de conciencia patrimonial.


      La Paz, la esquina Homero Manzi, la Richmond, son algunos de los lugares que han sufrido una metamorfosis tal que ya casi nada hace pensar en lugares donde se daba el debate político, donde se leía a Marx.


      En algunos casos como en Café “La Humedad” no ha quedado nada. En otros, solo ha perdurado una partecita del frente histórico.


      El tiempo –que es inexorable– podría terminar matando a “El Molino” si no se toman pronto cartas en el asunto mas allá de la protección de fachada y el resguardo de vitrales. Ojalá la renovada luz del faro del Barolo ilumine al edificio y la mente de los legisladores, que al momento de la redacción de este libro se encuentran trabajando en el asunto.


      Del cine teatro “El Nilo” que supo ser un pequeño Colón –por estética y estructura edilicia– sólo quedan unos pobres angelitos del edificio histórico que desentonan entre cientos de heladeras, lavarropas y televisores de la sucursal Boedo de una gran cadena de artículos para el hogar.


      Es triste pensar que de los 150 palacios que había, quedan sólo 40.


      Los cambios de nombres han sido muy dañinos tanto para calles como para barrios que se ven defraudados en su identidad por razones comerciales, como Palermo viejo, Villa Maldonado, Villa Alvear.


      “El paradigma del disparate es que para homenajear a Jorge Luis Borges se cambió el nombre de una calle que destruyó la obra literaria del escritor porque ya no existe la manzana en la cual se había atribuido la ‘Fundación Mítica de Buenos Aires’. La calle Serrano ahora se llama Borges, entonces la obra de Borges no tiene representación en la realidad. Eso es una imbecilidad”, sentencia Lazzari.


      A medias tintas hay organizaciones que se han organizado para defender a la ciudad del negocio inmobiliario que destruye parte de la historia.


      Pero este maltrato del patrimonio es de larga data. Ya durante la presidencia de Domingo Faustino Sarmiento, el Cabildo fue demolido porque se veía demasiado colonial. Así surgió un Cabildo de estilo italiano que al comprobarse que nada tenía que ver con nosotros se tiró abajo para construir una copia de aquel.


      En el medio, la cúpula “italianizante” fue serruchada y en un momento dado tuvimos un Cabildo sin cúpula. Fue el arquitecto Buschiazzo quien revisó los planos originales e hizo un cabildo chico, acortado pero que al menos registró la cúpula. Es decir que se trata de un edificio reconstruido para conmemorar lo que fue el edificio original, por eso tienen un valor importante, mas que nada evocativo. 
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      Cabildo sin cúpula


      


      
        Fotografía: AGN
      


    


    
      Afortunadamente, hubo una evolución de la conciencia cultural y hoy se cuenta con legislaciones favorables en aras de catalogar sitios que sean incluidos en un Area de Patrimonio Histórico (APH) en la que no se pueden alterar las edificaciones originales.


      Alrededor de 152.000 inmuebles y 50 áreas de Buenos Aires cuentan con protección patrimonial. Un ejemplo válido es el edificio Raggio sobre la calle Perú que se puso en valor, se preservó y se restauró en su totalidad.


      En el Café Margot (de 1904) se hizo un trabajo de restauración minucioso en base a fotografías.


      Lo mismo en el Celta Bar, que fue refaccionado durante un año con sus características de bodegón porteño.
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      Celta Bar
Fotografía: Anita García Q.


    


    
      En el Grand Splendid de Avenida Santa Fe –devenido librería El Ateneo– todo se mantiene tal cual. Ese es un ejemplo bien ilustrativo de un espacio que cambia de función pero el público puede ir y ver cómo eran los comandos para subir y bajar el telón del viejo teatro mientras bebe un café. Su destino era la transformación o la desaparición ya que como teatro no podía subsistir.


      Sergio Dattilo, de IRSA, nos recuerda el caso de Abasto Shopping: “La intervención le dio vida a un barrio que estaba muerto. Toda la zona era un páramo copado por la mafia y la droga callejera. Hoy tenemos una afluencia de público que vive el lugar. Por aquí pasan 15 millones de personas por año. Como dice nuestro slogan, Abasto es un ejemplo de que se puede construir sin destruir”.


      Ciertamente, el malevaje usaba un retrato de Carlos Gardel para hacer puntería. Según el relato de los vecinos, todavía se pueden ver los rastros de los balazos sobre el cartel del pasaje que lleva el nombre del morocho del Abasto.


      La cuestión del Patrimonio tiene múltiples concepciones, por eso consultamos voces diversas. Un porteño de ley como Luis Grossman, por ejemplo, se para a mitad de camino y entiende a la preservación del patrimonio tiene como límites lo que impone el uso y la asimilación.


      “Me rompí la rodilla cayéndome en adoquines cuando jugaba de chico a la pelota, pero no tengo una cuestión reverencial por aquello que puede ser un infierno para el peatón de hoy o el automovilista”, dice el arquitecto mientras le suena el celular con tono de 2x4.


      Grossman se refiere a los cambios que imponen el aquí y ahora. Aquellas piedras irregulares “opus incertum” que aún pueden verse en Florida al 200 no eran un dolor de cabeza para la tracción a sangre pero sí para los transeúntes de hoy.


      Para él, la clave es el equilibrio, y señala que “lo que se hizo en la fachada del Barolo es un ejemplo de lo que se puede hacer respetando lo precedente y dotando del confort que el tiempo amerita. Si Palanti viviera hoy hubiera hecho eso mismo”.


      La Arq. Ana María Carrió estuvo a cargo del trabajo de reciclaje y puesta en valor del Edificio Cassará en Avenida de Mayo al 1100 donde funciona la Fundación de médicos del mismo nombre. Allí se hizo un reciclaje extraordinario de lo que supo ser un conventillo. De hecho, este proyecto resultó ganador del premio otorgado por la Sociedad Central de Arquitectos en la categoría “Recuperación y puesta en valor”.


      La convivencia armónica entre lo preservado y lo novel le aporta belleza al edificio. Se destacan las pinturas, varios vitrales originales y la flor de lis característica del edificio. Pero el acierto mas grande en su restauración fue la terraza. Estar allí arriba, en ese deck perfecto de pisos de vidrio, es como estar adentro de Avenida de Mayo, a la altura de las cúpulas, que por momentos da la sensación de poder acariciarlas con la mano.


      Otro ejemplo es el edificio de Otto Wulff de Perú y Belgrano donde hoy funciona una cafetería americana. Para los especialistas, es uno de los más importantes de Buenos Aires junto con la Confitería del Molino. Está catalogado con protección estructural desde el punto de vista de las normas sobre conservación arquitectónica, lo que significa que cualquier modificación requiere la autorización previa.



      La remodelación incluyó la restauración de parte de los pisos originales con tirantes de madera, decoración con sillones de cuero y mobiliario de madera de época, la restauración de la puerta original de madera con diseño art nouveau y la conservación de la carpintería artística de hierro de los ventanales del local.


      Además, se descubrió una decoración en hierro sobre el vano de la puerta, que representa a una telaraña metálica con una araña posada en el centro. El estilo arquitectónico del edificio ha sido ubicado en el Jugendstil, la versión germana del art nouveau, pero también tiene rasgos renacentistas, del neogótico y del eclecticismo, más algunos trazos esotéricos propios de Mario Palanti.

    


    
      En la fachada se observan figuras humanas, unas mujeres que sostienen aparentemente sin esfuerzo el techo del pórtico lateral de un templo llamado Erecteión, que está en la Acrópolis de Atenas. Cuando esas figuras son masculinas se llaman atlantes. En este edificio lucen ocho atlantes, tres sobre la calle Belgrano y cinco sobre Perú, de cinco metros, en actitud de estar sosteniendo desde el segundo piso el resto de la construcción, cada uno de los cuales representa uno de los artes y oficios relacionados con ella: herrero, carpintero, albañil, forjador, aparejador, escultor, y en la ochava el jefe de obras y el arquitecto o sea el mismo Rönnow.


      Hay también figuras de hormigón armado, señalando que los constructores prefirieron las técnicas más modernas. El edificio está rematado por dos bellas torres cupuladas.


      Reparando en estas cadenas internacionales de comidas rápidas o cafeterías da la sensación de que la vieja estética, además de comunicar una historia y una época, puede resultar un buen negocio. En suma, estas cadenas fueron pioneras en enlazar tradición con rentabilidad, patrimonio con mercado.


      Los especialistas consultados aprobaron categóricamente que estos comercios –por cierto de sistemas impersonales y despacho de bebidas en horribles vasos de telgopor– han “rescatado” lugares históricos de valor cultural incalculable.


      Todas las voces coincidieron en que la refuncionalización le confiere a esos espacios un nuevo ciclo vital al patrimonio material y que conviven armoniosamente con reglas de juego propias con los bares históricos.


      Un ejemplo de ello se da en Humberto 1° y Defensa donde un Sturbucks y el Bar Plaza Dorrego con su mostrador escrito y fotos amarillentas parecen un contrasentido del tiempo.


      “Dado que los valores culturales son cambiantes, el concepto de ‘Patrimonio’ es absolutamente dinámico. En tanto cada pieza de este rompecabezas va resignificando su valor constantemente, según la dinámica propia del hecho cultural”, opina Patrignani.
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      Otto Wulff


      Av. Belgrano y Perú

      


    


    
      “El conjunto patrimonial es, por lo tanto, completamente abierto, susceptible de modificación y permeable a nuevas incorporaciones. Esta forma de abordar el tema, más flexible y dialéctica, nos permite aproximarnos al Patrimonio arquitectónico desde otra perspectiva, en la cual conviven la herencia cultural de una comunidad con el hecho cultural vivo, que a su vez será transmitido a las generaciones futuras”, agrega.


      Desde nuestro punto de vista, es importante poder vivenciar los lugares y generar una envolvente capaz de cobijar otra función, otro uso, distinto al original, que pueda ser disfrutado.


      En este sentido, muchos arquitectos señalan que tenemos muy poca historia como nación como para darnos el lujo de derribar algo que se construyó con mucho esfuerzo: “Construir algo, implica vencer lo que no estaba dado”, explica Mandachain.


      Sin embargo, no hay que dejar de mencionar que muchas veces en el interior de esos locales se vive una especie de ficción de aquello que fue, una especie de decorado para el turismo internacional. El desafío entonces consiste en pensar cómo resolver ese punto relacionado con la experiencia para que el reflejo de nuestra identidad nacional no se convierta una caricatura de sí misma.


      Pensar el Patrimonio como signo de identidad y soporte de la memoria histórica, nos obliga inmediatamente a dar cabida en él a un sinnúmero de construcciones y elementos.


      Aparecen entonces junto a los grandes Monumentos de las clases aristocráticas (laicas o religiosas), las tipologías más importantes de clases sociales labradoras, obreras, o la burguesía urbana.


      Este enriquecimiento del conjunto patrimonial le otorga una dimensión democrática e inclusiva. Las granjas rurales, las aldeas y los paisajes agrarios; las instalaciones fabriles, las viviendas obreras y los paisajes modelados por la industria; las ciudades contemporáneas, sus ensanches, los equipamientos públicos, las viviendas de las clases medias, son los nuevos elementos que han inundado el campo del patrimonio arquitectónico en las últimas décadas, sin haber sido casi nunca proyectados como símbolo de quienes vivían, trabajaban o utilizaban estas edificaciones, pero con la legitimación y el poder de representatividad que les confiere su uso histórico por millones de hombres y mujeres sin voz en el pasado.


      “El Patrimonio se vuelve una herramienta imprescindible para el conocimiento histórico y el desarrollo sustentable de los pueblos”, resume Patrignani.


      Solo uno de nuestros referentes nos hizo repensar el asunto cuando disparó: ¿Con qué fin las ciudades conservan estructuras?


      A partir de esa pregunta, casi transgresora, sentimos que volvíamos a foja cero.


      El “Para qué” conservar es una cuestión que surge de la óptica del pragmatismo, que antepone la necesidad de disponibilidad de vivienda a la nostalgia de que algún ciudadano ilustre haya engalanado un edificio.


      Ahí es donde las emociones vuelven a juguetear con los ladrillos. Si no hay afecto, no puede haber compromiso con el conservacionismo. En ese sentido, recordar a un personaje representativo de la sociedad rescata los valores de la época.


      Las escuelas francesa, inglesa e italiana fueron las que desarrollaron la base teórica que se requería para pensar en la preservación del patrimonio. Pero no fue menos importante el aporte de la Unesco a través de sus tres principales convenciones, la de Protección del Patrimonio Natural y Cultural de 1972, la de la salvaguarda de Expresiones Inmateriales de 2003, y la referida a la protección de la Diversidad Cultural de 2005.


      En Argentina se toma real conciencia sobre el patrimonio en la década del 40 cuando se crea la Comisión Nacional de Museos y de Monumentos y Lugares Históricos en el marco de la ley 12.665 y la publicación del primer catálogo. Ella inicia una gran cruzada a favor de la tutela y salvaguarda de los monumentos y sitios históricos.


      La finalidad es preservar, defender y acrecentar el patrimonio histórico y artístico de la Nación así como asesorar al Poder Legislativo en lo relativo a posibles declaratorias de bienes muebles e inmuebles y llevar registro de los bienes muebles e inmuebles protegidos.

    


    
      Los edificios catalogados –que están en un registro con un número asignado– no se pueden tocar.


      San Telmo es el pulmón original y génesis de la Ciudad de Buenos Aires junto con San Nicolás y Monserrat. Fue el arquitecto José María Peña quien salvó parte de la memoria del barrio donde empezó todo, dándole un nuevo aire de museo al aire libre.


      Fue quien bregó desde los tiempos de la Dictadura para evitar que se tiraran abajo reliquias en aras del negocio inmobiliario y el generó una tarea de conciencia. Fundó el Museo de la Ciudad con piezas de demoliciones y fue su director eterno. Creó la Feria de Antigüedades de Plaza Dorrego.


      En 1979, logró que se implementara la ordenanza de Protección del Casco Histórico. Él sostenía que “hay que mantener el carácter de un lugar y reforzar su significado”.


      El área histórica de la ciudad permite pasar en pocas cuadras del eje institucional y simbólico de carácter nacional a una calle de clima barrial. Es allí donde se puede reconocer lo que somos como porteños.


      El Zanjón de Granados es un ejemplo de gestión privada sobre temas de preservación de patrimonio según el Forum UNESCO 2004.
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      El lugar lleva el nombre del que alguna vez fue uno de los arroyos más importantes de la Buenos Aires de la primera y la segunda fundación. El complejo actual se encuentra en la que era la última manzana de la ciudad fundada en 1580 por Juan de Garay como una cuadrícula perfecta. Los túneles hallados fueron construidos hacia el 1780 por familias adineradas que pudieron entubar por cuenta propia el arroyo que pasaba por el lugar, conocido con el nombre “El Tercero del Sur”.


      La historia reciente del Zanjón comienza en 1985 de la mano de Don Jorge Eckstein, químico y empresario de raíces húngaras que puso al descubierto casi cuatro siglos de vida porteña cuando desestimó un redituable emprendimiento comercial en pos de una aventura a las mismísimas entrañas de Buenos Aires.


      Cuando Don Jorge compra el lugar para ser reciclado –un conventillo totalmente derruido, tapiado y con una montaña de escombros de 4 metros de altura– no imaginó que allí comenzaría una larga travesía para sostener con nuevos materiales la memoria del pasado.


      Al empaparse de las historias de antiguos residentes que se acercaron a ver la obra que se descubría tras las excavaciones, sumado a lo que podía intuir por los enseres encontrados, supo que su misión era frenar el deterioro de la casa y olvidarse para siempre del negocio que pensaba montar.


      Así comenzó un trabajo cuidado para darle sostén al lugar que incluyó, por ejemplo, la remoción de 7 centímetros de adobe de las paredes de ladrillo por la inyección artesanal de cemento. Toda la restauración se hizo con materiales no invasivos que permiten al visitante sumergirse realmente en las profundidades de la misteriosa Buenos Aires.


      Pero los ruidos, los surcos y las huellas de la naturaleza son imborrables, como el olor a humedad, los hilos de agua de napa que quieren asomar, el punto de unión de los dos brazos del arroyo (verdaderas cicatrices que guarda el piso) o como “la voz del zanjón”, que canta bajo la estructura cilíndrica de un patio.

    


    
      Parados frente a lo que fue el aljibe, se escucha el sonido del agua natural que se viene escurriendo de casas vecinas como tratando de buscar la salida al río. Es agua que se va escurriendo por la misma geografía de la ciudad. El sonido nunca cesa y cuando llueve se vuelve mas intenso.


      El Zanjón de Granados es un sitio que exhibe bajo tierra túneles y reliquias de la Buenos Aires colonial. Es como un templo, un calendario vivo que exhibe los orígenes de la Ciudad, las cicatrices de los cursos de agua, el conventillo de 1830 y los elementos de la restauración.


      Afortunadamente, el tema del patrimonio ya no es cosa de dos o tres almas aventureras y nostálgicas sino que hoy está instalando en la agenda pública.


      Para el ministro Hernán Lombardi, “las políticas públicas son centrales para mantener y mejorar el estado del valor patrimonial e histórico de los edificios y monumentos. Desde el Gobierno de la Ciudad hemos puesto en marcha múltiples iniciativas en este sentido, para sostener tanto nuestro patrimonio arquitectónico como el intangible, como sucede con los Bares Notables, cuyo valor va mucho más allá que lo meramente edilicio”.


      “También promovimos la ciudad como corazón turístico y capital cultural del continente, impulsamos la peatonalización del casco histórico, entre muchas otras políticas vinculadas a valorar y promover nuestro patrimonio”, nos cuenta.


      En los últimos años, la noción de patrimonio se amplificó y se instaló en el imaginario no solo como valoración, recuperación y mantenimiento de edificios significativos de la antigüedad sino la unión de material junto con lo inmaterial, tal como ya hemos mencionado.


      Por otro lado, se puede decir que el proceso social del patrimonio como capital que se acumula, produce rendimientos y apropiaciones diversas; es decir, da lugar a un patrimonio rentable.


      Estado y comunidad tienen la responsabilidad compartida de proteger y potenciar los bienes patrimoniales y hacerlos sustentables en el sentido de generar ocupación laboral y riqueza.


      El patrimonio, con valor social y cultural adquiere un valor económico intrínseco que se traduce en el componente esencial para el desarrollo. En ese aspecto está centrado el concepto de sustentabilidad de los bienes.


      El desafío es permitir refuncionalizaciones de edificios de gran valor histórico o edilicio que van perdiendo interés a medida que la ciudad evoluciona. Estos nuevos usos posibles permitirán hacerlos sostenibles.


      El caso del Zanjón de Granados es un ejemplo de esta mixtura de emprendimiento privado y capital cultural. Otro ejemplo concreto es la ya mencionada Feria de Mataderos.


      Su coordinadora general, Sara Vinocur, nos comentó en relación a este punto que ese espacio de encuentro federal a cielo abierto “no solo ha promovido la actividad socio-cultural de la zona sino además la económica”.


      La Feria de las Artesanías y Tradiciones Populares Argentinas es visitada por más de 15 mil personas cada domingo o feriado. Cuenta con más de 600 puestos que ofrecen artesanías en madera, metal, prendas realizadas en telar y gastronomía autóctona.


      Vinocur vela porque ese lugar emblemático del sur de Buenos Aires no sufra los embates de los carteles intrusivos de algún sponsor. Sin embargo, subyace un negocio rentable detrás de este “patrimonio vivo” que reivindica nuestras raíces.


      La Feria aparece como una oportunidad laboral para mucha gente que ofrece sus productos tradicionales. Durante la terrible crisis del 2001, “la feria pasó de ser un lugar de fiesta para convertirse en un medio de vida”, recuerda Vinocur.


      Con todo, se puede concluir que los edificios de valor patrimonial son compatibles con inversiones de alto rédito económico sin desvirtuar su valor sociocultural.


      Finalmente, comienza a comprenderse que el patrimonio es un bien no renovable y ya se sienten vientos favorables para el rescate del acervo porteño.
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      Fotografías:


      Zanjón de Granados
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      Café La Poesía


      Fotografía: Anita García Q.
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      Bar de Cao


      Fotografía: Anita García Q.

    


    
      Cafés porteños, el otro patrimonio


      Cómo olvidarte en esta queja,


      cafetín de Buenos Aires,


      si sos lo único en la vida


      que se pareció a mi vieja…


      En tu mezcla milagrosa


      de sabihondos y suicidas,


      yo aprendí filosofía… dados… timba…


      y la poesía cruel de no pensar más en mí.


      



      Cafetín de Buenos Aires – Enrique Santos Discépolo


      



      



      Los cafés porteños se ganaron un lugar de privilegio en la construcción de la identidad cultural como ámbitos de encuentro social y sociabilidad. Desde el año 2000, los cafés porteños tienen su día. La Legislatura porteña decidió homenajearlos cada 26 de octubre, entendiendo que se trata de una institución tradicional de la ciudad, siempre presente en la vida social y cultural de los porteños. La fecha recuerda la inauguración de la nueva entrada y fachada del Tortoni en 1894.


      En octubre de 2016, la escritora Liliana Heker homenajeó a los cafés en su día compartiendo anécdotas notables. Durante la charla íntima realizada en “La Poesía”, consideró que “no sólo tenemos que defender a los Cafés, sino también a la cultura de los Cafés: eso de venir a discutir, de tomarnos nuestro tiempo, de reunirnos con la gente que respetamos o que queremos”. “En los años 60 en el Café se discutía de lo que importaba: de política, de ideología, de literatura. Todo nos apasionaba, todo estaba vinculado. Quiero rescatar de todo ese tiempo la pasión, la convicción y la certeza de que uno podía modificar las cosas. De esa esperanza estamos hechos, o estamos enfermos, la de los 60’s: uno nunca se cura de haber sido joven y haber tenido una gran esperanza”, recordó. No se equivoca.

    


    
      Históricamente, los cafés fueron ámbitos de debate e intercambio ideológico. Están indisolublemente ligados a la creatividad. Hay una magia, un aroma, un clima ideal para pensar, para soñar, para escribir y para “hablar de bueyes perdidos”.


      Nuestro amigo Busquet se animó a establecer una diferencia entre bar y café: “El Bar es la urgencia, la inmediatez. Bar viene de barra. Es despacho y adiós. El café es el paréntesis, es sentarse para tratar de arreglar el mundo. Es un lugar de contención. Un café es un lugar donde perder el tiempo con dignidad”.


      Nadie pudo explicarlo mejor. El café (anteriormente llamado cafetín) es además símbolo de la amistad. Y nos recuerda que antes, el bar era el que definía el barrio. Nombrando el bar, se nombraba a un barrio. Aunque haya cafés en todos lados, la realidad del café es de la porteñidad (enmarcada en los límites de la General Paz, el Río de la Plata y el Riachuelo hacia adentro). En otros países, no hay un café que eche raíz en la historia, en la vecindad.


      En cambio para Buenos Aires, los cafés son como un recorte fotográfico de otro tiempo que se estampan sin pudor sobre el actual pulso vertiginoso de la metrópolis.


      Hay lugares que se convirtieron en paradigma del barrio. Muchos de estos cafés refieren directamente a un barrio particular. Uno dice Margot y piensa en Boedo; Las Violetas y piensa en Almagro, El Progreso y automáticamente aparece en la mente Barracas; Roma y aparecen los colores de La Boca.


      Muchos de ellos han sido distinguidos oficialmente como Patrimonio Cultural de la Ciudad de Buenos Aires por el legado concedido a la identidad barrial, por las historias fecundas que atesoran y por su belleza arquitectónica.


      Estancos, aquietados, silenciosos, estoicos y extemporáneos, los Bares Notables dialogan con una época melancólica de compadritos, de caferatas y de la vieja bohemia intelectual. Pero también coquetean con turistas curiosos y parroquianos ávidos de sumergirse en el latido pausado del ambiente mientras se sacan el mal gusto de las noticias del diario con un trago o una lágrima.


      Los bares que han sido reconocidos como notables son más que piezas museísticas. Son una porción del ADN porteño servida en bandejas de aluminio, un convite a anécdotas que algún mozo legendario siempre está dispuesto a contar: “Acá estuvo Juan de Dios Filiberto, allá se sentaba Arlt”.


      El Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires presentó oportunamente ante la UNESCO el proyecto para declarar Patrimonio Cultural Inmaterial de la Humanidad al hecho de sentarse alrededor de la mesa de café. Pero no corrió la misma suerte del Tango, que sí lo logró en 2009; o el arte del fileteado porteño que lo logró en 2015.


      Mas allá de una declaratoria, nadie duda que el café en Buenos Aires es una institución y los cafés en particular también lo son. No hay ninguna ciudad en el mundo que tenga la cantidad de espacios de encuentro de este tipo como tiene Buenos Aires.
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      Café Margot


      Fotografía: Anita García Q.

      


    


    
      El Patrimonio cultural inmaterial forma parte de las declaraciones de la Unesco para la salvaguarda del patrimonio cultural no tangible. Es visto como un depósito de la diversidad cultural, y la expresión creativa, así como una fuerza motriz para las culturas vivas.


      Las emociones todo el tiempo juegan a la mancha con los ladrillos. ¿Qué sería del Tortoni sin su leche merengada? ¿Cómo pensar Mataderos sin la Feria tradicional de cada domingo?


      Aunque la charla de café no cuente con el reconocimiento de la UNESCO, pasemos revista de algunos de los mas de 80 bares y cafés que el GCBA ha declarado como “notables” por antigüedad, diseño arquitectónico o relevancia local. Vayamos en busca de esquinas recuperadas que sabiamente han sabido respetar la arquitectura original y la tradición misma de “perder el tiempo con dignidad”.


      Empecemos por El Federal, ubicado en Carlos Calvo al 500. Es uno de los bares mas antiguos de la ciudad que comenzó sus días como pulpería en 1864. Funciona en un edificio del siglo XIX que supo ser escenario de crímenes pasionales, encuentros íntimos de dudosa moral y asilo de mujeres de mala vida hasta que se transformó en un almacén con despacho de bebidas. Ya lejos de la juerga, el prostíbulo y el juego clandestino, hoy es un apacible café que sirvió de escenario a clásicos del cine como “Cafetín de Buenos Aires”, “El Tango cuenta su Historia”, “Custodio de Señoras” y “Desde el Abismo”.

    


    
      .
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      Bar El Federal
Fotografía: Anita García Q
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      Bar El Federal


      Fotografía: Anita García Q.
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      Bar El Federal


      Fotografía: Anita García Q.

      


    


    
      En 2001 fue recuperado del olvido, al desempolvar vitrinas con frascos de jarabes, sifones, la vieja caja registradora que –aunque con cierta dificultad– aún funciona, las repisas espejadas y una barra mostrador de madera con un vitral de más de un siglo. Intencionalmente, el interior mantiene cierta penumbra como un guiño a su lúgubre pasado.


      Señorial e incólume como en sus años mozos de almacén, El Hipopótamo es otro de los que se yergue frente al porteño Parque Lezama desafiando el paso del tiempo. Sobre Brasil al 400, un cartel con típico fileteado tanguero en una de sus ventanas señala que este bar data de 1904.


      En el interior se pueden observar carteles enlozados de viejas publicidades que combinan con los jamones y salames que cuelgan del techo. Los objetos que decoran el ambiente lo convierten en un verdadero museo vivo: la balanza de dos platillos, la vieja heladera de madera que se cargaba con barras de hielo, campanas de vidrio, aparejos de hierro para la carga y descarga de mercadería. En escenas de películas como “Despabílate amor” y “Las cosas del querer 2” se puede distinguir la belleza de este lugar que fuera elegido por Tita Merello, Ernesto Sabato, Osvaldo Soriano, Ulises Dumont, Eduardo Bergara Leuman o por el recordado bandoneonista Rubén Juarez para tomar una sopa caliente.


      El Bar de Cao, en cambio, fue refugio de trabajadores portuarios de antaño nació como fonda y prosperó como almacén de venta de comestibles con despacho de bebidas de la mano de los hermanos de origen asturiano Pepe y Vicente Cao.
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      Bar de Cao


      Fotografía: Anita García Q.
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      Bar de Cao


      Fotografía: Anita García Q.


    


    
      A la esquina de Independencia y Matheu acudían los señores en busca de un tinto o un vermú y las señoras para comprar fideos secos, arroz y ventilar algún chisme también. El local cambió de dueños y de nombres pero aún conserva el mármol del mostrador, la vieja caja registradora y las infinitas alacenas como testigos de su tiempo. En 2005 reabrió con su nombre original y aquel mismo clima de camaradería del viejo emporio que acogió a los inmigrantes que llegaban a Buenos Aires a hacerse la América.


      Otro del que dábamos cuenta es el Roma. “Viejo café cincuentón que por La Boca existía, allá por Olavarrría, esquina Almirante Brown”. Así quedó inmortalizado este bar por D’Agostino y Cadicamo en las primeras estrofas de “El Morocho y el oriental”. El poema da cuenta del paso de Carlos Gardel –de quien se exhibe un cuadro de grandes dimensiones– y José Razzano. Por las mesas de este bar tradicional de la zona, también supo garabatear un joven Benito Quinquela Martín. Roma conserva las características inequívocas de un bar de barrio y la atmósfera de principios del siglo XX, con sus baldosones blanco y negro, la vieja máquina de café, el farol a querosene, botellas antiguas y las puertas vaivén de madera. Constituye desde 1905 –año en que también nacía Boca Juniors– un auténtico símbolo del sentimiento boquense y del paisaje urbano.

    


    
      Por su parte, El Estaño 1880 se destaca por la vieja barra de estaño –que se presume es la única que queda en su tipo. Exhibe marcas de los enfrentamientos protagonizados por los malevos de la época que llegaban para jugar a los naipes y tomarse una grapa o un “Farol” (vaso grande de vino tinto).


      En la barra se puede observar los rastros de un balazo y de un hachazo. Y del almacén original de 1880, todavía queda la estantería de madera, heladeras y una fiambrera alemana, que se ven reflejados ya en sus años de bar-restaurante porteño, en gran cantidad de largometrajes como “Evita, quien quiera oír que oiga”, “La Fuga”, “Eva Perón” y “El amor y el espanto”.
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        Café La Poesía


        Fotografía: Anita García Q.

        


      


      



      La Poesía es el café para los amantes de las letras. En 1982 abrió sus puertas a la nueva bohemia de Buenos Aires que marcó el pulso de la movida artística de la democracia naciente. Este café de Chile al 500 se asume adolescente eterno: fresco, inspirador, apasionado. Y como todo joven, tuvo su gran historia de amor: fue en una de sus mesas donde se conocieron el poeta y letrista de tango Horacio Ferrer y la artista plástica Lucía Michelle. Pero la crisis económica obligó al cierre de un capítulo de aquella Poesía hasta que sus nuevos dueños recrearon la imagen literaria del local con libros, mueblería de madera, una chopera de bronce, un piano de 1915, una colección de latas, sifones y una fotogalería con imágenes de mas de cien referentes de nuestras letras.
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      Café La Poesía


      Fotografía: Anita García Q.

      


    


    
      Sobre la avenida Corrientes hay dos grandes notables: uno es El Gato Negro, que abrió sus puertas en 1927 como almacén de especias traídas de todo el mundo. Su ambientación nos transporta a principios del siglo XX. Hoy mantiene su decoración original con mostradores y estantes de roble, mesas y sillas Thonet legítimas. Y el otro es La Giralda (de 1951). Su mobiliario es austero y conserva ciertos elementos desde sus inicios, como las luces de neón, los paños de vidrio esmerilado, el mármol de las mesas y su antigua barra de madera.
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        Café La Poesía


        Fotografía: Anita García Q.


      


      



      En un artículo publicado el 29 de mayo de 2012 en Clarín, el periodista Miguel Wiñazki reseña: “El café conjuga tres elementos vitales para la filosofía: la reunión, es decir el diálogo en entre los unos y los otros, la mesa de café, y la visibilidad del mundo. Las vidrieras son decisivas. El café tiene un muro pero invisible entre el exterior y el interior del café mismo. Es posible ver el mundo, y a la vez hay una separación transparente de esa exterioridad que le da contenidos a ese ingreso a la interioridad que es la filosofía. Es ese el juego. Mirar y mirarnos” y concluye: “La mesa también es básica. Permite la conversación horizontal. Los que hablan están a la misma altura, en todos los sentidos de la palabra. El café es un mecanismo de abolición de las autoridades. Esa “Colmena” –para decirlo en los términos de Camilo José Cela– es a veces un mensaje de protesta espontáneo: vivo y colectivo como se exhibe precisamente en esa obra maestra de Cela, situada en un encendido café madrileño durante el oscuro tiempo del franquismo. El café era una puerta interna a la libertad. Lo que el régimen acallaba se hablaba en el café. Es que en el fondo de la filosofía se alza la libertad”.

    


    
      


    


    


    [image: Cafe Margot-96.pdf]


    
      Café Margot


      Fotografía: Anita García Q.

    


    
      

    

  


  
    
      V
 La Reina y sus joyas
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      La Reina del Plata tiene miles de joyas arquitectónicas. El puñado de reliquias elegido para esta segunda y última parte del libro no sigue línea de tiempo, ni estilo arquitectónico determinado. Sigue mas bien una lógica puramente arraigada al alma de esas edificaciones, y al sentir de quienes las frecuentaron o habitaron.


      Quedaron afuera lugares emblemáticos de diseño pobre, torres magníficas pero carentes de historias y sitios cargados de anécdotas pero de estructuras irrelevantes.


      Las 10 “joyas” arquitectónicas seleccionadas reúnen tres componentes que se asisten de modo simultáneo: valor histórico, valor cultural y valor arquitectónico.


      Escogimos lugares-símbolo de Buenos Aires por lo que comunican puertas afuera (gusto estético) y puertas adentro (mística).


      El decálogo estaba completo pero aún nos faltaba una obra superadora, única. La piedra preciosa y musical por excelencia. Quizás ya esté adivinando cuál fue ese “bonus track”, esa ficha adicional que agregamos a nuestro recorrido.


      De cualquier modo, estamos seguros que usted encontrará prontamente la décimo segunda joya, ahora que ha aprendido que hay una alta Buenos Aires por encima de la mirada.


      Confiamos en que a partir de aquí, usted va a aminorar la marcha para leer las placas presentes en las fachadas y para observar las huellas del tiempo de cada rincón, de cada esquina, de cada café notable.


      Usted encontrará inclusive sus propias joyas en su barrio, en alguna vieja construcción próxima a su casa en la que no había reparado antes.


      Y seguramente, se habrá vuelto a enamorar de esta ciudad caótica y en construcción que uno ama vaya a saber por qué.

    


    
      

    

  


  


  
    
      EDIFICIO SAFICO
 “Oda elemental” y vigente
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        Estación Florida
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      En la década de 1930, se produce en Buenos Aires un intento de ganar altura. Aparece la primera saga de rascacielos con datos de modernidad: el Edificio Safico, el Comega y el Kavanagh. Mas tarde se sumaría el ALAS a esa generación joven de gigantes de hormigón.


      El impacto en la fisonomía de Buenos Aires fue fortísimo. La irrupción de este tipo de edificios esbeltos y netos como agujas refulgentes, significó un quiebre dentro los estilos clásicos.


      El Edificio Safico y el Comega fueron como primos hermanos haciéndose compañía en la soledad de la altura. Nacieron con pocos meses de diferencia. Compartían calle y constructora. Eran los nuevos vecinos de la noche de teatros y librerías de Corrientes.


      El parentesco con grandes logros de Nueva York se volvía inevitable. Es que Buenos Aires y “la ciudad de los rascacielos” tuvieron un desarrollo simultáneo.


      Estas obras racionalistas no se parecen en nada a los palacios de estilo francés que se encuentran cercanos dentro del territorio porteño y que fueron construidos prácticamente en la misma época. Es decir que difieren en siglos pese a su contemporaneidad.


      Así, en esa escisión que se produce dentro del acervo patrimonial, Buenos Aires vuelve a exhibir sus caprichos arquitectónicos. Una vez más, la ciudad busca en la mezcla un estilo autóctono. El entrevero de estilos habla a las claras de un mix cultural absolutamente propio.


      Algunos expertos resaltan la transgresión que significó esta idea de ganar altura, de “ganar el cielo”, algo que estaba reservado sólo para las iglesias.


      Nos vamos a detener en Corrientes al 400 para mirar en detalle al Edificio Safico. Lo elegimos por ostentar dos récords de su época: altura y celeridad de construcción.


      Fue el edificio mas alto hasta la llegada del Kavanagh y demoró solo 10 meses en estar terminado, en una época con maquinaria muy diferente a la que conocemos hoy día.
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      Parece increíble que algo tan monumental pueda levantarse tan pronto. El hecho de que una obra de esta envergadura se haya podido concluir en tan poco tiempo, nos habla de un impensado perfil técnico-industrial en momentos de plena depresión económica.


      Estas cualidades lo convirtieron en símbolo de vanguardia. Hoy, el Edificio Safico se ha consolidado como un testigo en pie –encumbrado y fidedigno– de la década del 30. Una obra insigne dentro de las altas siluetas de hormigón recortadas sobre el paisaje porteño y absolutamente vigente.


      Adentrarnos en el estudio de este edificio de renta, nos va a permitir reflexionar sobre la vida social de ese momento, las modas y modales, las costumbres, la idiosincrasia, los nuevos oficios. Valga mencionar que junto con la irrupción de este tipo de exponentes, se crea la figura del “portero” y el ascensorista.


      En la búsqueda de reconstruir esencia y raíz de esta obra magnífica, indagamos en el perfil de su ideólogo, uno de los productores y exportadores de granos mas importantes de la época.


      Con decidido carácter europeo, este productor agropecuario oriundo de Alemania comienza a incursionar en materia de Real Estate. Pero a pesar de sus permanentes viajes de negocios, los cimientos del Edificio Safico representaron para él una forma de echar raíces en suelo argentino.


      La analogía entre raíces y cimientos se aviene perfecta para reflejar aquella voluntad de esfuerzo y perseverancia tan propia de quienes portan genes con heridas de guerra.
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      Para el europeo, el legado material no es mas que símbolo de lo que se quiere inculcar a las generaciones futuras: el aprendizaje de que el trabajo construye futuros tan fuertes y sólidos como edificios.


      Este es el mensaje implícito en las paredes del Edificio Safico, si se aprende a leer su composición maciza y firme. Las historias tejidas a su alrededor están sumamente alejadas del frío del hormigón y muy cercanas a la calidez familiar.


      El Edificio Safico tuvo siempre vocación de cuidado, estabilidad y poca rotación de personal y de inquilinos. La gran “familia” de este edificio estuvo históricamente conformada por las principales representaciones de bancos internacionales y agencias de noticias como Reuters, la alemana DPA, France Press, EFE, BBC, Financial Times, New York Times y Washington Post.


      Fue desde sus inicios un desfilar de prestigiosos periodistas y gente de negocios. El hecho de estar emplazado en una arteria neurálgica con gran flujo de medios de transporte jugó siempre a favor de su nombradía a nivel local. Y cruzando fronteras, era reputado por su status, su categoría, su charme.


      Esa ubicación estratégica y privilegiada, le permitió registrar tanto momentos irrepetibles como exclusivas ceremonias cotidianas: celebraciones patrias, el paso del Graf Zeppelin, los funerales de Perón, puestas de sol únicas, la llegada de los barcos al Puerto, la silueta de la ciudad de Colonia, Uruguay.


      Queríamos saberlo todo. Hurgamos, buscamos vecinos. Tuvimos la fortuna de poder dar con uno de los empleados fieles que tuvo a su cargo la administración del edificio por casi 50 años. Nos transportó en pocos minutos a una atmósfera de camaradería, de vistas únicas a un río que estaba mucho mas próximo, y una brisa de verano que por las noches rozaba los ventanales del edificio.


      Él transitó la época de tranvías, de canillitas, de lustrabotas y de esquinas custodiadas cada noche por el mismo oficial. Nos regaló una suerte de foto blanco y negro de la Corrientes de entonces.


      El personal del edificio vestía impecable traje en escala de grises con saco cuello mao bien planchado. Las unidades se entregaban listas para ser ocupadas. Tenía un servicio de portería que funcionaba las 24 horas del día y un conmutador interno para comunicarse con cada unidad. Detalles y cualidades tan modernos que rigen al día de hoy.


      El edificio siempre se caracterizó por ser afable, respetuoso del entorno, sin cambios abruptos, sin sobresaltos; con modificaciones puntuales para no perder vigencia, para acompañar la evolución de la sociedad. Eso le confirió una combinación perfecta de conservadurismo y aggiornamento; tradición y actualización; cuidado y evolución.



      Fue pionero en casi todo. Visionario. Adelantado.


      Sus dueños sentaron las bases para la adaptación de usos y funciones futuras que sorprenden por su perspectiva de avanzada.

    


    
      Tuvo el primer triplex del país que fue ocupado por diversos personajes célebres. Entre ellos, Pablo Neruda cuando ocupó el cargo de vicecónsul de Chile. Se cuenta que el “departamento 231”, como se conocía, registró visitas de la talla de Federico García Lorca, que había trabado una gran amistad con el autor de “Odas elementales” y “Crepusculario”.


      A nivel diseño, el Edificio Safico tiene influencia germana y estilo de vanguardia: estructuras sólidas y tecnicismos modernos. La inspiración llega de las torres neoyorquinas que terminan escalonadas. Hay una clara mirada al Empire State Building.


      Posee 3 subsuelos, planta baja, 10 pisos en bloque y 15 pisos en torre escalonada. Fue diseñado y construido bajo la dirección de Möll, por encargo de la Sociedad Anónima, Financiera y Comercial (SAFICO).


      La empresa constructora fue ni mas ni menos que la Compañía General de Obras Públicas S.A. Sólo para tener dimensión de lo que significó G.E.O.P.E. para la época, baste señalar alguna de las obras emblemáticas que engrosan el vasto patrimonio arquitectónico porteño: el Correo Central, el Colegio Nacional de Buenos Aires, el Obelisco porteño, el Comega, el estadio La Bombonera del club Boca Juniors, el Edificio Shaffhausen y el primer subterráneo de Buenos Aires, entre otras.


      El Edificio Safico representa el desafío y la aspiración de la época. A nuestro criterio, es como una danza armónica de contrastes, tan híbrido como el tango.


      Encarna la mismísima imaginaría de su tiempo convertida en materia. Las imponentes formas blancas ascendentes parecen reflejar una energía nacional optimista y resplandeciente de aquellos años.


      Deja ver una “suerte de escalera al cielo”, dice Eduardo Lazzari, y nos recuerda que el edificio observa desde sus ventanas a un heroico Santiago de Liniers emplazado en la Plaza San Nicolás.


      Pongámoslo en contexto: En 1931, el intendente de Buenos Aires apaga el último farol de gas de la ciudad, se concluye la Diagonal Norte y se habilita el tramo final del subterráneo Lacroze (Línea B).


      Al año siguiente, se crea la Dirección Nacional de Vialidad con el fin de ordenar el tránsito que hasta el momento se desplazaba en forma caótica.


      Ese es el año en que comienzan las obras del Edificio Safico. En 1933 se termina y se habilita formalmente en 1934, año de activa labor legislativa que dispone, entre otras cosas, la construcción de una avenida de circunvalación de la Capital Federal que llevará el nombre de General José María Paz, actual General Paz. También se inaugura ese año el primer tramo del subte que unirá Constitución con Retiro.



      Ahora que usted está tratando de componer una representación mental de aquella Buenos Aires, con sus medios de transporte y su mezcla de lenguajes arquitectónicos, no puede omitir todo aquello que aún no había sido creado, como el Obelisco y la ampliación de la calle Corrientes.
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      Es decir que el Edificio Safico, sin un Obelisco a la vista y con un Kavanagh que no era mas que un proyecto en ciernes, se imponía sin pudor como un flechazo al cielo con sus 30 pisos sobre una angosta Corrientes.


      ¿Lo imagina? ¿Puede recrear esa foto porteña muchos mas despoblada? ¿Puede visualizar una Buenos Aires a la que le falta el Obelisco? Ahora entonces piense en la magnitud, la preeminencia de un gigante blanco bastante aislado, luciendo su ego casi en solitario.


      Con sus 90 metros de altura sobre el nivel de la acera y 100 desde los cimientos, se convirtió en la construcción más alta de todo el país.


      Además, el edificio incorporó avances técnicos sorprendentes como el tubo fluorescente y las gargantas de iluminación, materiales novedosos como el acero inoxidable, metales cromados y linóleos. Mostró predilección por las texturas homogéneas, superficies brillantes, enchapados lustrosos, vidrios esmerilados y biselados y tejidos con motivos geométricos.


      Se sirvió de los principios del racionalismo arquitectónico, que son la preponderancia de los conceptos de estructura y función; las formas geométricas simples con criterios ortogonales, empleo del color y del detalle constructivo en lugar de la decoración sobrepuesta, concepción dinámica del espacio arquitectónico y uso de materiales de nuevo tipo, propios de la era industrial: acero, vidrio y hormigón armado.


      El edificio no tiende a ocultar estos materiales con revestimientos externos sino que los exhibe con orgullo. Así, el Racionalismo se aviene a la perfección con el art déco, expresando elegancia y sofisticación a través de líneas definidas, contornos nítidos, formas elegantes y simétricas, colores primarios brillantes, cromados, esmaltes, mármoles y piedras muy pulidas.


      Es precisamente la fusión de estos axiomas lo que hace del Edificio Safico una pieza arquitectónica exquisita y majestuosa. Logra mixturar lo refinado, lo funcional y lo modernista; deja entrever la noción futurista de la Revolución Industrial sin dejar de lado la distinción.


      La idea de progreso y la inclinación por las bondades de la maquinaria se manifiestan casi en forma explícita aunque siempre con firmes rasgos señoriales.


      Pero volvamos a hacer foco en la construcción. Pensemos que si bien los trabajos en hormigón se desarrollaron para hacer pavimentos urbanos cuando la ingeniería vial era incipiente, el desarrollo sistemático con técnicas mas modernas se inició recién en 1927.


      Este nuevo material que se utilizaba mas que nada “a nivel del suelo” fue evolucionando y debió valerse de diversos métodos de elevación como bateas colgadas de grúas para dar lugar al desarrollo masivo de la propiedad horizontal.


      Entre otras ventajas, el hormigón ofrece durabilidad, buena reacción al agua y sobre todo capacidad para soportar los grandes pesos y la intensidad del tránsito.


      Por ese entonces, el vidrio, era un elemento poco consumido en Argentina y provenía de Bélgica, Inglaterra y Checoslovaquia. La utilización del vidrio plano fue también una decisión vanguardista.


      Históricamente, su función principal ha sido proteger el interior (ventanas) y al mismo tiempo permitir que entre la luz natural del exterior. En la actualidad se lo considera un elemento esencial de la expresión arquitectónica y de la comodidad dentro de los edificios.


      Con todo, se puede concluir que el ingeniero suizo Walter Möll, autor y director técnico del Edificio Safico, apostó a la función social de la arquitectura, en el sentido de que un edificio o estructura urbanística debe velar por el confort y la calidad de vida, al margen de si siguen las bases del racionalismo o funcionalismo. Este trabajo monumental se suma a una lista de numerosas obras de su autoría de significación indiscutida para el progreso arquitectónico del país.


      El edificio se divide en un cuerpo base, hasta donde lo permitía la reglamentación y una torre que completa la altura total. Esto da como resultado una silueta moderna y sencilla. La planta baja alberga dos locales, la entrada para autos y la entrada principal que desemboca en un gran hall de recepción art déco.

    


    
      Con el objeto de utilizar al máximo el terreno se aprovechó toda la altura permitida; en consecuencia la volumetría del edificio es resultado, según su autor, de una estricta aplicación de la normativa edilicia.


      Vale decir que fue edificado de acuerdo a una serie de normativas municipales. La primera de ellas fue la ordenanza que obligaba a que las nuevas construcciones sobre la calle Corrientes fueran levantadas unos metros atrás de la línea de edificación, contemplando el ensanche para transformarla en avenida que recién pudo concluirse en 1936.


      La segunda era el Reglamento General de Construcciones (1928) que limitaba la altura del frente del edificio a unos 40 metros (en proporción con el futuro ancho de la avenida Corrientes de 26 metros), y desde esa altura se edificó en torre escalonada hasta los 90 metros de altura.


      Una revista institucional presentada en ocasión de su inauguración en 1934 expresa con orgullo el nacimiento de un nuevo paradigma, de un mundo de hombres y máquinas del que surge un rascacielos moderno.


      Con cierta prosa, se anunciaba el comienzo de un mundo “oculto al curioso por una red de andamios y un bosque de vigas y entablillados para el cemento, que poco a poco, por el milagro de la voluntad directiva, va organizándose en formas regulares, perfectas, y vistiéndose de cristales y mármoles, hasta dar espléndida realidad a la creación”.


      



      “El Safico es tanto una extraordinaria concepción arquitectónica, un alarde soberbio de técnica, cuanto una lección de optimismo bellamente significativa en los momentos actuales. En cuanto a lo primero, no necesita demostración; basta mirar ¡a gigantesca estructura emergiendo dominadora hacia los puntos cardinales del vasto conjunto urbano, para que la idea de magnificencia se imponga en tono admirativo a nuestro espíritu. Esa impresión sintetiza la suma de energía inteligente y de fuerzas mecánicas necesarias para concebir y realizar una obra semejante”. (Material Institucional de 1934)


      



      El Edificio Safico marcaba el camino para la construcción de torres que con correcta justeza técnica resolverían el dilema de la fuerza mecánica y el arte arquitectónico.


      Su estilo es una resultante armoniosa de los fines que persigue la construcción y de las normas reglamentarias –aprovechadas hasta el máximo– a que debió ajustarse la misma.


      



      “De esa armonía ha surgido una silueta modernísima que estiliza bellamente las ideas de sencillez y confort concebidas por el arquitecto. El efecto estético resulta aquí de un equilibrio de funciones, para usar un término grato a la modernidad arquitectónica. Por eso el “Safico” impresiona inmediatamente por la vitalidad y el dinamismo de sus líneas que traducen en una expresión de solidez y elegancia, el contenido sano y equilibrado de la obra. Estamos, pues, en presencia de un edificio fundamentalmente moderno, en cuanto su expresión estética resulta de calidades de eficiencia y confort, plenamente realizadas”.


      



      Con estas palabras se anunciaba pues el lanzamiento de un edificio que marcaría a fuego el destino de la ciudad con construcciones sólidas pero modernas y que resuelven con eficacia la dualidad entre confort y buen gusto.



      

    

  


  


  
    


    
      PALACIO BAROLO
 El divino
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        Estación Sáenz Peña
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      La historia de este edificio no tiene desperdicio. Luis Barolo, poderoso productor agropecuario italiano, le encarga al arquitecto Mario Palanti una obra que rinda homenaje a Buenos Aires por el cálido recibimiento que tuvo cuando llegó en 1980.


      Comienza a construirse en 1919 y concluye en 1923, básicamente con materiales traídos de Europa. Fue inaugurado como el primer rascacielos latinoamericano y con sus 100 metros rompió varios récords de altura a nivel internacional. Así se mantuvo durante varios años este edificio icónico de Avenida de Mayo, declarado Monumento Histórico Nacional.


      Curiosamente, Barolo nunca trabajó ni administró el edificio porque murió seis meses antes de que se inaugurara.


      Volvimos a consultar al arquitecto Fernando Carral, quien en 2009 estuvo a cargo de la refacción del faro –que hoy vuelve a iluminar el centro porteño por unos minutos cada noche– y de Tomás Thärigen, vocero del palacio, para que nos contaran la historia secreta tejida alrededor de este mítico edificio porteño.


      “Podía vérselo desde la Plaza de Mayo. Su faro era protagonista de toda la Avenida”, cuenta Carral. “El Barolo no está clasificado en un orden arquitectónico, no se parece a nada. Algunos lo consideran como un rascacielos norteamericano con raíz latina”, agrega.


      Ciertamente, la arquitectura representa un importante intento de conjugar distintas trazas de tradición europea. Preserva rasgos neogóticos que se manifiestan en las torres de los costados o los arcos ojivales que se ven desde la Avenida de Mayo.


      Visto desde el contrafrente, hay presencia de elementos de estilo medieval y románico. La torre está inspirada en un templo hindú.


      Pero además, hay también elementos modernos como el vidrio, el hierro, el propio hormigón (algo novedoso en la época) y las máquinas de los ascensores que al día de hoy se mueven a la misma velocidad que lo hicieron originalmente.


      Para los ascensores se usó vidrio incluso en los túneles, de modo que se iluminaran naturalmente sin usar energía eléctrica. Ese recurso era muy vanguardista para la época. Sin dudas, el Barolo representa otro de los símbolos del progreso.


      Como superaba casi 4 veces la altura permitida, hubo que conseguir una concesión especial por parte del intendente Luis Cantilo para poder construirlo.


      Thärigen nos contó su vínculo con el Barolo. Su bisabuelo tuvo su oficina en la década del 20. Allí jugaba de chico con su hermano hasta que decidieron difundir la maravillosa obra e intención de Palanti.


      A partir de una investigación de Carlos Hilger y del Danteum de Terragni, fueron reconstruyendo la misteriosa y atrapante historia del palacio inspirado en la Divina Comedia de Dante Alighieri, obra maestra de la literatura italiana y una de las obras cumbres de la literatura universal.
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      Vista de Buenos Aires desde uno de los balcones del Palacio Barolo.

      

    


    
      Si bien no hay ningún registro documental que acredite que el palacio está basado en la Divina Comedia, Palanti dejó frases en latín que corresponden a la Biblia, a Virgilio e incluso algunas de su propia autoría que parecen querer decirnos algo.


      



      OPERIS PERACTI NULLUS STRICTOR IUDEX AUTORE – “Ningún juez mas justo que el autor de la obra”.


      



      QUI FECIT OPUS-UT EST-UP IPSE MALLET NOVIT – “Quien hizo la obra la conoce tal como es”.


      



      Con estas frases, Palanti parece querer decirnos que no investiguemos porque no vamos a descubrir nada. Sin embargo, en la distribución del edificio hay mucha alegoría, relaciones numéricas que sustentan la teoría.


      Y aquí comienza entonces, la otra historia, la que enlaza lo arquitectónico con lo esotérico y lo convierte en leyenda.


      La planta del edificio está construida en base a la sección áurea y al número de oro:


      



      100 metros de altura = 100 cantos en la Divina Comedia


      22 pisos = 22 estrofas de los cantos


      11 balcones frontales = 11 estrofas en los cantos


      



      Sumados los pisos y balcones nos da el número 33, y 33 cantos tiene cada parte de la Divina Comedia.


      Los tres niveles del edificio vienen a representar el Infierno, el Purgatorio y el Paraíso de la Divina Comedia.


      



      En el piso de la planta baja hay unos círculos que permiten la entrada de la luz de los sótanos para dar la sensación del fuego del infierno y ocho figuras de bronce en forma de dragones y serpientes que representan los principios alquímicos, el mercurio y el azufre y sus atributos.


      En las bóvedas transversales, sobre las columnas centrales, se ubican doce lámparas sostenidas por cuatro cóndores, ave latinoamericana por excelencia, como si Palanti ya tuviera idea de la trascendencia que iba a tener el edificio.


      El palacio cuenta con 9 bóvedas de acceso que representan los 9 pasos de iniciación y las 9 jerarquías infernales. Debajo del noveno círculo –la cúpula. Se halla la réplica de una escultura desaparecida del cuerpo de Dante yaciendo y siendo llevado por el ave que lo está elevando.


      La idea del arquitecto fue usar el edificio como un mausoleo y la intención era traer las cenizas de Dante aunque esto se logró.


      También hay símbolos masónicos universalmente conocidos. En la parte alta del ascensor la letra A esta formada por un compás y una escuadra. Palanti y Barolo pertenecían a la logia “Fede Santa”, la misma a la que perteneció Dante en el siglo XIV. Aparentemente, decidieron marcar la relación entre los tres colocando símbolos masónicos en todo el edificio.
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      La flecha del ascensor, por ejemplo termina con una flor de lis que tiene varios significados pero acá nos indica el rumbo, la ascensión al edificio. La misma flor de lis está en el remate de la torre. Cada primera semana de junio a las 19:45 horas el eje del edificio se alinea con la constelación de la Cruz del Sur, como si nos marcara el camino al paraíso.


      Vale decir que en la Divina Comedia, Dante decía que había que cruzar una constelación formada por cuatro estrellas. Entonces, si Dante estuviera descansando en el paraíso podría hacer el camino de ascensión, llegar hasta el faro por la flor de lis que le marcaría el camino hacia la Cruz del Sur y así entrar al paraíso.


      Del piso 1 al 14 es lo que Dante mencionaría como el Purgatorio. Está formado por 7 pisos representando los 7 pecados capitales. El “purgatorio del Barolo” estaría compuesto entonces por 7 pares de pisos.


      Son 22 pisos en total atravesados por 7 ascensores públicos: 22 dividido 7 da 3,14 que es igual a Py, el número que se usa para calcular la superficie de un círculo, figura considerada perfecta por la masonería.


      Otra semejanza la encontramos en la distribución circular que se puede apreciar en los ascensores, ventanas, esquinas, balcón central. Todo es curvo. Dante menciona un camino espiralado de ascensión en forma circular.
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      Faro Palacio Barolo


      



      Fotos: Palacio Barolo Tours


    


    
      Casualidad o no, para ver desde el balcón la escultura de Dante hay que inclinarse hacia adelante, como haciendo una reverencia, un saludo de respeto a su figura.


      Y una vez más, vuelve a aparecer el número 100 en los balaustres de los miradores, cada uno representa un canto.


      La torre del edificio representa el Paraíso de la Divina Comedia; el paraíso para Dante estaba formado por 8 niveles, igual que en el Barolo. El último nivel era el empíreo o la llegada a la luz divina que está representada en el faro. Sus angostas escaleras reflejan el esfuerzo que hay que hacer para llegar a la iluminación.


      La historia cuenta que el faro fue encendido por primera vez el día de la inauguración. Las piezas fueron traídas de Milán. Ese año, Palanti viaja a Montevideo y trabaja con los hermanos Salvo.


      Construyeron el Palacio Salvo, un hermano gemelo del Barolo, ambos con sus robustas cúpulas capaces de soportar faros de 300.000 bujías.


      Palanti habría querido usar las luces de los faros de ambos edificios para armar un puente de luz que comunicara Buenos Aires con Montevideo y que el as de luz formado fuera señal de bienvenida para los navegantes extranjeros que llegaban desde el Atlántico.


      La idea suena poética pero sabiendo que la tierra no es plana, la luz de cada faro iba a apuntar en su propia dirección. Entonces, ¿Palanti se equivocó o nunca tuvo intención de hacer este puente de luz?


      Como todo en el Barolo, sólo Palanti tiene la verdad. Habrá pues que seguir buscando mensajes cifrados en sus paredes.


      

    

  


  


  
    
      CAFÉ TORTONI
 El intelectual
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        Estación Av. De Mayo
      


      

    

  


  


  
    
      


    


    
      Tortoni de ahora, te habita aquel tiempo.


      Historia que vive en tu muda pared.


      Y un eco cercano de voces que fueron


      Se acoda en las mesas, cordial habitué.


      



      Viejo Tortoni


      



      



      Nos volvemos a meter en el rubro de los bares notables y para ello, vamos a dar un paseo por el Tortoni, el café mas antiguo de la Ciudad y tal vez el mas bello. Fuimos al encuentro de Roberto Fanego, actual socio gerente y responsable de que el local conserve esa esencia que a diario vienen a descubrir cientos de turistas.


      Con su vocecita baja y sus 85 años a cuesta, este vecino de Flores que se dio el lujo de sentarse a tomar un café con Jorge Luis Borges, nos recibió en el lugar que administra desde 1956. Hijo de inmigrantes, estudió ingeniería para complace a su padre pero fue feliz como mozo en el Tortoni.


      Hay algo especial allí. Basta estar un rato para revivir una atmósfera de letras, política y tango. Es como estar en una suerte de museo vivo por el que desfila el espíritu de quienes lo volvieron mito.


      Fue fundado en 1858 por Monsieur Jean Touan en el local de la esquina noroeste de Esmeralda y Rivadavia. Toma prestado su nombre del que fuera café parisino del Boulevard des Italiens, sitio donde se reunía la elite de la cultura parisina. Dos décadas mas tarde se trasladó a Rivadavia 826 para convertirse mas tarde en una leyenda de la Ciudad.


      El nuevo local es un edificio anterior a la creación de la propia Avenida de Mayo. La obra fue realizada por la familia Unzué, como una residencia familiar urbanizada ubicada en los altos sobre una planta baja de comercios.


      El sector sur es de 1888 y su frente fue inaugurado en 1894 en correlación con la apertura de la Avenida de Mayo que era la primera gran avenida modelada según la idea de Boulevard predominante en las remodelaciones urbanas de fin de siglo.


      El nuevo propietario, Pedro Celestino Curutchet, le dio un renovado dinamismo. Una bella marquesina de hierro y vidrio, en planta baja, ocupaba todo el ancho del edificio.


      Su trazado afectó los fondos de la casa primitiva y obligó a demoler sus últimos 15 metros y a levantar un frente amplio a la nueva vía pública. Las dos edades del palacio pueden aún ser captadas por el visitante como fragmentos distinguibles. Sin embargo, como todo buen palacio, algo retiene de laberíntico.


      El sector mas antiguo se corresponde con una momento de la transición tipológica desde la vieja casa de patios criolla y colonial hacia los modelos palaciegos del tipo francés. Es una residencia de gran puerta y escalera en eje, culminando el ingreso en el patio central con claraboya. Los principales salones quedan volcados sobre el frente de Rivadavia. Esta fachada presenta una decoración interesante pero de difícil catalogación estilística. Para la tarea de elegir la fachada sur, poniendo cara a la flamante avenida, los Unzué acudieron al joven arquitecto noruego Alejandro Christophersen, que apenas llegado de París diseñó el frente.
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      La fachada de Avenida de Mayo demoró seis años. En ese lapso también cambiaron las preferencias habitacionales y la composición de la familia. Saturnino Unzué y Rey murió en 1886 sin ver terminado el edificio, así como su consuegro, el intendente Torcuato de Alvear, falleció en 1887 sin ver terminada su Avenida.


      La nueva generación de los Unzué prefirió sus residencias de la Avenida Alvear, consecuente con el contemporáneo desplazamiento general de las familias distinguidas que se mudaban a la Recoleta. La avenida de Mayo nunca se afirmó como un sector urbano marcadamente residencial.

    


    
      Desde las primeras gestiones oficiales del intendente Alvear hasta la inauguración de la Avenida de Mayo pasaron doce años y buena parte del mayor proceso de cambio inmobiliario de la ciudad. La gran culminación de la Avenida recién asoma en las fotografías previas al Centenario.



      Esperó para ser inaugurada y debió esperar también para que su imagen urbana cuajara. Debutaron no solo los nuevos estilos arquitectónicos sino también las nuevas tecnologías y tuvo así el primer ascensor de la ciudad, el primer subte, el primer ómnibus a motor y el primer colectivo.


      Tienta, sin embargo, revalorar alguna anécdota sobre el Tortoni como la caminata del presidente Alvear desde Casa de Gobierno hasta una mesa del Café. Ese trayecto habitual tenía para el primer mandatario un lazo familiar ya que la Avenida había sido la gran obra de su padre Torcuato y la casa sobre el Tortoni de su cuñada Concepción.
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      Fotografías:
Café Tortoni
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      Se dice que media Argentina tomó café en el Tortoni, hecho que lo colocó en un lugar preponderante de la mitología porteña. Fue testigo y protagonista de episodios íntimamente vinculados a la historia local.


      En 1926 un grupo de pintores, escritores, periodistas y músicos que formaban la Agrupación de Gente de Artes y Letras liderada por Benito Quinquela Martín fundó “La Peña” en su bodega.


      La Peña le aportó tradición sólida y la fidelidad de los parroquianos. El gran Café Tortoni fue declarado Sitio de Interés Cultural por el Honorable Concejo Deliberante de la Ciudad de Buenos Aires, sabia decisión política para frenar apresuradas iniciativas presuntamente progresistas.


      Carlos Gardel, Federico García Lorca, Alfonsina Storni, Jorge Luis Borges, José Ortega y Gasset son algunos de los que frecuentaron en Café.


      



      Baldomero Fernández Moreno escribió en su honor el poema memorable Viejo Café Tortoni:


      



      A pesar de la lluvia yo he salido


      a tomar un café. Estoy sentado


      bajo el toldo tirante y empapado


      de este viejo Tortoni conocido.


      ¡Cuántas veces, oh


      padre, habrás venido


      de tus graves negocios fatigado,


      a fumar un habano perfumado


      y a jugar al tresillo consabido!


      Melancólico, pobre, descubierto,


      tu hijo te repite, padre muerto.


      Suena la lluvia, núblanse mis ojos,


      vomita el subterráneo alguna gente,


      pregona diarios una voz doliente,


      ruedan los grandes autobuses rojos.


      



      Durante mas de un siglo y medio el Café Tortoni representa el espíritu porteño.


      Como supo decir César Tiempo: “El alma de las grandes ciudades se refugia en los cafés representativos, en esas tertulias rumorosas y refulgentes que cuelgan de sus vigas, ardientes como retamas”.



      Para cerrar la nuestra charla, Fanego rememora anécdotas que parecen serle sopladas al oído por las paredes. Busca alguna historia perdida entre las mesas y de pronto nos señala una acuarela de Tita Merello de 1946.


      



      –“¿La querés Roberto?”, le preguntó un día la piba de Buenos Aires.


      –“Claro”, le dijo.


      



      Y desde ese día, la gran Tita vive en el Tortoni y mira a los ojos a todo aquel que decida visitarlo.



      

    

  


  


  
    
      LAS VIOLETAS
 que perfuman Almagro
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        Estación Castro Barros
      


      

    

  


  


  
    
      


    


    
      Retazos de flor


      una violeta te bautizó


      En una lejana primavera


      Entre tu regreso y la espera


      Mi Almagro a tu fama entregó.


      



      Sueño de Vitró – Omar Granelli


      



      



      En la primavera de 1884, en los confines de una Buenos Aires de calles adoquinadas, tranvías a caballo, casas bajas y malvones en los jardines, dos inmigrantes inauguraron Las Violetas en la esquina de Rivadavia –ex Camino Real del Oeste– y Medrano.


      Armando Goenaga, director del periódico ABC (Almagro, Boedo y Caballito), nos contó que allí “estaba el mismísimo límite de la civilización” puesto que aún no se había dado la unificación de la Ciudad de Buenos Aires (se unificó en 1887).


      “Es decir que cruzando la vereda era San José de Flores. La división de Buenos Aires era Córdoba, el arroyo Maldonado, Medrano, Castro Barros, Venezuela, Boedo hasta Puente La Noria o Puente de Burgos. Ese era el límite que tenía la Ciudad. Por eso Las Violetas en Medrano era como la General Paz ahora”, nos detalla Goenaga con gran precisión.
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      Como inflándosele el pecho de orgullo, nos recuerda que en Almagro paró el primer ferrocarril en 1857 que tenía una estación que hoy ya no existe en Bartolomé Mitre y Medrano, a metros de Las Violetas.


      Se dice que aquel 21 de setiembre asistió a la inauguración de la confitería emblemática el ministro Carlos Pellegrini de bastón y galera, que luego sería Presidente de la Nación.


      Posteriormente, en 1920, se construyó el edificio actual con sus salones de doble altura, columnas interiores con capiteles dorados, bellos pisos de mármol con dibujos geométricos, apliques de bronce, grandes ventanales de vidrios curvos y vitrales que son marca registrada de su exclusiva arquitectura. Espejo, yeso y lujosos tapizados del mobiliario en tonos pastel terminan de engalanar una obra distinguida y de refinado gusto.


      “Decir Almagro y decir Las Violetas es conjugar el mismo verbo”, dice Omar Granelli, que no quiere que lo llamen historiador, ni periodista, ni escritor. Él se autodefine apenas como un clasificador obstinado. Mas orgullo le da que le consideren como un “almagrense de alma”, un vecino enamorado del barrio que lo vio nacer allá por 1926.


      Fuimos también a su encuentro, sabiendo que nadie como él conocía mejor la historia de Las Violetas, la confitería que nació un domingo de primavera para marcar la pausa y el florecimiento de un espacio que fuera “un remanso cálido para la fatiga diaria”.


      Tanto sabe, que en 2004 se animó a escribir el libro “Las Violetas, 120 años”, título que sugirió al aire el periodista Ricardo Guazzardi en una entrevista para radio Rivadavia cuando Granelli ya no sabía cómo continuar la reconstrucción de una confitería sin DNI y casi sin huellas.


      Antes de abandonar la obra y cuando se encontraba bastante desmoralizado por la falta de datos, halló a la propietaria actual de la confitería que le enseñó un boleto de compraventa que había dejado su abuelo.


      Con ese documento, un recibo de los socios fundadores de 1933, una foto vieja de la esquina de Medrano y Rivadavia de 1920 que en nada se parecía a su actual fisonomía y un puñado más de datos sueltos, hilvanó toda la historia de la majestuosa confitería.


      Granelli fue bancario durante 46 años. Su jefe le decía que escribía memorándums que parecían poesía. Paradójicamente, una vez jubilado, empezó a reconstruir la historia del barrio primero y de Las Violetas después, como si fueran memorándums.


      Pateó las calles en forma programática y tozuda. Hizo un balance. Todas con nombre de varón; ninguna de mujer. Obviamente que las contó como si siguiera trabajando en el banco: 499 cuadras, 76 nombre de calles. Dividió pasajes de cortadas. Los primeros tienen una extensión de una cuadra y los segundos de dos. Había 8 cines, 9 puentes que siguen estando (7 vehiculares y dos peatonales). Todo lo atesora en su memoria el ex bancario.


      Escribía a mano hasta que le dolían las muñecas. Caprichosamente, todos los capítulos empiezan con “P” porque Granelli es prolijo y ordenado hasta para eso.
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      Con una logística digna de un investigador profesional, caminó cada una de las cuadras. Sin grabador, sin celular, sin internet. Fue tocando timbres y reteniendo los relatos de los vecinos que después de entrevistarlos –a veces de parado y bajo la lluvia– corría raudo a su casa para apuntar en un cuaderno todo lo que había quedado alojado en su prodigiosa memoria.


      Lo único que llevaba era una cámara fotográfica de aquellas cuadradas a la que debía cambiar el rollo cada 36 fotos. Así, fotografió cada unas de las chapas de las esquinas de Almagro. Armó un registro por cada chapa. Es un coleccionista nato. Tanto, que un día se entusiasmó coleccionando títulos de tangos y llegó a reunir 45.000. Los tiene clasificados por palabra clave en fichas que llenan toda una habitación de su casa.


      Por momentos, parece no poder abandonar las manías de los hombres acostumbrados a sacar cuentas y amontonar números. Pero todo el tiempo, se nota que es un hombre de letras, por más que siga insistiendo con que sus libros son producto de la casualidad.


      Su perseverancia en la investigación, lo hizo llegar hasta la casa de Antonio Estruch, nieto homónimo de quien fuera autor de los célebres vitrales de Las Violetas colocados en el año 1928 y de otros trabajos de similar envergadura en el Tortoni, Santuario de la Medalla Milagrosa y Claridge Hotel.
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      En su taller de Solís al 200, Estruch le permitió fotografiar los bocetos del abuelo hechos en acuarela y tinta china que fueron confeccionados por un escenógrafo diseñador y bajo las órdenes del arquitecto que tenía a cargo la remodelación del local allá por 1927.


      Con ese hallazgo y frente a la tercera generación de Antonio Estruch en persona, Granelli pudo desacreditar las versiones de que los vitrales habían sido traídos de Francia. Sólo los vidrios fueron importados pero cobraron vida en Argentina gracias a la labor artística y artesanal de Don Antonio Estruch.


      Tanto enamoraron a Granelli esos vitrales, que les escribió el tango “Sueños de Vitró” musicalizado por Tito Ferrari y popularizado por Nora Roca y Gabriel Mores. Lo compuso en la misma mesa en la que nos encontrábamos sentados escuchando atentamente sus anécdotas.


      Pero la historia de la confitería elegante que recrea la atmósfera del romanticismo, incluyó la quiebra y un cierre de 3 años (entre 1998 y 2001). Mientras los vecinos reclamaban la reapertura, la Legislatura de la Ciudad declaró al inmueble como Área de Protección Histórica y de Interés Cultural.


      El cierre marcó un punto de inflexión y toma de conciencia. De hecho, impulsó la Ley Nro. 35 de Bares Notables, herramienta fundamental para la preservación de otros tantos espacios de similar valor histórico y cultural.


      Complementariamente, se modificó la zonificación del inmueble con la Ley 170 y se implementaron normas que “aseguran la preservación de todos los elementos ornamentales y decorativos que lucen en el interior”.


      Un grupo de empresarios gastronómicos asumieron ese desafío de recuperar la confitería manteniendo el estilo original, desde el piso de mosaico granítico, hasta las tulipas de las arañas, talladas a mano por artesanos, y la restauración de la boisserie y los vitrales, que sufrieron el inexorable deterioro del paso del tiempo.


      Los trabajos de restauración fueron realizados por el estudio de las arquitectas Mónica Alvarez y Graciela Saldias, y contaron con el monitoreo y la aprobación del Área de Patrimonio Histórico de la Ciudad de Buenos Aires. Se conservaron los frentes, se reemplazaron totalmente los pisos respetando los diseños y técnicas originales, se restauraron los cielo rasos estucados; se limpiaron y refaccionaron los apliques de pared y arañas de la iluminación, se restauró integralmente la boiserie, completando algunos paños faltantes y se renovaron totalmente los vitrales art Nouveau, tarea a cargo del ingeniero Daniel Ortolá.


      Pascual Contursi, Cátulo Castillo, Ireneo Leguizamo, Roberto Arlt, Carlos Gardel y Alfonsina Storni fueron algunas de las celebridades que frecuentaban la confitería. Hoy, muchos de ellos vuelven a decir presente cada vez que alguien los evoca al pedir alguna delicia de la carta que lleva su nombre. Tomar el té en la emblemática esquina de Almagro es una experiencia que conjuga lo mejor de la gastronomía, la arquitectura, el buen gusto, la historia y la cultura. Y si es con Granelli, mejor.
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      Confitería Las Violetas

    


    
      

    

  


  


  
    
      MERCADO DE ABASTO
 El espíritu de Gardel
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        Estación Carlos Gardel
      


      

    

  


  


  
    
      


    


    
      Como en los casos anteriores, les proponemos a partir de aquí hacer otro viaje en el tiempo, dando cuenta del origen de un viejo mercado proveedor de frutas y verduras hasta su presente de shopping.


      Nadie sabe cuánto hay de cierto en la teoría que sostienen algunos vecinos que aseguran haber visto por los pasillos del centro comercial una sombra que se asemeja a un Carlos Gardel llevando un sombrero. Pero sí hay certidumbre de que el barrio dejó atrás su pasado de “Bronx porteño” desde que llegó el shopping.


      Hay un documental muy interesante dirigido por Nestor Frenkel intitulado “El Mercado” que rinde homenaje a ese “edificio que fundó un barrio” a comienzos del siglo pasado.


      Tanto es así, que uno llega a pensar que Abasto es un barrio más de Buenos Aires, cuando en realidad sólo toma prestado el nombre del mercado ubicado entre Almagro y Balvanera. Abasto, no aparece en ninguna nomenclatura oficial de barrios porteños.


      Todo comenzó por 1875, cuando los hermanos Devoto, con gran visión de futuro, ubicaron al Mercado Central de Abasto en el baricentro de la ciudad. El primer Mercado se inaugura en 1893. Era una estructura de mampostería y hierro con techos de chapa sobre el frente de la calle Lavalle.


      El 28 de diciembre de 1931 se comienza a construir el edificio del nuevo Mercado y la ampliación de los ya existentes.


      El Abasto es otro de esos emblemas que se le parece a la ciudad de Buenos Aires porque tampoco se terminó de construir. Si se observa bien, hay arcos que no se continuaron.
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        Fotografías: IRSA Propiedades Comerciales S.A.

      


      

    


    
      


    


    
      El Abasto quedó interrumpido, inconcluso, pero se transformó, creció y avanzó contra el tiempo. El Abasto resiste. No se termina de ir. Muta y vuelve.


      Ese segundo diseño corresponde a los arquitectos Delpini- Sulčič -Bes con una estructura de hormigón armado con bóvedas de estilo art decó que forma la fachada principal sobre la Avenida Corrientes.


      Fue inaugurado en 1934 con enlace a la línea B de subte a fin de que llegaran a los subsuelos los trenes con carga del Ferrocarril Central de Buenos Aires.


      La tríada Delpini- Sulčič-Bes se convirtió en un suceso. Raúl Bes era un geómetra de primera línea.


      José Luis Delpini, un referente de grandes desafíos estructurales. Con sus jóvenes 29 años, le aportó al Abasto soluciones técnicas acertadas para darle el máximo nivel de confort.


      Luego, la mano creativa Sulčič logró unos bocetos revolucionarios para el uso de hormigón y el diseño de los famosos arcos del Abasto.


      En la época, era una proeza mostrar tal nivel de monumentalidad. Vale decir que, además, el mercado tenía tratamientos de primera línea desde el punto de vista funcional. Tenía escaleras mecánicas con escalones de madera donde había barandas semi góticas que le daban aspecto de catedral.


      En palabras del arquitecto Alberto Bellucci, ex director del Museo Nacional de Bellas Artes, el Abasto fue un palacio, no porque la usara la corte sino porque fue una de las grandes construcciones de los años 30, que hicieron pasar a Buenos Aires de ser una ciudad a ser una metrópolis.


      El hierro entraba en competencia con el hormigón armado, una piedra artificial que convirtió a las esculturas livianas del siglo XIX en monumentos enormes


      “El edificio surge como una explosión con estos arcos sobre Corrientes. Aparece como una imagen imprevista de lo que es el mercado del abasto proveedor. Esas bóvedas, esos casetonados de hormigón, hacen que parezca que estamos en una basílica o catedral, no en un mercado”, resume Bellucci.


      Cincuenta años después, todas las actividades fueron trasladadas al Mercado Central ubicado en Tapiales, Provincia de Buenos Aires.


      El 14 de octubre de 1984, el Abasto cerraba sus puertas definitivamente, quedando abandonado durante más de una década, generando un profundo deterioro en todo el entorno y el barrio.


      Por entonces, un comunicado de la Sociedad Anónima Mercado Proveedor reafirmaba el compromiso de conservar y adaptar el edificio a un nuevo destino de nobleza acorde con su jerarquía arquitectónica.


      En 1987, el Hogar Obrero se disponía a hacer un centro comercial pero, dos años después, se paralizaría la obra por dificultades financieras.
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      Finalmente, en 1996 la empresa I.R.S.A. de Argentina y Parque Arauco de Chile, unidas bajo el nombre histórico de SAMAP (Sociedad Anónima Mercado de Abasto Proveedor) se asocian en un proyecto que otorgaría al barrio y al edificio un esplendor mayor que en sus mejores épocas, una verdadera joya del diseño urbano y digno referente de un periodo irrepetible de la arquitectura arquitectónica argentina.


      Ahora sí, el Abasto dejaba atrás definitivamente su pasado de mercado para convertirse en ícono. De hecho, ostenta el primer Premio Municipal de Fachadas, por tratarse de una concepción arquitectónica novedosa para la época.


      Nosotros, para poder conocer en profundidad esta obra emblemática que señorea en el barrio y que atrae a turistas de todo el mundo por su belleza arquitectónica, volvimos a consultar la palabra de Jorge Mandachain.


      Este arquitecto toma contacto por primera vez con el mercado de abasto proveedor trabajando en Iannuzzi- Colombo, estudio de arquitectura que fue contratado por IRSA para dirigir la obra de reconversión del viejo mercado para transformarlo en el centro comercial que es hoy.


      “Yo viví desde el lugar abandonado y fantasmagórico, y el ajetreo de la obra en su apogeo, y hasta cuando el barrio se apropió del lugar”, cuenta el hoy gerente de Desarrollo y Operaciones de IRSA.


      Lo interesante es que resuelve lo técnico y lo funcional sin resignar componentes expresivos. “Es como una catedral para albergar un mercado”, compara Mandachain.


      Y nos cuenta: “Tuvimos que apelar a los planos viejos, eran los primeros años del CAD (diseño asistido por computadora) y era maravilloso descubrir la lógica constructiva. Los arcos, por ejemplo, estaban apoyados como los puentes sobre unos tochos metálicos que hacían de rodamiento para permitir con el calor que la estructura moviera sin deformarse, ni romperse. Había unas barras metálicas sobre las que se apoyaban los medios arcos. Estaba muy bien pensado. Era un placer dibujar los detalles de la obra. Todo un desafío. Hubo que crear vacíos y completar espacios que eran baldíos. Es importante resaltar las características excepcionales del techo del patio de comidas. Se genera el cañón central y después las crucerías. El casetonado tiene arriba una cámara de aire que aísla la temperatura, genera ventilaciones fuera de serie para la época. Es un casetonado nervurado de hormigón con vidrio, con sus crucerías o arcos, pero que no está en contacto con el exterior sino que hay una cáscara, una cámara de aire que acondiciona y amortigua el impacto del calor”.


      La inauguración del centro cultural y comercial Nuevo Abasto llegó en 1998 con un megaevento al que asistió el entonces presidente Carlos Menem y el jefe de gobierno Antonio De la Rúa. Como no podía ser de otro modo, un holograma de Gardel interpretó con su inconfundible voz “Mi Buenos Aires querido”.


      Con ese eco del zorzal criollo, quedaba formalmente inaugura una obra cargada de nostalgia por un pasado de progreso que hoy, bajo las luces de neón, parece volver y dar vueltas en la rueda de la Fortuna que asoma desde afuera por Corrientes.


      

    

  


  


  
    
      CENTRO NAVAL
 El ecléctico
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        Estación General San Martín
      


      

    

  


  


  
    
      


    


    
      El palacio del Centro Naval de Florida y Córdoba es otra joya de Buenos Aires. Fue creado el 4 de mayo de 1882 cronológicamente concordante con el llamado movimiento “de la generación del ochenta”. Fue proyectado por los arquitectos franceses Jacques Dunant y Gastón Mallet, en fastuoso estilo academicista, y se inauguró en 1914.


      Es un típico edificio del centenario de la Argentina que estaba llamada a ser una de las grandes naciones y donde predominaban los modelos europeos. El eclecticismo decorativo es bien marcado. Su lenguaje externo no se corresponde, por ejemplo, con el gran Salón de Socios, una réplica del Salón de los Espejos del Palacio de Versailles.


      El Salón de Socios incluye un bar que se asemeja a la parte trasera de un viejo galeón, muy británico en su decoración y mobiliario. El Salón de Fumar es una estancia inglesa, mientras que el comedor es un salón rococó bellísimo.


      Por eso, podemos decir que es un edificio exquisitamente porteño porque ha hecho de la armonía de la mezcla una de sus características especiales.


      Hay presentes símbolos de la mitología grecorromana, judeocristiana y masónica. Se ingresa, por ejemplo, por una puerta estrecha en forma de arco que alude a la dificultad de la iniciación. Su capitel representa el mascarón de proa de un buque antiguo. Se trata de Tritón, hijo y mensajero de Neptuno, que se asoma tocando una trompeta de concha de caracol para calmar o agitar las aguas del mar.


      La sede fue proyectada de acuerdo a los postulados de la arquitectura Beaux arts, según los cuales el edificio era el resultante de la composición de recintos ordenados jerárquicamente, organizados según una estructura interna de ejes y de articulaciones geométrico espaciales.


      Presenta tres áreas bien diferenciadas en la sintaxis seccional: un sector de espacios servidos de doble altura hacia el frente de la Av. Córdoba, donde se destaca el piano nobile, correspondiente a la sala principal del segundo nivel; una espalda de apoyos y de servicios recostada sobre la medianera norte, con niveles intermedios iluminados y ventilados mediante patios y un cuerpo esquinero de planta circular que se corresponde con el acceso principal y el hall de distribución de cada planta.


      La organización compositiva exterior estratificada utilizó el recurso de la diferenciación en basamento, desarrollo y remate para expresar, en clave visual, la concisión tectónica del monumento.


      El basamento es enfatizado por la franja inferior de Córdoba y el almohadillado de profundos relieves, caracterizado por grandes mensulones ornamentales que sorpotan la saliente de la terraza perimetral.


      El cuerpo central compone una grilla vertical de orden mayor de columnazs y fondo de moldeados con una ornamentación que simula el oleaje del mar y culmina con la geometría ondulante del cornisamento.
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      Fotografía: Mariela Blanco

      [image: centro naval.pdf]


    


    
      [image: firma artista.pdf]

      

    


    
      [image: IMG_0047.pdf]


      Fotografía: María del Carmen Lage Morian para el Centro Naval


    


    
      El remate, compuesto por el sector doméstico del programa, está coronado por la cubierta de pizarras y la zinguería, en donde se destaca la serie de ocho lucarnas, con un ritmo acorde a los dispositivos de organización de la fachada.


      El código técnico empleado combina especificaciones habituales con recursos formales: estructuras metálicas ocultas en la masa de mampostería, bovedillas en los entrepisos. Basamento revestido en granito, herrería artística de forja en las barandas, símil piedra en revoques y en ornamentación de las fachadas, almohadillados texturados, cubiertas de remate con mansardas de bandejas de zinc y pizarras y cielorrasos suspendidos de tablillas de madera y yeso.


      Se verifica en los espacios interiores el ajuste de la especificación en paredes con molduras aplicadas, pisos de roble, pinotea o gres cerámico.


      A diferencia de otras joyas arquitectónicas que aquí desarrollamos, se impulsó el uso de materiales del país, como el mármol andino y el bronce proveniente de la fundición de los viejos cañones de guerra que estaban montados en los barcos que defendieron la Independencia nacional.


      De ahí el doble valor –artístico e histórico– de los portones de hierro forjado con motivos helenísticos. Se destaca también en el ingreso una escalera imperial de doble revolución con un Saturno en ónix a cada lado, y portones curvos con cristales biselados realizados mediante una la técnica “curvado fragua” desaparecida en la década del 40.


      No hay hoy artesanos que hagan ese trabajo, lo que convierte a esos portones en verdaderas reliquias. Lo mas llamativo es que el palacio sigue estando exactamente igual al que vieron aquellos hombres de 1914.


      Además, aunque se hayan escondido los sistemas de aire acondicionado para no romper con la armonía del lugar, sigue funcionando el sistema de calefacción y los ascensores originales que en 102 años no han sufrido un solo desperfecto.


      La política de conservación y mantenimiento ha evitado que haya que restaurar el edificio. El mantenimiento está en manos de nietos y bisnietos de los primeros artistas, cuyas técnicas han pasado de generación en generación. El sentido de pertenencia es tal que a veces pasan dos días buscando la tonalidad exacta para retocar un pequeño detalle de las molduras y largas horas para limpiar sus impresionantes lámparas.
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      Pero además, arquitectura y arte se abrazan y se contienen mutuamente. El Centro Naval posee una pinacoteca exquisita de cuadros que representan marinas, batallas y combates navales, o efigies de los hombres de mar argentinos. Dos de ellos, colocados en el Gran Salón, poseen especial significación.


      Las tablas, que representan dos momentos de la Batalla de Trafalgar, forman parte del tesoro artístico del Imperial Greenwich College (Escuela de Guerra Naval de Gran Bretaña).


      En varias oportunidades esas telas han tratado de ser adquiridas pero su venta fue siempre negada.


      En 2001 un almirante inglés se presentó ante las autoridades del Centro Naval y ofreció un cheque en blanco de la Reina Isabel II de Inglaterra. Pese al fracaso de su misión, cuentan que el almirante se despidió diciendo: “lamento la negativa, pero como marinos, no me han defraudado”. La historia resume la premisa de que ciertos valores están por encima de los importes económicos.
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      Fotografía: María del Carmen Lage Morian para el Centro Naval

    


    
      

    

  


  
    
      PALACIO SAN MARTÍN
 Víctima de una venganza

      arquitectónica


      


      [image: viñeta2]


      


      
        Plaza San Martín
      


      

    

  


  


  
    
      


    


    
      De una belleza singular, el palacio de estilo Bellas Artes fue diseñado para Mercedes Castellanos de Anchorena –miembro de una de las familias más representativas de la aristocracia porteña– por el arquitecto Alejandro Christophersen en 1905.


      Atendiendo el pedido de la familia, el arquitecto noruego ideó un conjunto de tres residencias independientes compuestas en torno a un elegante patio de honor, precedido por un pórtico de hierro forjado y abrazado por dos amplias escalinatas que articulan un acceso de escala monumental.


      El ala izquierda fue habitada por Mercedes castellanos de Anchorena junto a su hijo Aarón; la central por Enrique Anchorena y su familia y la que linda con la calle Basilvaso, utilizada por Leonor Uriburu, viuda de Emilio Anchorena.


      Si bien el conjunto se inscribe dentro de la gran tradición académica francesas desarrollada y mantenida por l’Ecole des Beaux Art, incorpora elementos ligados al art nouveau, logrando integrar eficazmente los lineamientos rectores de origen clásico con las nuevas propuestas finiseculares.


      Tanto sus fachadas como las cubiertas coronadas con mansardas, cúpulas y buhardillas y chimeneas, presentan un exaltado tratamiento volumétrico de aliento casi escultórico, el que también se manifiesta en el exquisito pabellón de hierro y cristal del jardín de invierno.


      La residencia de los Anchorena se construyó con el objeto de poder hospedar a la Infanta Isabel de Borbón. A pesar de que el hecho no se concretó, fue escenario de grandes encuentros sociales, como el baile del Centenario de la Independencia de 1916.


      Desde su edificación y durante los veinte años en que fue propiedad de la familia Anchorena fue conocido popularmente como el Palacio Anchorena, hasta que en 1936 fue adquirido por el gobierno argentino y se convirtió en la sede del Ministerio de Relaciones Exteriores, pasándose a llamar Palacio San Martín. 



      Pero alrededor de la Plaza San Martín, antigua plaza de esclavos, se tejen historias de amor y desencuentros. Verán en el próximo apartado cómo el Palacio Paz parece ser prólogo del Palacio Anchorena. Ambos protagonizan una gran pieza teatral, con personajes que se cruzan y se entrometen en la gran obra montada alrededor de la Plaza.
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      Palacio San Martín


      Fotografía: Roberto Garagiola.


      Prensa Cancilleria
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      Y como el tercero en discordia, aparece el edificio Kavanagh que se construye como “venganza arquitectónica” para tapar la visual entre la mansión Anchorena y la Basílica del Santísimo Sacramento que se había destinado como sepulcro de la familia.


      Parece ser que Mercedes Castellanos de Anchorena se habría interpuesto en una relación amorosa entre la hija de Corina Kavanagh y un hijo de Mercedes por no pertenecer a la aristocracia.


      Aunque la leyenda en algún punto se ve desacreditada por la cronología, la tradición oral insiste en que el propósito de la señora Kavanagh era ocultar el sepulcro de su adversaria.
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      Palacio San Martín


      Fotografía: Roberto Garagiola.


      Prensa Cancilleria

    


    

  


  
    
      PALACIO PAZ
 Brillo y penumbra
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      El Palacio Paz, actual sede del Círculo Militar, fue diseñado por el arquitecto francés Luis-Maire-Henri Sortais para el doctor José C. Paz, quien como tantos otros argentinos de su época eligió Paris para residir por largos periodos.


      El fundador del diario La Prensa –uno de los periódicos de mayor tirada y que incorporó avisos publicitarios de gran tamaño– contrató a figuras consagradas para materializar una obra que tardó 12 años en estar concluida.


      Hizo traer todas las piezas de Europa: mármoles, herrería, arañas, ornamentos, muebles, pisos y faroles; pero nunca llegó a ver su obra. El palacio fue disfrutado por su viuda, sus hijos y sus 70 sirvientes.


      Fue la residencia más grande de la Ciudad, con sus 140 ambientes, 40 baños y 12.000 metros cuadrados de superficie cubierta.


      La fachada principal, sobre Plaza San Martín, recuerda una habitual disposición de los castillos franceses flanqueada por torreones y el sector central al Palacio de Louvre. Sin embargo, el modelo utilizado para la composición general fue el Castillo de Chantilly.


      La imponencia del palacio se reafirma en los interiores donde la escala, el esplendor decorativo y el efecticismo escenográfico impresionan al visitante.


      El conjunto de salones de la planta principal aparece como un ecléctico muestrario de estilos históricos franceses reelaborados en el espíritu de la época.


      La Gran Galería de Honor y el Comedor Principal se inspiran en el Renacimiento francés. El Salón de Baile, en el estilo Regencia. Mientras que en otro salones se cultiva el gusto por los estilos Luis XVI e Imperio.


      Recorrer este Monumento Histórico (así fue declarado en 2014) implica pasar por la abundancia del barroco a la penumbra del gótico sin escalas.


      La Gran Galería es de estilo renacimiento. Presenta boiserie y adamascado de seda francés. En ella se ubican cinco sitiales con doseles y dos copones de mármol con relieves de bronce fundido y con sus respectivos pedestales.


      El Salón de Baile nos transporta a la Galería de los Espejos del Palacio de Versalles. Se sitúan en él dos importantes arañas de bronce y cristal de Baccarat y dos mesas consolas estilo Luis XIV.


      El edificio presenta cinco comedores. El Gran Comedor es el principal y en él se ubica una espectacular chimenea de talla de nogal italiano, dos atlantes alegóricos de Diana Cazadora y a Júpiter. El autor logra dar vida a estas dos figuras de madera talladas minuciosamente. Un trabajo irrepetible.


      Ingresando al salón exclusivo para señoras, uno puede imaginar a las damas de entonces mirándose en esos enormes espejos. El predominio de rococó parece haber sido perfecto para enmarcar las reuniones de caridad.


      Todo el Palacio parece tener vida. Uno también puede imaginar a los sirvientes entrando y saliendo por el Comedor Principal; o al gran Arthur Rubinstein tocando el piano en el Salón de Música.


      Opulencia y perfección técnica son los denominadores comunes de estos ambientes que reflejan el nivel de excelencia alcanzado por el arte decorativo francés del periodo.
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      Imagen detalle figura en madera


      Fotografía: Mariela Blanco

      


    


    
      El Gran Hall de Honor es un recinto de imponentes dimensiones. Es el corazón del edificio. Viajando en el tiempo, uno puede imaginar a los invitados ingresando por la galería, el mayordomo anunciándolos y recién después, los dueños de casa bajando por la escalinata.


      En el piso de ese recinto hay una explosión de mármoles que conformaron el diseño: un sol en centro y un trabajo de mosaicos de más de 8000 piezas colocadas una por una. Paredes revestidas con telas, bronce y mármoles que simulan los pliegues de una cortina en la puerta de ingreso.


      Un balcón perfecto corta los 21 metros de altura del salón, que cuenta con una cúpula que es un vitral con la imagen en el centro de Luis XIV, el “Rey Sol”, como lo llamaban en Francia.


      Pero el brillo se apagó. La aspiración presidencial de José C. Paz no pudo ser y la Gran Depresión llevó al endeudamiento de muchas familias. El estanciero Aaron de Anchorena, segundo marido de Zelmira Paz Díaz, debió pedirle ayuda financiera a su mujer. Una Zelmira enamorada acepta vender el Palacio Paz para levantar la hipoteca de su marido y mudarse al cercano Palacio Anchorena, hoy Palacio San Martín. La Belle Epoque había terminado.
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      Pero el Palacio Paz y el Palacio San Martín siguieron siendo los pitucos del barrio. Buenos vecinos.


      Se parecen, se admiran y a la vez se miden. Coquetean.


      La torre blanca se contonea por la Plaza.


      En sus ventanas racionalistas, los palacios se arreglan sus rulos afrancesados cada mañana


      y se preguntan: ¿Quién es el mas lindo de Retiro?
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      PALACIO DEL CONGRESO
 El políticamente correcto
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      Dentro del segmento casas de gobierno y edificios públicos, el Palacio del Congreso de la Nación es una de las joyas mas preciadas que en 1993, con buen tino, fue declarado Monumento Histórico y Arquitectónico Nacional por decreto 2676/93.


      Está emplazado en uno de los extremos del Área de Protección Histórica del Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires y ocupa una manzana completa frente a la Plaza del Congreso. Su cúpula –una de las mas grandes hecha en bronce– puede verse a lo largo de toda la Avenida de Mayo y se dice que costó mucho esfuerzo encontrar un material que no se oxidara con el tiempo y perdiera el color verde esperanza que debía tener.


      En 1894, año que se celebró la apertura de esa Avenida, se autorizó la construcción del Palacio. Al año siguiente se convocó a un concurso nacional y la obra fue adjudicada a Víctor Meano, quien fuera también uno de los arquitectos del Teatro Colón, motivo por el cual se podrán observar muchas similitudes en su característico estilo neoclásico.


      Surge la necesidad de dotar al Palacio de una plaza que realzara su belleza, por lo tanto en 1899 se aprueba la creación de la Plaza del Congreso con la cual quedaría definido el eje institucional.


      La inauguración del Palacio tuvo lugar el 12 de mayo de 1906, aunque la obra se dio por finalizada recién 40 años después, en 1946. Es decir que 1906, el período legislativo se inicia en un flamante Palacio Legislativo, entre armazones de hierro y otros elementos de construcción, en un recinto de sesiones todavía sin bancas con la presencia del entonces Presidente de la Nación Don José Figueroa Alcorta.


      La obra de Meano se puede encuadrar dentro del Eclecticismo historicista que busca “templar la ostentación romana con la pureza de las líneas griegas, pero no combinando los dos estilos sino tomando de cada uno de ellos sus características sobresalientas”, según él mismo estableciera.


      Uno de los aciertos de Meano fue la elección del perfil de la cúpula que formando parte de este edificio monumental es como su culminación, su elemento cumbre y tiene un evidentísimo valor simbólico.


      Conversamos con periodistas acreditados y la mejor definición actual nos la brindó José Di Mauro, director de la revista El Parlamentario: “El Congreso es la representación del país próspero que prometía ser éste al momento de construirse. Próximo a cumplir 110 años de su primera inauguración, es, como tantas obras maravillosas de la misma época, el ejemplo de la fastuosidad que hizo de Buenos Aires un enclave europeo en el sur del continente”.


      El ordenamiento del edificio se desarrolla a partir de un eje primario en donde se emplazan los locales mas significativos, el acceso principal, el Atrio. En Gran Hall, el Salón Azul debajo de la cúpula, el salón de los Pasos Perdidos, Galería de Bastones y cierra con el Recinto de Diputados. En el eje transversal se ubican los accesos menores y el recinto de Senadores.


      Los patios ayudan a articular los cuerpos del edificio. Detrás de la loggia de la fachada se destacan la Biblioteca y una Sala de Lectura.
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      Congreso en construcción
Fotografía: AGN
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      Vista nocturna del Congreso


      Fotografía: Matías Coronel
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      Hay figuras alegóricas en todo el edificio, como ángeles para significar la pureza y leones para representar la fuerza. Se observa mucha presencia de vitroux francés para aprovechar la luz natural.


      El ingreso se hace por la entrada de Honor ubicada frente a la Plaza Congreso. Las escalinatas y la doble rampa conducen al pórtico de lo que parece un templo griego coronado por el Escudo Nacional. Este acceso protocolar sólo se utiliza para recibir al Presidente, mandatarios extranjeros o despedir a gobernantes fallecidos. Aquí comienza uno de los dos ejes sobre los que se distribuyen todos los ambientes principales.


      El atrio es el primero de una serie de ambientes ceremoniales de gran impacto visual. Este vestíbulo tiene varios metros de altura y una impresionante bóveda, cuyo techo curvado permite el ingreso de la luz por el ventanal y está decorado con casetones.


      El Gran Hall, conocido también como “el Salón de las Provincias”, contiene todas las banderas de las provincias argentinas. En el templete vemos la Constitución Argentina sancionada en 1853, que con algunas reformas posteriores sigue siendo la base legislativa de nuestro país.


      Allí se observa una claraboya con un gran vitral, cuyas imágenes simbolizan el progreso económico que aseguraba la unidad política finalmente alcanzada. El sol naciente saluda a una joven República que porta la bandera y sostiene el Escudo Nacional. El instrumento de labranza y los campos sembrados que la rodean refieren a la agricultura, la rueda a la industria y las piedras a la minería.


      Aquí las esculturas de Lola Mora fueron censuradas y reemplazadas por jarrones igual que en el ingreso del Palacio.


      La Biblioteca del Congreso de la Nación, fundada en 1859, es uno de los principales reservorios de libros del país. Su patrimonio, que suma más de dos millones de volúmenes entre libros, diarios y revistas, abarca todos los temas, especialmente los relativos al derecho y la legislación. En 1974 la sala de lectura pública se trasladó al anexo sobre la calle Alsina.


      Luego, el Salón de Lectura del Senado de la Nación Argentina está orientado hacia la Plaza del Congreso. Se destacan sus pisos marqueteados y una boisserie de roble lustrada que lo transforman en un ambiente cálido e íntimo. En el centro de la sala se ubica la mesa octogonal rodeada por cómodos sillones y hacia las esquinas y paredes las pequeñas mesas y sillones que facilitan la lectura individual.
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      El Salón Azul, uno del los mas requeridos para velatorios de presidentes y ex presidentes, está Ubicado en el centro exacto de la manzana. La cúpula característica pesa 30 mil toneladas. El bronce se hizo especialmente para el centenario de la República. Los pisos son alemanes y fueron diseñados especialmente para el Congreso. Aquí se observan mármoles de distinta procedencia.


      Tiene piso de mosaicos alemanes artísticamente decorados, finos mármoles aplicados a los muros, un zócalo de granito rojo de Bélgica en su base y cuatro nichos de mármol rosa de Alicante que alojan enormes jarrones de bronce.


      Pero las miradas se las lleva la bóveda decorada con rosetones que, al estar abierta en su centro, nos permite ver la cúpula a 65 metros de altura. La base de la bóveda ha sido ornamentada con 24 alegorías que representan al comercio, las comunicaciones, la caza, la pesca y el transporte, entre otras actividades.
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      De la cúpula cuelga una enorme araña de bronce que pesa más de dos toneladas y cuenta con 231 luces. Fue hecha en el país por la empresa Azaretto Hermanos. En el centro se ubican lámparas con forma de atados de trigo que representan la principal fuente de ingresos en aquellos tiempos: la agricultura. Quince figuras femeninas simbolizan a la República y a las provincias que por entonces constituían el territorio nacional. Entre los bustos de San Martín, Belgrano, Saavedra, Pueyrredón, Rodríguez Peña, Castelli y Moreno hay relieves con los momentos mas importantes de nuestra historia.
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      El Salón Eva Perón también se lo conoce como Salón Rosado. Ese tono que predomina en paredes y tapizados de muebles se dice que fueron elegidos por la propia Eva cuando este salón era sala de reuniones y de trabajo de las primeras seis Senadoras argentinas que ingresaron en 1952.


      Las mujeres tuvireon vedada la participación política hasta la aprobación de la ley de sufragio femenino en 1947 y la creación del Partido Peronista Femenino en 1949. Finalmente, en 1951 pudieron ser elegidas como representantes del pueblo.


      Por último, el Salón de los Pasos Perdidos funciona como un hall del recinto de Diputados. Por sus dimensiones es utilizado para recibir visitas y para realizar encuentros entre políticos, exhibiciones temporarias y entregas de distinciones oficiales. En cada uno de los extremos del salón vemos una pintura de gran dimensión y tema histórico. Los Constituyentes del 53 es una obra del pintor argentino Antonio Alice, quien retrató a los hombres que redactaron y sancionaron la Constitución Nacional en Santa Fe.
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      La luz natural ilumina este salón atravesando cinco vitrales colocados en el cielorraso. Los temas representados nos hablan del programa de la Generación del 80: la construcción de una Nación moderna a partir de “La Abundancia” con la que cuenta el país y “El Trabajo” de millones de inmigrantes.


      Un proyecto dotado de gran audacia en el que la ideología del progreso, representada por “La Ciencia”, actúa como motor y justifica “La Guerra” que asegure la conquista y defensa del territorio nacional y del orden interno. Finalmente, “Las Artes” como algo necesario para ser una Nación civilizada.


      

    

  


  


  
    
      CASA ROSADA 
 Poder político e

      historia argentina
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      La Casa Rosada se hace sobre dos edificios preexistentes. En 1580 estaba allí emplazado el Fuerte de Buenos Aires. Cuando Bartolomé Mitre se muda con sus ministros, se empieza a llamar Casa de Gobierno.


      La primera pregunta que surge en relación a este edificio es por qué será de color rosado. Algunas versiones indican que representa la unión de las dos facciones antagónicas de ese momento: los federales (rojos) y los unitarios (blancos).


      La versión oficial asegura que cuando llega a la presidencia Domingo Faustino Sarmiento embellece la casa con patios y jardines y le da su color característico rosado. Esto es atribuible a la mezcla de cal blanca y sangre de buey que actuaba como aislante para que la cercanía del río no acelerara el deterioro.


      Nosotros fuimos hasta allí para responder esa y otras tantas preguntas, al tiempo que consultamos a periodistas acreditados y personal estable para conocer algunos de los secretos que guarda la casa. Como por ejemplo, si el célebre balcón de Eva y Juan Domingo Perón es el mismo en el que bailó Mauricio Macri en diciembre de 2015 al ritmo de la cantante Gilda. Pocos saben que no es aquel del último discurso de Eva sino una loggia lindante a la que se puede acceder desde el Salón de los Científicos Argentinos. Fue desde allí donde el Papa Juan Pablo II bendijo al pueblo argentino durante el conflicto de Malvinas (1982) y desde donde Raúl Alfonsín aseguraba: “la casa está en orden” (1987).


      El actual Palacio de Gobierno es el resultado de una construcción por etapas iniciada en la segunda mitad del siglo XIX. Tuvo numerosas ampliaciones, refacciones e incluso demoliciones.


      El ingreso que hoy conocemos era una calle que conectaba con la Aduana de Paseo Colón. El presidente Julio Argentino Roca luego demuele lo que quedaba del fuerte y llama al arquitecto Francesco Tamburini, que le da un lenguaje y proyecta el arco triunfal de Balcarce 50 con la finalidad de unir los dos edificios y techar la Calle de los Carruajes donde hoy se encuentra la galería.
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      Patio de las Palmeras


      Fotografía: Mariela Blanco
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      Para 1886 estaba concluida la portada sobre Plaza de Mayo, a la que siguieron los cuerpos sobre Rivadavia, Paseo Colon e Irigoyen. El arquitecto italiano completó la manzana con un edificio compacto organizado en torno a dos patios ubicados sobre el eje Norte – Sur.


      La Casa Rosada es una pieza ecléctica, que combina elementos de diversos orígenes, como las mansardas de origen francés, las logias italianas y las ventanas de los proyectos de los arquitectos Aberg y Kihlberg, con la expresión clasicista típica de Tamburini.


      Ya dentro del edificio, se puede decir que el corazón de la Casa de Gobierno es el Patio de las Palmeras, que conecta el ala norte con las antiguas construcciones. Los cuatro ejemplares de palmeras Yatay que vemos en el parterre central le dan su nombre.


      En el centro encontramos una fuente y dos copones de la fundición francesa Du Val d’Osne. Adquiridas a principios del siglo XX, estas piezas fueron testigos de los bombardeos que sufrió el edificio en el intento de golpe de estado en junio de 1955.


      Originalmente los arcos estaban completamente pintados con frescos decorativos. Aún podemos ver restos de estos antiguos trabajos en los techos de las galerías que rodean al patio.


      En la planta alta se destaca la Galería de los Vitreaux que conecta actualmente las oficinas de la Presidencia con las de Vicepresidencia y la Casa Militar. Y enmarcando el patio se destaca un zócalo de mármol de carrara con los pisos de cerámicos ingleses.
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      Uno de los salones mas bellos es el Salón Blanco, donde tienen lugar los actos de gobierno más importantes. Fue también diseñado por Francesco Tamburini. Hay un juegos de espejos enfrentados muy interesante para dar sensación de amplitud.


      La decoración es impactante. Una enorme araña de bronce bañada en oro de manufactura francesa pende del techo. Su peso es de 1250 kilos y lleva 192 lámparas. El cielorraso está decorado por una pintura del artista italiano Luigi De Servi que conmemora la Revolución de Mayo de 1810 y el Congreso de Tucumán de 1816.


      Sobre una chimenea simulada, encontramos el Busto de la Patria, escultura en mármol de carrara del artista italiano Ettore Ximenes, y arriba del busto, un Escudo Nacional en bronce fijado a una placa de mármol.


      Coronándolo, se ven dos ángeles realizados en madera patinada, cuyas manos sostienen trompetas de gloria.


      El busto de la República Argentina es una escultura que representa a una figura femenina, labrada en mármol de carrara, de color blanco.


      En el techo encontramos una pintura hecha en tela que representa los momentos y monumentos mas importantes de la República: El 9 de julio, el 25 de mayo y la Pirámide de Mayo.
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      Otro espacio destacado es el Salón Eva Perón, ubicado en el primer piso del Palacio. Estructuralmente, está compuesto por dos partes: el comedor y el living. El comedor posee una amplia mesa de madera de roble y 28 sillas, un frente ornamental de chimenea realizado en madera de cedro tallada y moldurada con motivos neo-renacentistas, dos imponentes espejos idénticos y dos arañas gemelas de bronce dorado con tulipas de cristal que completan la decoración.


      El cielorraso se encuentra ornamentado con molduras de diferentes relieves, formatos y tonalidades, pinturas al fresco con alegorías sobre fondo celeste y estrellas doradas y Escudos de las Provincias Argentinas.


      Dejando este salón, damos paso a la descripción del Despacho Presidencial. El antiguo comedor fue transformado en Despacho del Jefe de Estado en 1946. Anteriormente esta oficina, se encontraba en el ala oeste que da hacia la Plaza de Mayo, hasta que Perón la trasladó hacia este salón. Podemos ver el escritorio en un extremo y la gran mesa de reuniones a lo largo de la sala.


      El Sillón Presidencial fue puesto en uso durante la segunda presidencia de Roca. Aquí vamos a derribar pues otro mito. El Sillón de Rivadavia no existe. El que está vigente es el de Roca y el mas antiguo que se conserva es el que perteneció a Derqui, que hoy se encuentra en el Museo del Bicentenario. Originalmente de terciopelo bordó, hoy luce de color celeste. El marco es de madera tallada y con detalles de dorado a la hoja.


      En el centro del salón, entre los espejos, encontramos el antiguo hogar del comedor con un refinado trabajo en madera que se continúa en las dos grandes puertas y la boiserie que enmarca las aberturas. La decoración se extiende al techo pintado actualmente de color claro.


      El ascensor lo usa sólo el Presidente. Fue un regalo de Isabel de Borbón hecho en madera para el centenario de la Revolución de Mayo que aún funciona. Tiene una pequeña araña y un asiento muy bello.


      Saliendo de allí, en la “Escalera de Francia”, se observa otro obsequio relevante. Se llama así porque contiene un tapiz de Gobelinos obsequiado por la República Francesa que representa al General San Martín. Fue hecho a mano a la luz del día y se tardó unos 12 años en concluir el bordado.


      Dejamos acá nuestro recorrido por la sede de la Presidencia de la Nación aunque la visión de Tamburini, la seguiremos desarrollando en el apartado siguiente cuando corramos el telón del Teatro Colón, quizás el mas ambiciosos de sus proyectos.
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      Salón Eva Perón


      Fotografía: www.casarosada.gob.ar

    


    

  


  
    
      TEATRO COLÓN
 Musical distinción
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        Estación Tribunales
      


      

    

  


  


  
    
      


    


    
      Como no podía ser de otro modo, nos pusimos nuestras mejores ropas para poder ingresar a uno de los teatros líricos mas afamados del mundo. Con tanta fortuna, que hasta tuvimos el privilegio de poder presenciar el ensayo de Macbeth, la ópera de Giuseppe Verdi basada en la tragedia homónima de William Shakespeare, desde el palco oficial.


      Pero desde su concepción arquitectónica, el Teatro Colón era en sí mismo la obra, el espectáculo.


      Por momentos, perdíamos la atención del escenario principal por mirar en la cúpula el óleo de Raúl Soldi con sus 51 bailarines, cantantes de ópera y actores intercambiando máscaras representativas de la comedia y el drama. O la imponente lámpara romboide con su corredor interno desde donde 15 músicos pueden realizar efectos especiales.


      La arquitectura del Teatro Colón es exquisita. Y su ornamentación no se corresponde con el mundo terrenal. Desde que se sube por las escalinatas del foyer, uno siente que se eleva al mundo de las artes.


      No hay duda de que sus hacedores fueron verdaderos artistas.


      Hubo tres responsables para diseñar el edificio porque como en otros tantos casos, la tragedia no estuvo fuera de escena. Dos de los arquitectos europeos que tuvieron el proyecto a su cargo murieron cuando apenas tenían 44 años sin poder ver su obra terminada.


      La historia de esta casa de ópera se remonta a 1887, cuando la Municipalidad fue autorizada por ley del Congreso a vender al Banco de la Nación el local en que funcionaba el antiguo Teatro Colón situado en Rivadavia y Reconquista. Los 950 mil pesos obtenidos por la venta fueron destinados a la construcción de un teatro municipal que llevaría el mismo nombre que el desaparecido.


      Dos años después, se realiza un llamado a licitación pública para construir el nuevo teatro en el solar que ocupaba la antigua estación Ferroviaria del Parque, cuna de nuestra red de ferrocarriles. Una comisión presidida por el intendente municipal Adolfo Bullrich e integrada por Luis Ortiz Basualdo, Rafael Peró, Juan Peña, Juan Buschiazzo y Jorge Williams gestionó las tramitaciones para llevar adelante el proyecto.
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      La obra fue otorgada al empresario italiano Angelo Ferrari sobre los planos del arquitecto Francisco Tamburini.


      Pero como adelantamos, este arquitecto italiano muere antes de ejecutar su proyecto. De no haber sido por su colaborador Víctor Meano –que sugirió hacer algunas correcciones y continuar con su destino de casa de ópera– el edificio hubiera sido condenado a ser un Ministerio e incluso demolido.


      El drama épico impedía una y otra vez la definitiva apertura de telón: Meano muere asesinado a manos de su ex mayordomo cuando lo encuentra manteniendo un affaire con su mujer y se vuelve a parar la obra. La historia de la construcción se asemejaba a una ópera.


      Fue entonces Julio Dormal quien introdujo algunas modificaciones estructurales y dejó definitivamente impreso su sello en el estilo francés de la decoración y las referencias al Barroco borbónico.


      Las obras habían estado paralizadas durante varios años hasta que la Municipalidad se hizo cargo de las mismas. Venciendo obstáculos varios, el Teatro Colón pudo finalmente inaugurarse con la presencia del presidente de la República, doctor Figueroa Alcorta.


      En la oportunidad, se realizó un ensayo general de sus instalaciones, se encendieron todas las luces y se ejecutaron en el escenario algunas páginas musicales, corales y de órgano para probar la acústica.


      La velada fue un éxito pero vale decir que el Colón no estaba concluido al momento de su inauguración en 1908 con la ópera Aida de Giuseppe Verdi. Recién un año después de aquél 25 de mayo se le agregó el pórtico del acceso por Libertad, balcón terraza al salón dorado y, en 1910, la marquesina que lo completa. En 1928 se agregó un gran disco giratorio en el piso escénico.


      El edificio


      El tenaz trabajo de Tamburini, Meano y Dormal regaló a los argentinos el mas exquisito teatro de ópera. El edificio plantea un magnífico juego de volúmenes. Los ornamentos aplicados, las farolas y la herrería completan el lenguaje historicista de corte italianizante y colaboraban en la definición del carácter refinado del conjunto.


      Tiene un estilo ecléctico propio de principios del siglo XX, abarca 8.202 metros cuadrados, de los cuales 5.006 corresponden al edificio central y 3.196 a dependencias bajo nivel del pasaje Arturo Toscanini.


      La superficie total cubierta del edificio antiguo es de 37.884 metros cuadrados. Las ampliaciones realizadas posteriormente, sobre todo las de finales de la década de 1960, a cargo del arquitecto Mario Roberto Álvarez, sumaron 12.000 metros cuadrados, llevando la superficie total del Teatro Colón a 58.000 metros cuadrados.


      La sala principal, en forma de herradura, cumple con las normas más severas del teatro clásico italiano y francés. La planta está bordeada de palcos hasta el tercer piso.


      Tiene una capacidad total de 2.478 localidades, pero también pueden presenciar los espectáculos alrededor de 500 personas de pie.


      La platea tiene 632 butacas de hierro forjado y madera, tapizadas en pana y dispuestas a lo largo de 22 filas. Hay 3 niveles de palcos y frente al escenario se ubica el palco reservado para el Presidente de la Nación.


      La cúpula, de 318 metros cuadrados, poseía pinturas de Marcel Jambon, que se deterioraron en los años treinta. En la década de 1960 se decidió pintar nuevamente la cúpula y el trabajo le fue encargado al pintor argentino Raúl Soldi, que la inauguró en 1966.
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      Denominada “Alegoría a la música, al canto y al baile”, es una representación de la vida teatral en sus diferentes aspectos: instrumentos musicales, actores en un entreacto jugando al ajedrez, músicos ejecutando sus instrumentos, actores al ingresar al escenario intercambiando máscaras. Son 50 figuras distribuidas en 16 telas; una obra valiosísima que Soldi donó a la Ciudad.


      El escenario del Teatro posee una inclinación de tres centímetros por metro y tiene 35,25 metros de ancho por 34,50 de profundidad, y 48 metros de altura. Posee un disco giratorio de 20,30 metros de diámetro que puede accionarse eléctricamente para girar en cualquier sentido y cambiar rápidamente las escenas.


      El foso de la orquesta posee una capacidad para 120 músicos. Está tratado con cámara de resonancia y curvas especiales de reflexión del sonido. Estas condiciones, las proporciones arquitectónicas de la sala y la calidad de los materiales contribuyen a que el Teatro Colón tenga una acústica excepcional, reconocida mundialmente como una de las más perfectas.


      El Colón es un complejo edilicio hecho por “gente que sabía de proporciones”, dijo Luis Grossman cuando consultamos su opinión, y resaltó: “Además, tiene una ubicación afortunada. Está emplazado entre dos espacios abiertos muy importantes y un tercero, la Plaza Estado del Vaticano”.
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      El “defecto”


      El tenor Luciano Pavarotti después de una exitosa función de gala dijo que el Teatro Colón tenía un grandísimo defecto: “Su acústica es perfecta. Imaginen ustedes lo que eso significa para un cantante. Si uno hace algo mal, se nota enseguida”.


      La restauración


      A partir del año 2010, el Teatro Colón exhibe un edificio restaurado en todo su esplendor original, dando un marco de distinguida jerarquía a sus presentaciones. En la Sala, se recuperó el color rojo matone. Para conservar la acústica se reemplazaron cerramientos y vidrios en las ventanas.


      Tanto los asientos como los pasamanos se revistieron en terciopelo de lana. El nuevo telón es una resignificación del original.


      Aún quedan tres o cuatro cortinados originales que tienen unos 100 años. Durante años se hicieron ensayos en la India, en Francia y en Italia para lograr reproducciones idénticas que incorporen avances tecnológicos insospechados a fin de que sean ignífugos.


      Se recuperó el malacate original de la araña. El orfebre Pallarols restauró las piezas faltantes y se recubrió de latón su estructura de hierro.


      Se recuperaron los estucos del foyer. El cielo raso del Salón Dorado se consolidó estructuralmente y se removieron costras y vegetación parasitaria de la fachada.


      En síntesis, se llevó a cabo un proceso integral de recuperación que se extendió durante casi una década y tres administraciones de diferente signo político.


      Elegimos terminar nuestro recorrido con este complejo por ser un monumento vivo que supo resolver la tensión entre permanencia y cambio, por ser una obra que contiene otras obras, porque en lo edilicio es patrimonialmente exquisito, por su significación cultural, por ser una sala que eligió una y otra vez los 25 de mayo para volver a mostrarse renovada ante los argentinos y ante el mundo.


      Nos volvimos a vestir de gala dos semanas después de nuestra recorrida para asistir al estreno de Macbeth. La magia envolvente del lugar y de la ópera fue una experiencia única, parecida a ningún otro espectáculo.


      Probablemente no haya en todo Sudamérica un edificio tan valioso como el Colón en su espíritu, en su prestancia. Definitivamente no hay otro en todo el mundo con su acústica.


      El broche de oro de nuestro trabajo tenía que ser un lugar–símbolo capaz de mostrar tiempos de esplendor económico y el vigente compromiso de nuestro país –al margen del tinte político de sus gobernantes– de ser siempre meca de la cultura.


      Definitivamente, el Teatro Colón es un orgullo argentino y un centro de referencia para la ópera, la danza y la música académica en todo el mundo.


      Una vuelta por el Colón, es una vuelta por lo que quisimos ser y hacia donde queremos ir.


      Es repensar en ese granero del mundo que supimos ser.


      Es un paseo a otro tiempo y al futuro.


      En esa confusión, uno por momentos no sabe si está en Buenos Aires, en Roma o en el Paraíso.
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      Estación Terminal
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      Recalculando


      Podríamos diagramar un circuito totalmente nuevo y seguramente resultaría ser tan bello como este.


      A pie, en taxi, subte y colectivo, fuimos por las grandes avenidas buscando tesoros de ladrillo. Nos detuvimos en las intersecciones más representativas. Las fotografiamos. Subimos a miradores y cúpulas para ver la ciudad desde lo alto.


      Les revelamos una Buenas Aires nocturna y calma, y otra diurna y apurada.


      Les mostramos los recovecos invisibles y develamos algunos secretos guardados bajo siete llaves. También le contamos sobre aquello que ya no está.


      Nos metimos en las entrañas de la “city” y descubrimos tesoros escondidos bajo tierra. Nos maravillamos con la opulencia de los palacios de estilo europeos y nos rendimos ante pintorescos y humildes conventillos.


      Indagamos en el ser porteño de ayer y hoy. Comprobamos que se halla atrapado como en una suerte de telaraña en la cultura y los ladrillos de su ciudad.


      Esbozamos algunas líneas sobre las artes que terminan de armar a esta Buenos Aires en constante construcción, como el filete y el tango; gustos y costumbres.


      Buscamos la palabra de referentes de áreas tan diversas como sus enfoques. Entendimos que la arquitectura, la historia y la cultura son las caras de una figura tridimensional perfecta.


      A esta altura, es justo confesarle, querido lector, que el largo peregrinar por la ciudad ha empezado a notársenos en cierta parsimonia del paso. Pero en esa desaceleración, verdaderamente hemos encontrado el gusto creciente por los secretos encerrados en cada baldosa.


      En fin, amigo lector; es nuestro mayor deseo que este viaje le haya permitido ver a su Buenos Aires querido con otros ojos, con una mirada nueva.


      Créanos que esperamos encontrarnos con usted fuera de estas páginas.


      Quién sabe. Tal vez tropecemos en alguna vieja esquina por mirar hacia arriba y hasta intercambiemos nuevas leyendas de ladrillos y adoquines.
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